HISTORIA DE LA ESPIRITUALIDAD CRISTIANA
Por Juan Catret, S.J.

CAPITULO 1

¿QUÉ ES LA ESPIRITUALIDAD?

  Creo que la “Historia de la Espiritualidad Cristiana” es muy importante para los cristianos, a fin de profundizar sobre todo en el mensaje de Jesucristo y conocer cómo a lo largo de tantos siglos muchos santos y santas han sabido beber en las fuentes del mensaje divino transmitido por la Biblia, según el don o carisma recibido.

  ¿Qué es la Espiritualidad? Es todo lo que nos atrae la gracia de una interna tranfiguración. Si ésta no se da, no hay espiritualidad verdadera, lo mismo que una manta que no caliente ya no es considerada como una manta. 

  Hay diversas clases de espiritualidades, según la “sensibilidad” de la persona que la recibe y expresa. Por eso, a lo largo de los siglos, podemos comprobar que hay personas con una sensibilidad “especulativa”, y otras con una sensibilidad “afectiva”. También hay personas que expresan su espiritualidad como “positiva” o llena de luz; y otras que lo hacen como “negativa” o envuelta en la noche o tinieblas. Por ejemplo, veremos más tarde que la espiritualidad de Sto. Tomás de Aquino es “especulativa”, mientras que la de San Francisco de Asís es “afectiva”. Y también que la de San Agustín es “positiva y luminosa”, mientras que la de San Juan de la Cruz es “negativa” y de “la noche oscura”.

  La palabra “espiritualidad” viene de “Espíritu”, que es el soplo divino de amor que primero movía a los Profetas del Antiguo Testamento. El profeta Joel llegó a escribir: “Después derramaré mi Espíritu sobre todos: vuestros hijos e hijas profetizarán”...(Joel 3,1). Más tarde, se identifica a la “Sabiduría” personificada con el Espíritu de Dios: “Porque la Sabiduría, artífice del Cosmos, me lo enseñó. En efecto, es un espíritu inteligente, santo, único, múltiple, sutil, móvil, penetrante, inmaculado, lúcido, invulnerable, bondadoso, agudo, incoercible, benéfico, amigo del hombre, firme, seguro, sereno, todopoderoso, todo vigilante, que penetra todos los espíritus inteligentes, puros, sutilísimos” (Sabiduría 7, 22-23). 
  Y el profeta Isaías anuncia que será el Mesías el portador del Espíritu divino cuando dice: “Pero retoñará el tocón de Jesé, de su cepa brotará un vástago, sobre el cual se posará el Espíritu del Señor: Espíritu de sensatez e inteligencia, Espíritu de valor y de prudencia, Espíritu de conocimiento y respeto del Señor” (Isaías 11, 1-2). Ya sabemos que Jesé era el padre de David, de cuya descendencia nació el Mesías o Salvador Jesús. 

  En el Nuevo Testamento, se nos relata que “Jesús se bautizó; y mientras oraba, se abrió el cielo, bajó sobre él el Espíritu Santo en figura corpórea de paloma y se oyó una voz del cielo: Tú eres mi hijo querido, mi predilecto” (Lucas 3,22). Y poco después:

  “Impulsado por el Espíritu, Jesús volvió a Galilea (Lucas 4,14) y en la Sinagoga de Nazaret leyó el texto de Isaías: “El Espíritu del Señor sobre mí, porque él me ha ungido para que dé la buena noticia a los pobres; me ha enviado a anunciar la libertad a los cautivos y la vista a los ciego, para poner en libertad a los oprimidos, para proclamar el año de gracia del Señor” (Lucas 4, 18). 

  Y en los Hechos de los Apóstoles se nos cuenta: “Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos reunidos. De repente vino del cielo un ruido, como de viento huracanado, que llenó toda la casa donde se alojaban. Aparecieron lenguas como de fuego, repartidas y posadas sobre cada uno de ellos. Se llenaron todos del Espíritu Santo y empezaron a hablar en lenguas extranjeras, según el Espíritu Santo les permitía expresarse” (Hechos de los Apóstoles 2, 1-4). Y Pedro explicará este hecho al público presente entonces diciendo: Jesús de Nazaret, resucitado, “exaltado a la diestra de Dios, ha recibido del Padre el Espíritu Santo prometido y lo ha derramado” (Hechos de los Apóstoles 2,33). 
  Para San Pablo, unirse a Cristo es entrar en la “esfera de acción” del Espíritu: “El que se une al Señor, se hace un solo espíritu con él” (1 Corintios 6,17). Y también escribe: “Ese Señor es el Espíritu, y donde está el Espíritu del Señor hay libertad. Y nosotros todos, reflejando con el rostro descubierto la gloria del Señor, nos vamos transformando en su imagen con esplendor creciente, como bajo la acción del Espíritu del Señor” (2 Corintios 3,17-18). 

  San Juan narra cómo Cristo resucitado se apareció a sus discípulos y les dijo: “Paz con vosotros. Como el Padre me envió, yo os envío a vosotros. Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: Recibid el Espíritu Santo” (Juan 20, 21-22).

  Todos estos textos bíblicos nos hablan de cómo el Espíritu Santo es el fundamento de toda “espiritualidad cristiana”. Esta palabra de que hablamos, o sea “espiritualidad”, empezó a usarse hacia el siglo 5 de nuestra era. 

  Y es interesante notar que en el “Oriente Cristiano”, es decir desde Grecia a Palestina, la “espiritualidad” se dividió en dos partes, a saber: “acción” (“praxis” en griego) y “contemplación” (“theoría” en griego). La “acción” consiste en vivir siguiendo a los valores del Evangelio. La “contemplación” es gustar quietamente la Sabiduría de Dios.

  Luego, al pasar esta enseñanza de la “espiritualidad” al “Occidente” europeo-africano, se hizo otra división en dos partes, a saber: “ascética” (de “askeo”, verbo en griego que significa “ejercitarse prácticamente” como un soldado o atleta, idea tomada de la “praxis” del Oriente Medio), y “mística” (del verbo griego “maskondo”, equivalente a “esconderse”, o lo que es lo mismo “gustar calladamente” de la unión con Dios, lo cual indica lo mismo que la “theoría” o “contemplación” oriental.) 

  Esta vez me he limitado a explicar de dónde viene históricamente la palabra “Espiritualidad Cristiana”, su significado y divisiones. 

                          -----------------------

Nota: todas las citas bíblicas están tomadas de la “Biblia del Peregrino”, Luis Alonso Schokel (traductor). Editorial Ega-Mensajero.
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CAPITULO 2

LOS “NAZIREOS” DE ISRAEL

  El primer movimiento espiritual judeo-cristiano con que nos encontramos se halla en el Antiguo Testamento de la Biblia, dentro del Pueblo de Israel, es el de los “Nazireos”, hombres y mujeres con una vocación personal carismática, no institucional. 

  Estas personas pueden ser llamadas “religiosos de la Antigua Alianza”. Sabemos por la Biblia, que Israel era un “Pueblo de encarnación”. En el Génesis se proclama: “Y los bendijo Dios y les dijo Dios: ‘Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del cielo y todos los animales que se mueven sobre la tierra” (Génesis 1,28). 

  Pues bien, al margen del pueblo común, que se casaba y tenía hijos, Dios suscitó una vocación personal carismática, la de los “Nazir”. Esta palabra, en hebreo, significa: “segregado” o “consagrado a Dios”, ligado con Dios por un voto. Su nacimiento está ya marcado por una llamada particular de Dios, de quien recibían una misión especial a fin de la salvación de su Pueblo. 

  Famosos “Nazireos” fueron Sansón, Samuel y Juan Bautista. 

  De Sansón, se nos narra en el libro de los “Jueces” de la Biblia:

  “Había en Sorá un hombre de la tribu de Dan, llamado Manoj. Su mujer era estéril y no había tenido hijos. 

  El ángel del Señor se apareció a la mujer y le dijo: 

  Eres estéril y no has tenido hijos. Pero concebirás y darás a luz un hijo; ten cuidado de no beber vino ni licor, ni comer nada impuro, porque concebirás y darás a luz un hijo. No pasará la navaja por su cabeza, porque el niño estará consagrado a Dios desde antes de nacer. El empezará a salvar a Israel de los Filisteos” (Jueces 13,2-5). 

  La madre de Samuel, Ana, también era estéril y todos los años cuando acudía junto con su marido Elcaná a rezar en el santuario de Siló, pedía insistentemente con lágrimas a Dios le concediera un hijo y añadía también una promesa:

  “Señor de los ejércitos, si te fijas en la humillación de tu sierva y te acuerdas de mí, si no te olvidas de tu sierva y le das a tu sierva un hijo varón, se lo entrego al Señor de por vida y no pasará la navaja por su cabeza” (1 Samuel 1, 11).

  Dios le concedió el hijo que pedía y Ana le puso por nombre “Samuel”, de significado incierto, aunque Ana viene a decir que quiere decir “concedido por Dios”. Luego, después de destetar al niño, cuando debía tener ya unos tres años, lo llevó al santuario de Siló y ante el sacerdote Elí lo ofreció a Dios de por vida como “Nazir”, o sea consagrado a Dios. 

  Finalmente, Juan Bautista, ya en los albores del Nuevo Testamento, es también presentado como un “Nazir”.

Su padre era Zacarías, sacerdote en el templo de Jerusalén, casado con Isabel, que era estéril. Un día en que le tocó en suerte a Zacarías el entrar en el lugar “Santo” del Templo para ofrecer incienso, se le apareció un ángel que le dijo: 

“No temas, Zacarías, que tu petición ha sido escuchada, y tu mujer Isabel te dará un hijo, a quien llamarás Juan. Te llenará de gozo y alegría y muchos se alegrarán de su nacimiento. Será grande a juicio del Señor, no beberá vino ni licor. Estará lleno de Espíritu Santo desde el vientre materno y convertirá a muchos israelitas al Señor su Dios” (Lucas 1, 13-16). 

  La legislación sobre los Nazireos trató de crear una reglamentación fija. Está escrita en el libro de los “Números”:

  “El Señor habló a Moisés: 

-  Di a los israelitas: cuando un hombre o una mujer quiera hacer un voto especial al Señor, ‘voto de nazireato’, se abstendrá de vino y licor, no beberá vinagres de vino ni de licor, no beberá zumo de uvas ni comerá uvas frescas ni pasas. Mientras dure su voto, no probará ningún producto de la vid, ni vino, ni granos, ni pellejos. Mientras dure su voto de nazireato, la navaja no le tocará la cabeza, hasta que termine el tiempo de su dedicación al Señor, está consagrado y se dejará crecer el pelo. Mientras dure el tiempo de su dedicación al Señor, no se acercará a ningún cadáver…”(Números 6,1-6). 

  Así pues, comprobamos que su consagración a Dios se concretizaba en tres votos concretos: no cortarse el cabello de la cabeza, abstenerse de vino y no acercarse a ningún cadáver. El no pasar la navaja por su cabellera simbolizaba su integridad y entrega total a Dios. La abstinencia de vino significaba el rechazo de una vida fácil e instalada y recordaba la vida nómada del desierto. (Así lo recalca Jeremías 35, 6-7). El no tocar cadáveres expresaba la pertenencia total al Dios de la vida. (También lo fija Números 21, 1-2). 

  Esta consagración constituía la fuerza para su misión. Sansón, al dejarse cortar la cabellera, pierde la fuerza y es incapaz de realizar su misión en el pueblo. Su figura constituye un símbolo de la fuerza del Espíritu y de la debilidad humana. 

  Estos votos de los Nazireos, hombres y mujeres, podían ser de por vida, como en el caso de Samuel y Juan Bautista, o para un tiempo determinado. Al terminar el tiempo del voto, había unos ritos de purificación y holocausto finalizando así la consagración temporal (1 Macabeos 3, 49). Se echaba al fuego el pelo cortado de la cabeza. Los gastos del sacrificio podían también obtenerse de forasteros (Hechos de los Apóstoles 21, 23-26). El voto de Nazireo podía emitirse en cualquier parte (Hechos 18,18); pero sólo podía cumplirse en Jerusalén, precisamente en el Templo. 

  Todo ello se ordenaba a la liberación y salvación del Pueblo. 

  Todos estos hombres y mujeres “nazireos” son un modelo y una viva memoria de consagración a Dios para todos los religiosos de hoy día. 
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                        CAPITULO 3

EL MOVIMIENTO ESPIRITUAL DE LOS PROFETAS

  El carisma profético aparece en el pueblo de Israel con dos características bien marcadas: 

1. Vivir la Palabra de Dios en una fuerte experiencia espiritual.

2. Misión de transmitir al pueblo la Palabra recibida de Dios. 

Los dos profetas más representantes de todos son Moisés y

Elías. En el Nuevo Testamento, en “la Transfiguración de Jesús”, aparecerán ellos dos a derecha e izquierda de Jesús. 

    Todos los Profetas viven primero la llamada de la Palabra de Dios de un modo místico, que podemos también llamar eremita y religioso. Todos los relatos proféticos suelen comenzar con la narración de la propia vocación. (Isaías 6; Jeremías 1, 4-10); Amós 7-9; Ezequiel 1-3). Como ejemplo, leemos en el libro del Éxodo, que el primer profeta que es Moisés recibe su vocación en lo alto del Monte Sinaí, cuando cuidando ovejas como un pastor, ve la zarza ardiente sin consumirse, sube hasta cerca de ella y oye una voz: 

· “Moisés, Moisés.

Respondió él: 

· Aquí estoy.

Dijo Dios: 

· No te acerques. Quítate las sandalias de los pies, pues el sitio

que pisas es terreno sagrado…

El Señor le dijo:

· He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus

quejas contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos…Y ahora, anda, que te envío al Faraón para que saques de Egipto a mi pueblo, a los israelitas.” (Éxodo 3, 4-5.7.10). 

Comprobamos en esta cita del libro del Éxodo el encuentro 

místico con lo “Sagrado de Dios”, misterio “fascinante” y “terrorífico”, en el sentido de que invita al acatamiento y adoración, al mismo tiempo que atrae, purifica, alegra e invita a dar gracias al Ser Trascendente que es Dios. Y también apercibimos la misión que Moisés recibe de Dios de volver a Egipto, presentarse ante el Faraón y conseguir la liberación del pueblo de Israel, después de que a través de Moisés se susciten las famosas “Diez plagas de Egipto”. Otros semejantes relatos están en Isaías 6; Amós 7-9; Zacarías 1,7; Ezequiel 1-3). 

  Luego, el segundo profeta es Samuel, que ya dijimos en el capítulo anterior fue a la par “Nazir” o consagrado a Dios desde su infancia. Samuel vive también la llamada de la Palabra de Dios cuando era niño y vivía ya dentro del templo de Siló. Durmiendo oye por tres veces la voz de Dios que lo llama:

  - “ ¡Samuel, Samuel!

  Samuel respondió:  -  Habla, que tu siervo escucha. 

  Y el Señor le dijo: 

  -  Mira, voy a hacer una cosa en Israel, que a los que la oigan les retumbarán los oídos”…(1 Samuel 3, 10-11). 

  Samuel muestra tras el misticismo de esa su primera llamada vocacional por parte de Dios, una obediencia fiel hasta el fin de su vida. Y sabemos después que la misión de Samuel fue sobre todo consagrar al primer rey del pueblo: al joven Saúl. Con éste empezará la época de la Monarquía de Israel:

  -  Samuel, ya persona adulta, “tomó la aceitera, derramó aceite sobre la cabeza de Saúl y lo besó, diciendo: 

  -  ¡El Señor te unge como jefe de su heredad!” 

(1 Samuel 10, 1.2).

  Todos los Profetas de Israel presentan “dos caras”: una “severa”, 

reprendiendo al rey y al pueblo por sus pecados, clamando por la conversión y vuelta a la fidelidad de la Alianza con Dios. Y otra “amable”, que invita a la esperanza de una nueva vida.

En hebreo, profeta se dice “Nabí” y significa “el que transmite un mensaje”. Y en griego, se dice “prophites” equivalente a “hablar en lugar de otro”. Es decir, que profeta es el que transmite el mensaje de Dios, y habla en su lugar. En el lenguaje sencillo del pueblo, el “profeta” es llamado “la boca de Dios”. Esto quiere decir que su vocación se orienta al pueblo. Su misión es la de liberar, sanar, vivificar, salvar al pueblo, llevándolo por el camino de la vida. Un mensaje moral y religioso, denunciando la apostasía del Dios vivo por los ídolos de la muerte, una llamada a la conversión del corazón, una crítica del falso culto y un recuerdo de las exigencias de la Alianza, un anuncio de las nuevas promesas de Dios, que va a realizar una nueva conquista y Alianza. 

También había mujeres profetas, como Miriam, la hermana de Moisés y Aarón (Éxodo 15,20; Débora (Jueces 4-5); Julda (2 Reyes 22,14; Noadías (Nehemías 6,14), todas importantes en momentos críticos de la historia del pueblo. 

  En el tiempo de la Monarquía de Israel, había “grupos o hermandades de profetas”. El mismo Samuel le dijo a Saúl: 

  “Vete luego a Guibeá de Dios, donde está la guarnición filistea; al llegar al pueblo te toparás con un grupo de profetas que baja del cerro en danza frenética, detrás de una banda de arpas y cítaras, panderos y flautas. Te invadirá el espíritu del Señor, te convertirás en otro hombre y te mezclarás en su danza” (1 Samuel 10, 5-6). 

  Junto a Moisés habíamos puesto al profeta Elías, llamado también “el padre de los profetas” y el “profeta del fuego”, por su celo de la gloria y honra de Dios, y porque de un modo simbólico para recalcar su “pureza integral” cuando murió, está escrito que caminando junto con su discípulo el profeta Eliseo, llegaron a Jericó, cruzaron el río Jordán:

  “y mientras ellos seguían conversando por el camino, los separó un carro de fuego con caballos de fuego, y Elías subió al cielo en un torbellino” (2 Reyes 2, 11). 

  Nadie puede subir al cielo, ver a Dios tras esta vida, si no está totalmente limpio y purificado, como con fuego, a la manera de ese final de Elías. 

  Al principio de su vocación profética, Elías vive en silencio, retirado místicamente: 

  “el Señor le dirigió la palabra: 

  - Vete de aquí hacia el Oriente y escóndete junto al torrente Carit, que queda cerca del Jordán. Bebe del torrente y yo mandaré a los cuervos que te lleven allí la comida” (1 Reyes 17, 3-4). 

  Esos “cuervos” no son los pájaros que tantos artistas han pintado en cuadros sobre Elías, sino los “tuareg” o nómadas del desierto, que van vestidos totalmente de negro, como cuervos. 

  Elías muestra su ardor por la honra de Dios en el famoso episodio en el que sobre el Monte Carmelo reta a los falsos profetas de Baal, nombre que designa a los falsos dioses, a ofrecer un sacrificio a su dios, invocando sobre el novillo ofrecido sobre un altar el fuego divino. Nada acaece cuando los profetas de Baal gritan y brincan alrededor de su altar. En cambio, cuando Elías invoca a Dios, de inmediato un rayo de fuego del cielo:

 “abrasó la víctima, la leña, las piedras y el polvo, y secó el agua de la zanja” (1 Reyes 18, 38). 

 La Orden religiosa de los Carmelitas considera al profeta Elías como a su padre fundador debido a este sacrificio sobre el Monte Carmelo, en donde luego, en la Edad Media y época de los Cruzados, se reunían los eremitas bajo la protección de la Virgen y Madre María, originando así la Orden del Carmelo de María. 

 Elías también vuelve a mostrar su misticismo viviendo de la Palabra de Dios, cuando perseguido por la reina Jezabel, mujer del rey Ajab, camina hasta el Monte Horeb, otro picacho de la sierra del Sinaí, y estando sobre el monte:

  “Vino un huracán tan violento, que descuajaba los montes y hacía trizas las peñas delante del Señor; pero el Señor no estaba en el viento. Después del viento vino un terremoto; pero el Señor no estaba en el terremoto. Después del terremoto vino un fuego; pero el Señor no estaba en el fuego. Después del fuego se oyó una brisa tenue; al sentirla, Elías se tapó el rostro con el manto, salió afuera y se puso en pie a la entrada de la cueva. Entonces oyó una voz que le decía: - ¿Qué haces aquí, Elías?” (1 Reyes 19, 11-13). 

  Para nosotros, estos versículos nos están diciendo que no oiremos la voz de Dios en medio del ruido de la trajinada vida moderna, sino cuando nos retiremos como Elías del mundanal ruido. Entonces dentro del corazón, escucharemos como una brisa tenue a la Palabra de Dios. 

  Los profetas posteriores han sido divididos en dos grupos: los cuatro grandes profetas, a saber Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel. Y el grupo de los “doce profetas menores”, o sea Eliseo, Miqueas, Amós, Oseas, Sofonías, Nahún, Baruc, Ageo, Zacarías, Jonás, Joel y Malaquías. 

  Los profetas muestran el mensaje de Dios al pueblo muchas veces con “gestos simbólicos” que también han sido llamados “profecías en acción”. Llaman la atención en este sentido dos profetas: Oseas el “profeta del amor”, porque al volver a tomar como esposa a su escapada e infiel mujer, proclama la Alianza o unión de amor entre Dios y su pueblo infiel, al que vuelve a llamar por medio de la vida simbólica del profeta a una Alianza renovada (Oseas 1-3). Y luego, el gran profeta Jeremías, llamado “el profeta de las lágrimas”, porque llora al tener que profetizar al pueblo el castigo del destierro. Sus más famosos “gestos” son “el cinturón de lino” que se pudre (Jeremías 13, 1-11); “la vasija de barro” que rompe y moldea de nuevo con sus manos el alfarero (Jeremías 18, 1-6); “la jarra de loza” que rompe echándole piedras y profetizando el destierro (Jeremías 19, 1-3). Finalmente, el gesto simbólico “negativo” de su “celibato”: 

· “El Señor me dirigió la palabra: 

· No te cases, no tengas hijos ni hijas en este lugar. Porque así 

dice el Señor a los hijos e hijas nacidos en este lugar, a las madres que los parieron, a los padres que los engendraron en esta tierra: 

· Morirán de muerte cruel, no serán llorados ni sepultados…Yo haré cesar en este lugar, en vuestros días, ante vosotros, la voz alegre, la voz gozosa, la voz del novio, la voz de la novia” (Jeremías 16, 1-9). 

  Una vida célibe como signo del castigo del destierro. 

  Sabemos que el “celibato”, la “virginidad”, como signo “positivo” de ofrenda a Dios, de una vida vivida en amistad con Él, nace en el Nuevo Testamento en la figura de la Virgen María (Lucas 1, 26-38). María, Virgen y Madre fecunda por la gracia del Espíritu Santo, es el modelo de todos los religiosos y religiosas que después de ella se han consagrado a Dios, en el amor y amistad con Jesucristo. ¡María, nuestra gran profeta de los tiempos nuevos!

CAPITULO 4

4. LOS “ANAWIN” O “POBRES DE CORAZÓN”

(HISTORIA DE LA ESPIRITUALIDAD CRISTIANA)

  Otro tema que arranca del Antiguo Testamento y se reafirma en el Nuevo Testamento bíblico es el de los “Anawin”. Esta palabra hebrea significa “los pobres de corazón”. Se trata de un movimiento espiritual que arranca en y después del exilio del pueblo hebreo en Babilonia. 

  Hasta entonces el pueblo consideraba que las personas buenas y honradas eran recompensadas por Dios en esta vida con muchas posesiones materiales, ganados de ovejas numerosos, una gran familia con muchos hijos e hijas, etc. etc. Abrahán y Jacob son un ejemplo de ello. 

  Pero con el destierro, el pueblo profundizó más en su vida. ¿Por qué siendo buenos y honrados muchos de los israelitas desterrados se veían ahora privados de todo, patria, campos, ganados, familia, en una tierra extraña que los humillaba como a esclavos? El Salmo 137 es una muestra de tal interrogante: 

  “Junto a los canales de Babilonia

   nos sentamos y lloramos

   con nostalgia de Sión.

   En los sauces de su recinto

   colgábamos nuestras cítaras.

   Allí los que nos deportaron

   nos invitaban a cantar:

   nuestros opresores a divertirlos:

   “Cantadnos un cantar de Sión”

   ¡Cómo cantar un canto del Señor

   en tierra extranjera!” (Salmo 137, 1-4)

  El profeta más típico de esta época, el que canta la espiritualidad de los “Anawin”, es sin duda Sofonías. Unos versículos de su breve libro lo expresan bellamente: 

  “Dejaré en ti un pueblo pobre y humilde, un resto de Israel

  que se acogerá al Señor, que no cometerá crímenes,

  ni dirá mentiras, ni tendrá en la boca

  una lengua embustera.

  Pastarán y se tenderán sin que nadie los espante.”

  (Sofonías 3,12-13)

  Este “resto de Israel”, los “Anawin” o pobres de corazón son los que saben ahora que en esta vida muchas veces triunfan y viven en lujo y riquezas los malvados e injustos, mientras que los justos y honrados son perseguidos y humillados. Ellos viven humildemente confiados en Dios, con compunción por sus pecados y con una esperanza basada en una “escatología” remuneradora, de premio o castigo eternos. Dice el profeta del destierro que fue Daniel 12,2: 

  “Muchos de los que duermen en el polvo se despertarán:

   unos para vida eterna, otros para ignominia perpetua.”

  En tiempos de Jesús, los “Anawin” eran también la comunidad de “tendencia apocalíptica” constituida por el grupo de los “Esenios”, que vivían en Qumrán, junto al Mar Muerto, esperando y preparándose para la novedad escatológica. Su vida se caracterizaba por la austeridad, la fraternidad, la observancia de la Ley, comunidad de bienes y algunos de ellos incluso vivían en celibato. 

  Modelos de “Anawin” en el Nuevo Testamento son Joaquín y Ana, los padres de María; Zacarías e Isabel, los padres de Juan Bautista; Simeón y Ana, los ancianos del Templo de Jerusalén, 

que esperaban ver y poder abrazar al Mesías Salvador (Lucas 1-2). Y el cenit o cumbre de esta espiritualidad lo hallamos en María y Jesús. 

  La Virgen y profeta María, cuando canta en su “Magníficat”:

  “Proclama mi alma la grandeza del Señor,

   mi espíritu festeja a Dios mi Salvador,

   porque se ha fijado en la humildad de su esclava

   y en adelante me felicitarán todas las generaciones.

   Porque el Poderoso ha hecho proezas,

   su nombre es sagrado.

   Su misericordia con sus fieles continúa 

   de generación en generación…

   derriba del trono a los potentados

   y ensalza a los humildes”…(Lucas 1, 46-52)

  María presenta su visión de la Historia humana: Dios está al lado de los “pobres de corazón”.

  Y luego, Jesús, el hijo de María, en su “Sermón de la Montaña” dirá:

  “Dichosos los pobres de corazón, 

porque el reinado de Dios les pertenece” (Mateo 5,3). 

  Jesús, María y José, en su vida oculta de Nazaret, dieron ejemplo de ese tipo de vida: siempre confiados en la Providencia de Dios Padre, desprendidos de todo lo material, compartiendo lo poco que se posee con los más desprovistos de todo, con un corazón libre, que no está esclavizado por las cadenas de las riquezas, dando mucho sin tener nada material, ya que se da y comporte la plenitud interior, la paz, el gozo, la pureza, la atención y respeto hacia todas las personas, sean hombres o mujeres, niños o ancianos. 

  Luego, Jesús en su vida pública, con esas “Bienaventuranzas” de su Sermón de la Montaña”, nos ha dado a todos el programa de toda vida cristiana y religiosa auténtica. 

  Los “Anawin” o “pobres de corazón”, son también los que saben apreciar dos valores espirituales de la tradición israelita: o sea, la “berakah” o “alabanza” y la “kavanah” o “atención interior”.

  El espíritu de “berakah” o “alabanza y acción de gracias” relumbra en muchos de los Salmos del Antiguo Testamento:

  “¡Grande es el Señor! Y muy digno de alabanza

   en la ciudad de nuestro Dios” (Salmo 48,1).

  Jesús también muestra su “berakah” o “alabanza” a Dios:

  “En aquella ocasión, con el júbilo del Espíritu Santo, dijo:

  ¡Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra!, porque, ocultando estas cosas a los entendidos, se las has revelado a los ignorantes. Sí, Padre, ésa ha sido tu elección” (Lucas 10, 21). 

  Vemos en este párrafo del evangelio que Jesús es consciente a la vez de que Dios Padre está al lado de los pobres de corazón, como son aquellos setenta y dos discípulos de Jesús que al volver de su peregrinación en misión de curar y predicar el evangelio, provocan tal “alabanza” de Jesús (Lucas 10, 17-20).

  Y el espíritu de “kavanah” o “atención interior”, es orar desde la pobreza del corazón, con pocas palabras, pero nacidas de un amor y confianza total en la protección de Dios Padre. 

  Los rabinos judíos decían que “sin la kavanah o atención interior”, orar es “como hacerlo con un cuerpo sin alma”. Y Jesús también lo enseñó a sus discípulos: 

  “Cuando recéis, no seáis palabreros como los paganos, que piensan que a fuerza de palabras serán escuchados. No los imitéis, que vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de que se lo pidáis. Vosotros rezad así: 

  ¡Padre nuestro del cielo! Sea respetada la santidad de tu nombre, venga tu reinado, cúmplase tu designio en la tierra como en el cielo; danos hoy el pan del mañana, perdona nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes sucumbir a la prueba y líbranos del maligno.”

 (Mateo 6, 7-13). 

  Pidamos esa “pobreza del corazón” que es la “verdadera riqueza y felicidad interior”. 

CAPITULO 5

S.JUAN BAUTISTA

Y LA ESPIRITUALIDAD DEL DESIERTO

(HISTORIA DE LA ESPIRITUALIDAD CRISTIANA)

  San Juan Bautista es una figura que se halla como “puente” entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. Él hereda del Antiguo Testamento la espiritualidad que vimos de los “Nazireos”, de los “Profetas” y de los “Anawin” o “pobres de corazón”. 

  Juan Bautista, con amor a la oración y el retiro, llamando a la conversión del corazón y con una esperanza escatológica, anuncia la inminente venida del Mesías Salvador que es Jesús:

  “Y predicaba así:

  - Detrás de mí viene uno con más autoridad que yo, y yo no tengo derecho a agacharme para soltarle la correa de las sandalias. Yo os bautizo con agua, él os bautizará con Espíritu” (Marcos 1, 7-8). 

  Juan Bautista vivía como un eremita en el desierto, dando ejemplo de desprendimiento absoluto de las cosas desde muy joven, quizás después de la muerte de sus padres, Zacarías e Isabel, que ya eran bastante entrados en años cuando Juan nació. Por eso dice el evangelio:

  “El niño (que es Juan) crecía, se fortalecía espiritualmente y vivió en el desierto hasta el día en que se presentó a Israel” (Lucas 1, 80). 

  Algunos exegetas bíblicos suponen que ese “vivir en el desierto” de Juan, sería en alguna de las comunidades ascetas de los “Esenios”, que se habían congregado en el paraje desértico de Qumran, junto al Mar Muerto. 

  Pero Juan Bautista se independizó, dando también un ejemplo de vida en comunidad. Tenía a su alrededor un grupo de discípulos, algunos de los cuales pasarán luego a ser discípulos de Jesús. Otra vez leemos en el evangelio:

  “Al día siguiente estaba Juan con dos de sus discípulos. Viendo pasar a Jesús, dice: 

· Ahí está el cordero de Dios.

Se lo oyeron decir los discípulos y siguieron a Jesús. 

Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les dice: 

· ¿Qué buscáis?

Respondieron:

· Rabí (que significa Maestro), ¿dónde resides?

Les dice: 

· Venid y ved. 

Fueron, pues, vieron dónde residía y se quedaron con él aquel día. Eran las cuatro de la tarde” (Juan 1, 35-39). 

  Podemos compendiar la “espiritualidad del desierto” que nos ofrece S. Juan Bautista en cuatro características. Vamos a examinarlas. 

1. “PROFÉTICA”. 

Juan prepara la venida del Mesías Salvador:

“Recorrió toda la cuenca del Jordán predicando un bautismo de 

arrepentimiento para perdón de los pecados, como está escrito en el libro del profeta Isaías: “Una voz grita en el desierto: Preparad el camino al Señor, allanad sus sendas. Todo barranco se rellenará, montes y colinas se abajarán, lo torcido se enderezará y lo escabroso se igualará, y verá todo mortal la salvación de Dios” (Lucas 3, 3-6). 

  Juan como profeta invita a los que están hundidos como barrancos, a que se llenen de esperanza; y a los orgullosos, que se alzan como montes y colinas, a que se abajen en humildad, ante la venida del Mesías. 

2. “DE VUELTA A LOS ORÍGENES”. 

El pueblo de Dios se formó en el desierto, después de la salida 

de Egipto. Aquellos 40 años de peregrinación por el desierto, fueron un camino de intimidad con Dios, no sin muchas pruebas e infidelidades a la Alianza con Él que el pueblo había establecido bajo la mediación de Moisés. Es por eso que los profetas, sobre todo Oseas invitaban siempre a volver al desierto, a “los orígenes” del pueblo. De un modo simbólico en el que presenta a Dios como un novio, Oseas convoca a la novia que es el pueblo a volver 

al desierto:

  “Por tanto, mira, voy a seducirla llevándomela al desierto y hablándole al corazón…Allí me responderá como en su juventud, como cuando salió de Egipto. Aquel día – oráculo del Señor – me llamarás Esposo mío, ya no me llamarás ídolo mío”

 (Oseas 2, 16-17). 

También nosotros estamos llamados siempre a volver a la 

primera fidelidad bautismal. El silencio interior a que invita la espiritualidad del desierto, nos ayudará a restablecer siempre esa intimidad y amistad con Dios, ese amor de alianza entre el “Tú divino y el yo humano”. 

3. “DE RENUNCIA”. 

Es una espiritualidad del desierto que demanda una renuncia o 

desprendimiento de las riquezas materiales:

  “No de sólo pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mateo 4, 4), dirá poco después Jesús. 

  Y Juan en el desierto, se nos dice que:

  “El tal Juan llevaba un vestido de pelo de camello, se ceñía un cinturón de cuero y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre” (Mateo 3, 4).

  Hoy día, cuando vivimos dentro de la llamada “civilización del consumo”, necesitamos también mirar esa figura ascética de Juan y oír su llamada a vivir más desprendidos de las cosas materiales, con un espíritu de “participación” con los que tienen menos. Dos terceras partes de las personas de nuestro mundo actual viven en la miseria y en el hambre. Y predicaba Juan Bautista:

  “Entonces le preguntaba la multitud: 

· ¿Qué hemos de hacer?

Les respondía:

· El que tenga dos túnicas, dé una al que no tiene; otro tanto el que tenga comida” (Lucas 3, 10-11). 

4. SIMBÓLICA Y SACRAMENTAL”.

Quizás le influyó a Juan la espiritualidad de los Esenios, antes 

mencionados, quienes practicaban una serie de ritos y ceremonias de purificación con agua. 

  Juan es apodado “el Bautista”, porque también exigía ese rito simbólico y sacramental del “bautismo”. Cuando decimos “sacramental”, se expresa que mediante algo material: “el agua”, se quiere invocar algo espiritual: “lavarse y purificarse”, reconociéndose pecador y necesitado de penitencia:

  “Apareció Juan en el desierto bautizando y predicando un bautismo de penitencia para el perdón de los pecados”

 (Marcos 1,4).

  Para nosotros también, por el mero hecho de ser seres humanos dotados de alma y cuerpo con cinco sentidos, todo lo simbólico y sacramental, que nos entra a través de la vista, el oído, el tacto, el gusto y el olfato, como son el agua, el aceite, el pan y el vino, etc., nos llega a lo más profundo del corazón satisfaciendo sus demandas internas de paz y alegría. Concretamente, el rito del agua en el bautismo, las pilas de agua bendita a la entrada de las iglesias, el rociar con esa agua bendita en signo de bendición las casas y coches nuevos, etc., están enlazados con esa espiritualidad de Juan Bautista. 

  En resumen, esta espiritualidad del desierto es “apofática” que quiere decir “un camino de negación”. Exige un desprenderse de todo lo que sobra, también vivir feliz con pocas cosas. Expresa la soledad del ser humano ante Dios Trascendente. Es una llamada a la autenticidad de vida, al silencio profundo, a la libertad del corazón, a la belleza de contemplar estrellas sobre los arenales del desierto, a elevarse más hacia el amor de Dios. 

  S. Juan Bautista es un gran modelo de esa espiritualidad. El filósofo moderno existencialista que fue Heideger, cuando dijo que en “el vivir en el mundo” se dan dos posturas: la “auténtica” y la “inauténtica”, pone a Juan Bautista como figura ideal de “auténtica” persona. Él muestra esa libertad interior en el cumplimiento de su deber, de su misión. 

  ¿Y nosotros? Gustemos muchas veces de esa espiritualidad del desierto durante el año, sobre todo en los tiempos litúrgicos de “Adviento” y “Cuaresma”. 

CAPITULO 6

EL CORAZÓN DE LA ESPIRITUALIDAD DEL

NUEVO TESTAMENTO

1. LA PERSONA DE CRISTO

Jesús es el centro o corazón de toda la espiritualidad del Nuevo

Testamento y de la Historia del Cristianismo. Para los cristianos, Jesucristo es el modelo a imitar y seguir. Como él dijo: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Juan 14,6). Vemos a Jesús como el camino que nos lleva a la verdad sobre el hombre en el mundo y a la vida eterna, que comienza ya aquí con una plenitud de sentido a nuestro quehacer cotidiano. 

  El filósofo danés Kierkegaard escribió sobre la “causalidad personal”, añadida a las cuatro “causas” que Aristóteles vio en todo movimiento humano, es decir: las causas material, formal, eficiente y ejemplar. Dice Kierkegaard, el padre del movimiento filosófico que llamamos “Existencialismo”, que todos los humanos, hombres y mujeres, somos atraídos por una persona que nos llena de alegría, ganas de vivir, afecto humano. Para unos serán los deportistas, para otros las estrellas de cine, para muchos los grandes músicos, pintores y sabios humanos. Pero por encima de todos esos personajes ponemos a Jesucristo, porque él como “Camino” o “Puente” mediador entre Dios Padre y la humanidad, como hombre ejemplar y a la vez Hijo de Dios, colma todos nuestros deseos de felicidad. Ciertamente, se da esa “causalidad personal”, una persona que se convierte en la causa de nuestro peregrinar terreno. 

  Los primeros discípulos de Jesús son un ejemplo de lo dicho:

  Después del bautismo de Jesús por mano de Juan Bautista, “Al día siguiente estaba Juan con dos de sus discípulos. Viendo pasar a Jesús dice: 

· Ahí está el cordero de Dios. 

Se lo oyeron decir los discípulos y siguieron a Jesús.

Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les dice:

· ¿Qué buscáis?

Respondieron:

· Rabí (que significa maestro), ¿dónde resides?

Les dice:

· Venid y ved.

Fueron, pues, vieron dónde residía y se quedaron con él aquel día. Eran las cuatro de la tarde” (Juan 1,35-39). 

La pregunta de Jesús es también para nosotros: “¿Qué

buscamos a lo largo de nuestra vida?”…Y nuestra respuesta es también otra pregunta: “Jesús, ¿dónde resides? Queremos conocerte más, amarte y seguirte porque tú nos enseñas cómo vivir en plenitud y nos guías también hacia la vida eterna del cielo”. Otros ejemplos de la atracción personal de Jesús los hallamos en las vocaciones de Simón Pedro y el mismo Andrés (Marcos 1, 17-20), en el publicano Leví o Mateo por nombre (Marcos 2,14), en las llamadas a Felipe y Natanael (Juan 1,43-51). 

  Más tarde, esos primeros Doce Apóstoles de Jesús serán la base de la Iglesia primitiva cristiana, el “Doce” de las tribus de Israel, formando ahora una nueva comunidad que predica el mensaje evangélico de Jesús e imparte sus “Sacramentos”, entre los que destacamos el bautismo, la confesión y la comunión eucarística. 

2. LOS EVANGELIOS SINÓPTICOS

Son tres los evangelistas que nos presentan una figura de Jesús 

parecida. Y son Marco, Mateo y Lucas. 

  Marco es el más breve y colorista. Discípulo de Pedro, nos presenta a un Jesús siempre en movimiento, invitando a seguirle hasta la cruz. No predica largos discursos.

  Mateo escribe el evangelio más largo, iluminado por repetidas citas del profeta Isaías. Nos presenta cinco discursos de Jesús, destacando el programático “sermón del monte” (Mateo 5-7). 

  Lucas, que era griego y médico, ofrece un mensaje de compasión universal de Jesús, como vemos por ejemplo en dos de sus  parábolas: la del “buen samaritano” y la del “hijo pródigo”. Además es llamado “el evangelista de María”, porque Lucas nos narra la “anunciación a la Virgen”, su canto del “Magnificat”, el nacimiento de Jesús en Belén y su vida oculta en Nazaret. 

  Los tres evangelistas sinópticos, centrados en el “Reino de Dios” que es el foco de la evangelización de Jesús, recalcan tres aspectos importantes en la vida espiritual cristiana. 

  El primero es la “conversión” (metanóia en griego). Jesús empieza su predicación en Galilea proclamando a las gentes: 

  “Arrepentíos y creed la buena nueva” (Marcos 1,14). Se trata de un pedir perdón a Dios por los pecados cometidos y cambiar la mentalidad y la afectividad girando ahora alrededor de los valores de Cristo. 

  El segundo aspecto es la “libertad” (parresía en griego). La libertad de corazón frente al consumo material de muchas cosas. Dice Jesús en su “Sermón del Monte”: “Dichosos los pobres de corazón, porque el reinado de Dios les pertenece” (Mateo 5,3). 

  Y el tercer aspecto es la “pureza de corazón” (kazarótes en griego). Jesús exclama: “Dichosos los limpios de corazón, porque verán a Dios” (Mateo 5,8). Es un ver todo y a todo prójimo con los ojos de Dios, un ser así “contemplativos en la acción” del amor, compasión, justicia, paz y mansedumbre de Dios por medio de Jesús que muestra en su persona que vive y habla esos valores eternos, que no perecen, del Reino de Dios. 

  3. EL EVANGELIO DE JUAN

  Juan evangelista nos presenta un camino espiritual especial, en el que resaltan también tres elementos.

  El primero es el contraste entre “luz y tinieblas”. La luz de Dios, que nos trae Jesús, la Palabra o Hijo de Dios encarnado, refleja siempre la “Gloria” divina (Shekinah en hebreo y Doxa en griego). 

Empieza así el evangelio: “Al principio ya existía la Palabra y la Palabra era Dios…En ella había vida , y la vida era la luz de los hombres: la luz brilló en las tinieblas, y las tinieblas no la comprendieron” (Juan 1,1-5). En Juan, el “Reino de Dios” que predica Jesús en los otros tres evangelios sinópticos, se trueca en su contenido, es decir en “la vida” que Jesucristo Salvador nos entrega. 

  El segundo elemento es la “gloria de la cruz”. Por tres veces relata Juan que Jesús predijo su “elevación” que nos aportará la redención. La tercera y última vez es la más plena:

  “Cuando yo sea elevado de la tierra, atraeré a todos hacia mí” (Juan 12,32). (Ver también Juan 3,14 y 8,28). 

  Y el tercer elemento es la afirmación de que el fin u objetivo de la vida espiritual cristiana no es el “conocimiento” (gnosis en griego). Un conocer místico y oculto reservado a unos pocos. No es eso sino el “amor” (ágape en griego). Un amor difusivo, generoso, regalo de la redención por la cruz y la resurrección de Cristo. Con él debemos amarnos los unos a los otros. Es “el nuevo mandamiento” de Jesucristo. Y la razón suprema de ello está en que: “Dios es amor” (1 Juan 4,8 y 16). 

  4. LA VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO 

  En el tema primero de esta Historia de la Espiritualidad Cristiana, ya dijimos que el Espíritu Santo es el que da razón del nombre y contenido de esta “espiritualidad” que examinamos paso a paso. Aquí debemos referirnos otra vez a la “venida del Espíritu Santo”, porque es el Espíritu de Dios en Jesucristo, el alma de este tema de ahora. Es el Espíritu quien ilumina a los cuatro evangelistas, para que nos presenten a la figura de Jesús como el corazón de nuestra espiritualidad, con todos esos aspectos y elementos especiales que hemos descrito antes. 

  Dos aspectos queremos resaltar después de la venida del Espíritu Santo. El primero son los “dones” ( carismas en griego) que reparte entre todos los discípulos de Jesús que forman la “Iglesia primitiva”, la Iglesia de Jerusalén. Dones de virginidad y de profecía (Hechos 21, 9) entre otros. Y el segundo el gran don de la “comunidad” (koinonía en griego) que funda y establece. 

  “Los creyentes estaban todos unidos y poseían todo en común…

En sus casas partían el pan, compartían la comida con alegría y sencillez sincera. Alababan a Dios y todo el mundo los estimaba. El Señor iba incorporando a la comunidad a cuantos se iban salvando” (Hechos de los Apóstoles 2,44-47. Ver también 4,32-35). 

  De este modo la primera comunidad o iglesia cristiana vivía el centro o corazón de sus espiritualidad bajo la atracción de la persona de Jesucristo, con una vigilancia escatológica, a la espera de la vuelta del Señor. Como las “vírgenes prudentes” (Mateo 25, 1-13. Ver también 1 Pedro 1,13). ¿Cómo la vivimos nosotros?

CAPITULO 7

EL CAMINO DE SAN PABLO

1. CONVERSIÓN DE PABLO AL AMOR DE CRISTO

  El camino espiritual de San Pablo comienza con su “conversión” a Jesucristo. Se nos narra este episodio esencial en su vida por tres veces en el libro de los “Hechos de los Apóstoles”: capítulos 9, 22 y 26. 

  Saulo, fariseo y perseguidor de los primeros cristianos de Jerusalén, de camino hacia Damasco para aprisionar también allí a los seguidores de Jesús, es derribado de su caballo por la gracia de Dios y se encuentra con Jesucristo resucitado, quien le dirige aquella pregunta clase: - “Saulo, Saulo ¿por qué me persigues?”

  Contestó: “¿Quién eres Señor?”

  Le dijo: “Yo soy Jesús, a quien tú persigues.” (Hechos 9,4-5). 

  Es interesante notar aquí que para Jesús, perseguir a sus discípulos es lo mismo que perseguirle a él. Nos recuerda la parábola de “las ovejas y los cabritos”, cuando Jesús juzga a todos diciendo: “lo que hayáis hecho a estos mis hermanos menores me lo hicisteis a mí” (Mateo 25, 40). 

  Saulo quedó enceguecido por dos razones: una negativa: porque estaba aún envuelto en las tinieblas de sus pecados y odio a los cristianos. Y la otra razón positiva: porque el resplandor de la visión de Jesucristo glorioso le había cegado con su luz. 

  Saulo entró en Damasco, recibió el bautismo, se le abrieron los ojos, se le cambió el nombre al de “Pablo” y desde entonces hasta el final de su vida se convirtió por amor a Cristo en el “evangelizador de los gentiles”, desde Antioquia hasta Roma, donde murió mártir el año 67 de nuestra era, en tiempos de la persecución del emperador Nerón. 

  Es de este modo como Pablo obtuvo la gracia de su “transfiguración”, que él ve como la escultura a lograr de por vida por todos: “Y nosotros todos, reflejando con el rostro descubierto la gloria del Señor, nos vamos transformando en su imagen con esplendor creciente, como bajo la acción del Espíritu del Señor” (2 Corintios 3,18). 

  Después de su conversión, Pablo primero se retiró al desierto de Arabia, para purificarse de su vida pasada y para encontrar al Señor en el silencio de la oración, dialogar con él, pasar internamente por las tres vías o gracias de la purificación, de la iluminación y de la unión con Jesucristo. Lo escribe el mismo Pablo: “me alejé a Arabia y después volví a Damasco” (Gálatas 1,17). Es la “fuga mundi”: “huída del mundo”, que veremos después en muchos ascetas y eremitas. 

  Pablo será desde este momento inicial de su nueva vida como “un fariseo al revés”. Si antes para él todo era la “Ley”, ahora en adelante Jesucristo será únicamente el centro de su vida. 

  “Todo lo considero pérdida comparado con el superior conocimiento de Cristo Jesús mi Señor; por el cual doy todo por perdido y lo considero basura con tal de ganarme a Cristo y estar unido a él…No es que lo haya conseguido ya ni que sea ya consumado; yo continúo para alcanzarlo, como Cristo me alcanzó…Únicamente, olvidando lo que queda atrás, me esfuerzo por lo que hay por delante y corro hacia la meta, hacia el premio al cual me llamó Dios desde arriba por medio de Cristo Jesús” (Filipenses 3, 8-14). 

  Resalta en todas sus cartas el Cristocentrismo de Pablo: todo lo centra en el amor a Cristo, sólo quiere conocer a Cristo, desea gloriarse en la cruz de Cristo, su debilidad encuentra fuerza en la gracia de Cristo, colabora con la gracia de Cristo, desea únicamente apoyarse en Cristo, su afán es estar con Cristo, se goza en haber sido atrapado por Cristo, está seguro de que nada le separará del amor de Cristo.

  “¿Quién nos apartará del amor de Cristo? ¿tribulación, angustia, persecución, hambre, desnudez, peligro, espada?...En todas esas circunstancias vencemos de sobra gracias al que nos amó. Estoy persuadido de que ni muerte ni vida, ni ángeles ni potestades, ni presente ni futuro, ni poderes ni altura ni hondura, ni criatura alguna nos podrá separar del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 8, 35-39). 

  Podemos compendiar el camino espiritual de San Pablo en dos características: la escatología en la virginidad o matrimonio; y en su teología de los “carismas” o dones recibidos del Espíritu Santo. 

  2. LOS DOS CAMINOS: VIRGINIDAD O MATRIMONIO

  San Pablo es consciente de que el amor a Jesucristo se puede vivir y mostrar en dos diversos caminos en esta vida terrena. 

  Uno es el camino “escatológico” o profético de la virginidad por el Reino de los cielos. Quiere decir que a la espera de que el Señor venga de nuevo a llamarnos para vida eterna, una vida de virginidad o celibato consagrado a Dios por amor a Jesucristo, anticipa ya la vida definitiva y es como “una bandera o portaestandarte” de los valores que quedarán para siempre: el amor fraternal y el compartirlo entre todos felizmente. 

  Pero al mismo tiempo, San Pablo no dice que esta virginidad sea superior a la vida en matrimonio. Para él, lo importante es seguir al Señor sea en un camino o en otro, de acuerdo con la vocación o llamada recibida como gracia desde arriba, de Dios Padre en Cristo. Por eso hay que comprenderle bien así cuando escribe a los de Corinto:

  “que cada uno recibe de Dios su carisma, unos uno y otros otro. 

A los solteros y a las viudas les digo que es mejor que se queden como yo: pero si no pueden contenerse, que se casen…A los casados les ordeno, no yo, sino el Señor, que la mujer no se separe del marido…En cualquier caso, cada uno proceda como le asignó el Señor, como le llamó Dios” (1 Corintios 7, 7-9 y 17). 

  Podemos decir que el camino de la virginidad refleja el de la “redención” del sacrificio de Cristo, y el camino del matrimonio refleja el de la “encarnación” de Cristo dentro de nuestro mundo. Dicho de otra manera, la tensión entre la esperanza de la resurrección en la vida eternal fraternal y la construcción de este mundo bajo los valores cristianos. 

2. TEOLOGÍA DE LOS CARISMAS O DONES

San Pablo nos enseña que para la vida en comunidad y servicio

fraternal de amor entre nosotros, el Espíritu Santo derrama diversos dones sobre todos los hijos de Dios. Todos esos dones son fruto de la resurrección de Jesucristo y sirven para la construcción de la Iglesia. 

  “Existen carismas diversos, pero un mismo Espíritu; existen ministerios diversos, pero un mismo Señor, existen actividades diversas, pero un mismo Dios que ejecuta todo en todos. A cada uno se le da una manifestación del Espíritu para el bien común” (1 Corintios 12,4-7). 

  Pablo cita el don de hablar con sabiduría, el espíritu de fe, los carismas de curaciones y realizar milagros, el don de la profecía, el saber discernir espíritus, hablar lenguas diversas. Y lo compara con el cuerpo humano, en el que hay muchos miembros que se unen entre sí (pies, manos, ojos, oído, etc.) y todos pertenecen al mismo cuerpo (1 Corintios 12, 14-26). 

  Lo repite en diversas cartas. Lo mismo que largamente enseña a los cristianos de Corinto, lo resume más brevemente para los de Roma.

  “Es como un cuerpo: tenemos muchos miembros, no todos con la misma función; así, aunque somos muchos, formamos con Cristo un solo cuerpo y, respecto a los demás somos miembros. Usemos los dones diversos que poseemos según la gracia que nos han concedido” (Romanos 12, 4-6). 

  Y entre todos esos dones recibidos, Pablo coloca al “amor” de “ágape”(es decir el amor generoso y desprendido) como en la cumbre de todos. Escribe lo que ha sido llamado “la canción del amor”:

  “Aunque reparta todos mis bienes y entregue mi cuerpo a las llamas, si no tengo amor, de nada me sirve.

  El amor es paciente, es amable, el amor no es envidioso ni fanfarrón, no es orgulloso ni destemplado, no busca su interés, no se irrita, no apunta las ofensas, no se alegra de la injusticia, se alegra de la verdad. Todo lo aguanta, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca acabará” (1 Corintios 13,3-8). 

  Una frase lapidaria de San Pablo resume su doctrina:

  “Por la fe en Cristo Jesús todos sois hijos de Dios. Los que os habéis bautizado consagrándoos a Cristo os habéis revestido de Cristo. Ya no se distinguen judío y griego, esclavo y libre, hombre y mujer, pues con Cristo Jesús todos sois uno” (Gálatas 3,26-28). 

  Finalmente, para San Pablo, esta vida cristiana de testimonio de amor a Jesucristo y un fraternal servicio de amor compartiendo entre nosotros todos los dones recibidos, es como el participar en una “carrera olímpica”, que ya las había en los tiempos paulinos bajo el influjo de la civilización griega:

  “¿No sabéis que en el estadio corren todos los corredores, pero uno solo recibe el premio? Pues corred vosotros para conseguirlo. Los que compiten se controlan en todo; y ello lo hacen para ganar una corona corruptible. Por mi parte, yo corro, no a la ventura; lucho, no dando golpes al aire. Sino que entrego mi cuerpo y lo someto, no sea que, después de proclamar para otros, quede yo descalificado” (1 Corintios 9,24-27). 

  ¿Corremos así también nosotros en la olimpiada de nuestra vida? Que así sea.

                          ----------------

　　　　　           CAPITULO  8

         LA DOCTRINA DE LOS DOCE APÓSTOLES

  “La Doctrina de los Doce Apóstoles”, que en el original griego se llama “Didaché”, es un libro del Cristianismo primitivo, pero que se encontró muy tarde, en el año 1873. Parece ser que es un libro del siglo 2, de la “época de los Padres Apostólicos”. 

  De esa misma época son otros libros que creo importante mencionar también aquí. 

1. CARTAS DE SAN CLEMENTE PAPA. Como Pastor de Roma, aconseja

sobre la práctica de la vida cristiana, siguiendo los valores evangélicos de Jesús. 

2. CARTA DE BERNABÉ. Es el compañero de S. Pablo en sus viajes 

apostólicos. Centra su doctrina sobre la persona de Jesucristo. Con la luz de Jesús, se perfecciona nuestro conocimiento de las cosas pertinentes a la salvación. Para “vivir en la luz”, aconseja guardar los mandamientos de Dios, la pureza y sencillez de corazón, resumidas en una palabra: “aplótes”, que significa “pureza”.

3. PASTOR HERMAS. (Citado por S. Pablo en la carta a los Romanos 

16,14). Frente a la pureza de corazón (“aplótes”) antes citada, enfrenta la “doblez de corazón” (“dipsychía”, en griego). Y abre al que se siente pecador, la esperanza del perdón de Cristo. 

4. CARTA DE SAN POLICARPO. Este discípulo de San Juan evangelista,

de joven escribió esta carta al Obispo de Esmirna. 

5. DOCTRINA DE LOS DOCE APÓSTOLES

Es el libro fundamental, cuya enseñanza quiero resaltar en este capítulo. 

En él se subraya la fe fuerte y sincera al mismo tiempo. Su base está en el

Evangelio y en particular en la “Eucaristía”. Aconseja rezar el “Padrenuestro” u “Oración de Jesús”, tres veces al día. Y para enseñar a los catecúmenos aspirantes al Bautismo, describe “los Dos Caminos”, el de “la Luz” y el de “las Tinieblas”, ya citados en el Antiguo Testamento, en particular en el libro de los Proverbios 4, 18-19:

  “La senda de los honrados brilla como la aurora, se va esclareciendo hasta pleno día; el camino de los malvados es tenebroso, no saben dónde tropezarán”. 

  Este “camino de las Tinieblas” está también descrito por S. Pablo en Romanos 1, 28-31: “Y como no aprobaron reconocer a Dios, los entregó Dios a una mente reprobada, para que hicieran lo que no es debido.Están repletos de injusticia, maldad, codicia, malignidad; están llenos de envidia, homicidios, discordias, fraudes, perversión; son difamadores, calumniadores, enemigos de Dios, soberbios, arrogantes, fanfarrones, ingeniosos para el mal, rebeldes a sus padres, sin juicio, desleales, crueles, despiadados”. 

  En cambio, los que entran en “el camino de la Luz”, son los humildes, con corazón de “anawin”, que ya dijimos en el capítulo 4 significa “pobres de corazón”, siguen a sus pastores con pureza, amor y alegría. 

  Y estos “Dos Caminos”, se nos enseña en el mismo libro de los Doce Apóstoles, corresponden a los “Dos Espíritus”: el “Espíritu de Dios” y el “Espíritu del Diablo”, cuyas dos voces escuchamos dentro de nuestra conciencia. En el evangelio se menciona a los “Siete demonios” salidos que Jesús expulsó de María Magdalena (Lucas 8,2) y también a los “siete espíritus” malignos (Mateo 12,45) de los que habla Jesús. 

  Esta doctrina de los “Dos Caminos” y de los “Dos Espíritus” era la materia del Catecismo impartido a los Catecúmenos en los primeros siglos del Cristianismo, llamado “el Camino de Jesús”.

  Resumiendo este importante libro de la “Doctrina de los Doce Apóstoles”,

constatamos que se divide en tres partes: la primera y fundamental es la que hemos expuesto sobre los “Dos Caminos”, que en resumen mueve al amor de Dios y del prójimo.

 La segunda parte instruye sobre el “Bautismo” y “el Ayuno” los miércoles y viernes. Tabién contiene un ritual muy precioso sobre la “Eucaristía”. Leámos las siguientes citas del capítulo 9:

  “Te damos gracias, Padre nuestro, por la santa Viña de David tu Hijo, que nos has dado a conocer a través de tu Hijo Hijo Jesús; a Tí sea la Gloria para siempre”.

  Y acerca del Pan repartido: “Te damos gracias, Padre nuestro, por la vida y conocimiento que nos has dado a conocer a través de tu Hijo Jesús; a Tí sea la Gloria para siempre. Porque lo mismo que este Pan quebrado fue dispersado por encima de las montañas, y recolectado vino a ser uno, sea tu Iglesia reunida en una desde los extremos de la tierra en tu Reino, porque para Tí es la Glroia y el Poder a través de Jesucristo”. 

  La tercera parte habla en primer lugar de los maestros y doctores. Han de ser acogidos si enseñan la doctrina de los “Dos Caminos” de la primera parte. Lo mismo se dice respecto de los Profetas y demás ministros de la Iglesia. 

  Hoy día, nos podemos preguntar: ¿Qué Catecismo enseñamos en nuestras iglesias a los catecúmenos que desean conocer la persona y enseñanza de Jesús? Creo que esta doctrina de los Doce Apóstoles, centrada en el “Camino de amor de Jesús”, expuesta positiva y negativamente con los “Dos Caminos” de “Luz” del mediodía y de “Tinieblas” de la noche, nos puede ayudar y animar a impartir una catequesis sólida, bonita y fácil de entender. Las oraciones sobre el Bautismo y la Eucaristía, también son preciosas.

HISTORIA DE LA ESPIRITUALIDAD CRISTIANA

CAPITULO 9

SAN IGNACIO DE ANTIOQUIA Y EL MARTIRIO

  La época de persecuciones de la Iglesia Primitiva comenzó con el Emperador romano Nerón, con el martirio de San Pedro y San Pablo (años 64 a 67), y acabó con el Decreto de Milán del año 313, bajo el primer Emperador romano que se hizo cristiano: Constantino. Durante todos esos largos años de persecución, hubo muchos “Mártires”（martyr） o “Testigos” (testis), que es el significado primigenio de la palabra “mártir”. Todos ellos derramaron su sangre por fe y amor fieles a Jesucristo. Muchos de ellos fueron enterrados en las Catacumbas de Roma, lugar también de oración y liturgia de la Misa, a ocultas de los perseguidores. 

              DOCUMENTOS SOBRE EL MARTIRIO

  Existen muchos documentos que narran el martirio de aquellos testigos de Cristo.

1. “Acta Martyrum”: Actas de los Mártires. Escritos oficiales por parte de los perseguidores. 

2. “Passiones”:  “Sufrimientos”. Relatos de los cristianos que asistieron a los martirios. Por ejemplo, entre ellos está el relato del “Martirio de Policarpo”, el relato del “Martirio de Perpetua y Felicidad”. 

3. “Legenda Martyrum”: “Leyendas de los Mártires”. Escritos devotos para animar y exhortar a imitar el ejemplo de los mártires. Entre estas “exhortaciones”, resaltan los escritos de los Padres de la Iglesia: S. Cipriano, Orígenes, Tertuliano. 

4. “Cartas de San Ignacio de Antioquía”. 

SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA Y EL MARTIRIO 

  “Ignacio” viene de la palabra latina: “ignis”, que significa “lleno de fuego”. Nuestro Santo mártir estaba lleno de fuego de amor por Dios. 

  Antioquía era una ciudad famosa en Asia Menor, hoy día en Turquía, al norte de Jerusalén. En esa ciudad que era la tercera en el Imperio Romano, después de Roma y Alejandría, fue donde los seguidores de Cristo empezaron a llamarse “cristianos” (Hechos de los Apóstoles 11,26). De esa ciudad era Obispo San Ignacio (del año 70 al 107), el cual se hizo célebre porque cuando era llevado al martirio, en vez de sentir miedo, rogaba a sus amigos que le ayudaran a pedirle a Dios que las fieras no le fueran a dejar sin destrozar, porque deseaba ser muerto por proclamar su amor a Jesucristo. San Ignacio se llamaba a sí mismo y firmaba siempre con el nombre de: “Teóforo”, que significa “el que lleva a Dios dentre de sí”; y también con el nombre de “Cristóforo”, “el que lleva siempre a Cristo dentre de sí mismo”. Se dice que era discípulo de San Juan evangelista y estuvo de obispo de Antioquía durante 40 años. 

  Por no adorar a los dioses de la mitología greco-romana, fue llevado preso a Roma y echado a las fieras, para diversión del pueblo. 

  Encadenado fue llevado preso en un barco desde Antioquía hasta Roma en un largo y penosísimo viaje, durante el cual el Santo escribió siete Cartas que se han hecho famosas. Iban dirigidas a las Iglesias de Asia Menor. En Esmirna escribió 4 cartas a las Iglesias de Éfeso, Magnesia, Trales y Roma. Luego desde Tróada escribió dos cartas más: a las Iglesias de Filadelfia y Esmirna y una al Obispo Policarpo. 

  En una de esas cartas dice que los soldados que lo llevaban eran feroces como leopardos; que lo trataban como a fieras salvajes y que cuanto más amablemente los trataba él, con más furia lo atormentaban. 

  El barco se detuvo en muchos puertos y en cada una de esas ciudades salían el obispo y todos los cristianos a saludar al santo mártir y a escucharle sus provechosas enseñanzas. De rodillas recibían todos su bendición. Varios se fueron adelante hasta Roma a acompañarlo en su glorioso martirio. 

  Con los que se adelantaron a ir a la capital antes que él, envió una carta a los Cristianos de Roma, la más famosa de sus cartas, en las que les dice: “Por favor, no le vayan a pedir a Dios que las fieras no me hagan nada. Esto no sería para mí un bien sino un mal. Yo quiero ser devorado, molido como trigo, por los dientes de las fieras para sí demostrarle a Cristo Jesús el gran amor que le tengo y convertirme en pan molido por los dientes de las fieras.” 

  Al llegar a Roma, salieron a recibirlo miles de cristianos. Él se arrodilló y oró con ellos por la Iglesia, por el fin de la persecución y por la paz del mundo. Era el año 107. 

  Al dái siguiente de su llegada fue llevado al Circo, ante el inmenso gentío fue presentado en el anfiteatro. Él oró a Dios y en seguida fueron soltados dos leones hambrientos y feroces que lo destrozaron y devoraron, entre el aplauso de aquella multitud ignorante y cruel. 

  Algunos escritores antiguos decían que Ignacio fue aquel niño que Jesús colocó en medio de los apóstoles para decirles: “Quien no se haga como un niño no puede entrar en el Reino de los cielos” (Marcos 9,36). 

  San Ignacio dice en sus cartas que María Santísima fue siempre Virgen. Él es el primero en llamar “Católica” a la Iglesia de Cristo (“católica” significa “universal”, a la Iglesia de Esmirna, VIII,2). 

 El Papa Benedicto XVI ha dicho que en San Ignacio de Antioquía confluyen las dos “corrientes” espirituales: la de San Pablo, orientada a la “uión con Cristo”, y la de San Juan, concentrada en la “vida en Cristo”. A su vez, estas dos corrientes desembocan en la “imitación de Cristo”, al que San Ignacio llama muchas veces “nuestro Dios”. Muestra así un “realismo cristológico” muy atento a la encarnación del Hijo de Dios. Y también enseña una “mística de la unidad”. La unidad de los cristianos entre sí y con sus pastores, lo cual enseña con elocuentes imágenes: la lira, el concierto, la sinfonía. Escribe a la Iglesia de Magnesia: “Sed uno, una sola oración, una sola mente, una sola esperanza en el amor...Corred todos a una a Jesucristo como al único Templo de Dios, como al único altar” (VII, 1-2). 

  San Ignacio, vuelve a decir Benedicto XVI, es “el doctor de la unidad”: unidad de Dios y unidad de Cristo (en su naturaleza humana y divina), unidad de la Iglesia, unidad de los fieles en la fe y en la caridad. 

  ESPIRITUALIDAD DEL MARTIRIO 

  Podemos resumir la “espiritualidad del Martirio” que San Ignacio enseña en sus cartas a 7 características, a saber:

1. EL MÁRTIR ES EL VERDADERO SEGUIDOR DE CRISTO. El verdadero discípulo de Jesús es el que “sigue al Cordero de Dios”, que es Jesús hasta la cruz (Apocalipsis 14,4). 

2. EL MÁRTIR Y LA EUCARISTÍA. Recibe fuerza de la comunión con Cristo, “convirtiéndose en el pan eucarístico molido por los dientes de las fieras”,como decía San Ignacio. 

3. EL MÁRTIR LUCHA CONTRA SATANÁS. Es una lucha interior con la fuerza de Dios (Salmo 91,3; Lucas 10,19). Los tormentos que se le infligen vienen del diablo (Hebreos 2,14; Apocalipsis 2,10). Los atormentadores son meros instrumentos del demonio.

4. PRESENCIA DE CRISTO DENTRO DEL MÁRTIR. Es Cristo quien vence esa batalla contra Satanás desde dentro del corazón de los mártires. Por eso la debilidad corporal de ellos, de aquellos niños y niñas a veces, de todos los mártires jóvenes y viejos, dotados de un cuerpo humano sensible al dolor y sufrimiento, se trueca en un valor que sorprende a todos, una alegría en el martirio llegando hasta cantar ante la fiera multitud, porque Cristo está dentro de éllos. Se han convertido en Templos del Espíritu Santo. 

5. MARTIRIO Y AMOR DE PLENITUD: AGAPE. “Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por los amigos” (Juan 15,13).  Es el “cumplimiento” perfecto del amor generoso, del “agape” cristiano. 

6. MARTIRIO Y BAUTISMO. El martirio es llamado “el bautismo de sangre”, tan eficaz como el “bautismo del agua” y el “bautismo de deseo”, de aquellos que lo desean pero que no pueden aún recibirlo. Por ejemplo, porque es un niño aún y sus padres niegan el permiso. 

7. MARTIRIO BLANCO O PREPARARACIÓN PARA EL MARTIRIO DE SANGRE. 

Para prepararse a recibir la gracia del martirio, San Ignacio de Antioquía y los demás mártires, nos recomiendan ese “martirio blanco”, consistente en vivir según el evangelio, las demandas de Jesucristo, luchando cada día contra el demonio, el mundo y la carne, como verdaderos “atletas de Cristo”, tal como se expresa San Pablo: “¿No sabéis que en estadio corren todos los corredores, pero uno solo recibe el premio? Pues corred vosotros para conseguirlo. Los que compiten se controlan en todo; y ellos lo hacen para ganar una corona corruptible, nosotros una incorruptible. Por mi parte, yo corro, no a la ventura; lucho, no dando golpes al aire. Sino que entreno mi cuerpo y lo someto, no sea que, después de proclamar para otros, quede yo descalificado” (1 Corintios 9,24-27). 

                            ------------------

CAPITULO 10: CARTA A DIOGNETES

1. CUATRO CARACTERISTICAS DE LOS “PADRES DE LA IGLESIA”

En los dos capítulo anteriores: el capítulo 8 sobre la “Didaché” o “Doctrina 

de los Apóstoles” y capítulo 9 sobre “San Ignacio de Antioquía y el Martirio”, empezamos ya a tratar la “Espiritualidad cristiana” de los llamados “Padres de la Iglesia”. Un conocido pensador moderno: E. Gilson ha dicho que para merecer ese título de “Padres de la Iglesia”, los tales maestros y autores de libros espirituales debían tener 4 características reconocidas por los demás:

1. Ortodoxia doctrinal. 

2. Santidad de vida.

3. Aprobación de la Iglesia.

4. Antigüedad.

Así me parece. Y aquí, dentro del primer grupo de los “Padres de la 

Iglesia”, entre los llamados “Padres Apostólicos”, nos encontramos con un “Anónimo”, que escribió la llamada “Carta a Diognetes”. 

2. ¿QUIÉN ES EL AUTOR? Y ¿QUIÉN ES EL DESTINATARIO?

Parece ser que su autor era un discípulo del apologista cristiano Quadratus 

de Atenas, quien durante los años 117 a 138 escribió una “Apología” del Cristianismo. El autor anónimo de la “Carta a Diognetes” la escribió en griego en el año 130, o sea en el siglo 2. 

  Su destinatario, ese “Diognetes” era un maestro de Marco Aurelio (121-180), que llegó a ser Emperador del Imperio Romano desde el año 161 hasta su muerte en el 180. Marco Aurelio, llamado “el Sabio”, era también un pensador estoico. 

  El tal Diognetes pidió una “apología” o escrito sobre el “Cristianismo” que empezaba a difundirse por el Imperio Romano. 

3. CONTENIDO DE LA CARTA

Su autor, frente a la banalidad de adorar a las estatuas de los dioses de la

Mitología Greco’Romana, y frente al rigidismo del Judaísmo, presenta la belleza del “Camino de Cristo” y de sus seguidores los cristianos. Los capítulos más interesantes de la carta son los capítulos 5 y 6, de los que quiero aquí hacer larga cita:

  Siguiendo la llamada de Jesús a ser “Sal de la tierra y Luz del mundo” (Mateo 5,13-14), escribe:

  “Los cristianos no se distinguen de los demás hombres, ni por el lugar en que viven, ni por el lenguaje, ni por su modo de vida. Ellos, en efecto, no tienen ciudades propias, ni utilizan un hablar insólito, ni llevan un género de vida distinto. Su sistema doctrinal no ha sido inventado gracias al talento y especulación de hombres estudiosos, ni profesan, como otros, una enseñanza basada en autoridad de hombres.

  Viven en ciudades griegas y bárbaras, según les cupo en suerte, siguen las costumbres de los habitantes del país, tanto en el vestir como en todo su estilo de vida y, sin embargo, dan muestras de un tenor de vida admirable y, a juicio de todos, increíble. Habitan en su propia patria, pero como forasteros; toman parte en todo como ciudadanos, pero lo soportan todo como extranjeros; toda tierra extraña es patria para ellos, pero están en toda patria como en tierra extraña. Igual que todos, se casan y engendran hijos, pero no se deshacen de los hijos que conciben. Tienen la mesa en común, pero no el lecho.

  Viven en la carne, pero no según la carne. Viven en la tierra, pero su ciudadanía está en el cielo. Obedecen las leyes establecidas, y con su modo de vivir superan estas leyes. Aman a todos, y todos los persiguen. Se los condena sin conocerlos. Se les da muerte, y con ello reciben la vida. Son pobres, y enriquecen a muchos; carecen de todo, y abundan en todo. Sufren la deshonra, y ello les sirve de gloria; sufren detrimento en su fama, y ello atestigua su justicia. Son maldecidos y bendicen; son tratados con ignominia, y ellos, a cambio, devuelven honor...

  Para decirlo en pocas palabras: los cristianos son en el mundo lo que el alma es en el cuerpo. El alma, en efecto, se halla esparcida por todos los miembros del cuerpo; así también los cristianos se encuentran dispersos por todas las ciudades del mundo. El alma habita en el cuerpo, pero no procede del cuerpo; los cristianos viven en el mundo, pero no son del mundo. El alma invisible está encerrada en la cárcel del cuerpo visible; los cristianos viven visiblemente en el mundo, pero su religión es invisible. La carne aborrece y combate al alma, sin haber recibido de ella agravio alguno, sólo porque le impide disfrutar de los placeres; también el mundo aborrece a los cristianos, sin haber recibido agravio de ellos, porque se oponen a sus placeres. 

  El alma ama al cuerpo y a sus miembros, a pesar de que éste la aborrece; también los cristianos aman a los que los odian.

  El alma se perfecciona con la mortificación en el comer y beber; también los cristianos, constantemente mortificados, se multiplican más y más. Tan importante es el puesto que Dios les ha asignado, que no les es lícito desertar de él.” 

4. MENSAJE DE LA CARTA PARA HOY DIA

Este mensaje ha dicho el Papa Juan Pablo II que se aplica directamente a 

todos los miembros de los llamados “Institutos Seculares”, que tienen la misión de “transfigurar el mundo desde dentro con la fuerza de las Bienaventuranzas” (Vita Consecrata, 10). 

  Pero también el mismo Juan Pablo II y antes de él el Papa Pablo VI, han dicho repetidas veces que se trata de un mensaje para todos los cristianos. Pablo VI decía que todos debemos ser “alpinistas del Espíritu aquí y ahora”.

Todos los cristianos, bajo la iniciativa del Espíritu Santo, tenemos la misión de dar un alma al mundo, ser una penetración espiritual del mundo como sal, fermento y perfume de Cristo. 

  Todos los cristianos tenemos, como dice la Carta a Diognetes, una doble ciudadanía: del mundo y de la Iglesia de Cristo. 

  Ya en el Concilio II Vaticano, se subrayó este mensaje. En la “Constitución sobre la Iglesia”: “Lumen Gentium” se dice que los llamados “laicos” son todos los cristianos que han recibido el Bautismo y tienen una misión en la Iglesia y en el mundo (Lumen Gentium 31). Su misión es hacer que “el mundo se impregne del espíritu de Cristo y alcance más eficazmente su fin en la justicia, la caridad y la paz” (Lumen Gentium 36).

  Y en la “Constitución sobre la Iglesia en el mundo actual”: “Gaudium et Spes”, también recordando el espíritu de la “Carta a Diognetes”, se añade:

  “El Concilio exhorta a los cristianos, ciudadanos de la ciudad temporal y de la ciudad eterna, a cumplir con fidelidad sus deberes temporales, guiados siempre por el espíritu evangélico” (Gaudium et Spes 43). 

  Creo que es importante presentar esta bella “Carta a Diognetes” hoy día a todos los cristianos, dentro del contexto del Concilio Vaticano II y la llamada de los Papas, para que nuestra misión en el mundo actual nos llene de vigor y gozo cristiano. 

CAPITULO 11:

ESPIRITUALIDAD DE S. IRENEO DE LYON

1. VIDA DE SAN IRENEO DE LYON (140-202)

Ireneo nació en la ciudad de Esmirna (hoy día: Izmir, en Turquía), entre los 

años 135 y 140. En su juventud fue discípulo del Obispo y Mártir San Policarpo, que a su vez fue discípulo del apóstol y evangelista San Juan. No sabemos cuándo se trasladó de Asia Menor a la Galia (hoy día Francia), pero el viaje debió coincidir con el comienzo de la comunidad cristiana de Lyon (sur de Francia). Allí, en el año 177, encontramos a S.Ireneo en el colegio de los presbíteros. 

  Es precisamente en ese año 177, que S.Ireneo fue enviado a Roma para llevar una carta de la comunidad de Lyon al Papa Eleuterio. Esa misión romana evitó a S.Ireneo la persecución de Marco Aurelio, en la que cayeron al menos 48 mártires, entre los que se encontraba el mismo Obispo de Lyon, Potino, de 90 años, que murió a causa de los malos tratos sufridos en la cárcel. De este modo, a su regreso, San Ireneo fue elegido Obispo de la ciudad de Lyon. El nuevo pastor se dedicó totalmente a su misión, que concluyó en el año 202 con el martirio. 

2. OBRAS LITERARIAS Y 

CARACTERÍSTICAS DE SU ESPIRITUALIDAD

San Ireneo es ante todo un hombre de fe y un pastor. Tiene la prudencia, la

riqueza de doctrina y el celo misionero de un buen pastor. Como escritos, busca dos finalidades: defender de los asaltos de los herejes la verdadera doctrina y exponer con claridad las verdades de la fe. 

  A estas dos finalidades responden las dos obras que nos quedan de él:

los cinco libros “Contra las herejías” (Adversus haereses)  y 

la “Exposición de la Predicación Apostólica” (Expositio Praedicationis Apostolicae),  que se puede considerar como el más antiguo “Catecismo de la Doctrina Cristiana”. 

  La Iglesia del siglo II estaba amenazada por la “gnosis”, una doctrina seudo-mística que afirmaba que la fe enseñada por la Iglesia no era más que un “simbolismo” para los sencillos, que no pueden comprender cosas difíciles; por el contrario, los iniciados, los intelectuales que se llamaban a sí mismos “Gnósticos”, comprenderían lo que se ocultaba detrás de esos símbolos y así formarían un Cristianismo de élite intelectualista. 

  Y a su vez ese Cristianismo intelectualista se fragmentaba cada vez más en diferentes corrientes con pensamientos a menudo extraños y extravagantes, pero atractivos para muchos. Un elemento común de estas diferentes corrientes era el “dualismo”, es decir, se negaba la fe en el único Dios, Padre de todos, Creador y Salvador del hombre y del mundo. Para explicar el mal en el mundo, afirmaban que junto al Dios bueno existía un principio negativo. Este principio negativo había producido las cosas materiales, la materia. 

  San Ireneo, basándose firmemente en la doctrina bíblica de la Creación, refuta el dualismo y el pesimismo y “secretismo” gnósticos que devalúan las realidades corporales. Reivindica con decisión la santidad originaria de la materia, del cuerpo, de la carne, al igual que la del espíritu. De este modo San Ireneo confuta desde sus fundamentos las pretensiones de los gnósticos, alegando que no poseen una verdad que sería superior a la de la fe común, pues lo que dicen no es de origen apostólico, sino que se lo han inventado ellos. Además dice San Ireneo que la verdad y la salvación no son privilegio y monopolio de unos pocos, sino que todos las pueden alcanzar a través de la predicación de los sucesores de los Apóstoles y, sobre todo, del Obispo de Roma. 

  Así pues, San Ireneo se nos presenta como un teólogo de “la Unidad”, un teólogo de “la Historia” y un teólogo de “la Recapitulación”.

  “Teólogo de la Unidad”. Unidad de Dios, de Cristo, del plan divino, de la Iglesia, del hombre con Dios. 

  “Teólogo de la Historia”. En el plan divino, engloba toda la historia del mundo, cuyo desarrollo tiene como fin la salvación del hombre. 

  “Teólogo de la Recapitulación” (anakephaloiosis). La Encarnación del Verbo recapitula todas las cosas y las lleva a su plenitud. 

Esto constituye una inversión de la perspectiva gnóstica: la linea de salvación no es horizontal sino ascendente. La unidad del plan de Dios sobre la Creación y la Redención, se funda sobre la unicidad de Dios y la unidad de Cristo. El designio divino es llevar todas las cosas a su perfección, al someterlas a Dios por Jesucristo. 

San Ireneo opone a la “gnosis” el saber verdadero, que es la enseñanza de los Apóstoles y la Tradición de la Iglesia. Subraya los límites de la razón humana frente a la fe, pero a la vez afirma que la inteligencia está a favor de la fe. Y concluye diciendo que no se hace uno cristiano para llegar a ser sabio, sino para salvarse. 

3. ANTROPOLOGÍA DE SAN IRENEO

San Ireneo reconoce siempre que el ser humano es una “creatura de Dios”, 

hecha a la “imagen divina” (imago Dei), y transformada por obra del Espíritu Santo en la “semejanza del Hijo” (similitudo Filii) que es Jesucristo. El ser humano es la única creatura de Dios querida por sí misma. San Ireneo usa para esa transformación del ser humano en Jesucristo la palabra “plasmar” (plasmatio Dei), equivalente a “modelar con la mano”. Rememora así el texto de Génesis 2,7: “Dios tomó el barro de la tierra y modeló al hombre”.

De este modo, frente a los “Gnósticos”, San Ireneo subraya que el ser

humano es creado por Dios con un “cuerpo”. 

  San Ireneo recalca también los dos elementos del ser humano: “cuerpo” y

“alma”. Los Gnósticos afirmaban que sólo el “espíritu” (que es “semilla de la divinidad”) vuelve a la “plenitud” de la vida eterna (Pléroma). El cuerpo se pierde y el alma asciende, a lo más, a la morada del Demiurgo (semi-dios). San Ireneo les replica a los Gnósticos: “si el cuerpo humano se corrompe y el alma se queda en la “región intermedia”, nada queda del ser humano para que entre en la “Plenitud” (Pléroma) de la vida eterna” (Adversus Haereses II, 29,3). 

  San Ireneo dice también: “Dios hizo al hombre libre”; pero esto no

significa carencia de norma: “Tanto a los seres humanos como a los ángeles, Dios otorgó el poder de elegir, a fin de que quienes le obedecen conserven para siempre este bien como un don de Dios que ellos custodian” Adversus Haereses IV,37,1). Este don tiene, en el plan divino, un fin muy elevado: sin ser libre, el ser humano no podría amar, ni merecer, ni alcanzar la felicidad eterna: sería un autómata. 

  Pero la libertad tiene sus riesgos. Por culpa del pecado cometido

libremente, el ser humano perdió la orientación en su destino; a partir de “la culpa de Adán entró la muerte en el mundo” (Adversus Haereses V,3,1). El pecado no es un dato de la estructura natural del hombre, sino que procede del libre rechazo del plan divino. Todo pecado es, pues, desobediencia culpable. 

  Dios Padre, que creó al hombre para amarlo, no quiso abandonar su obra

en manos del demonio tentador que lo había seducido y sujetado a servidumbre en el Paraíso (Adversus Haereses IV, pr.4). Tuvo compasión del hombre y la mujer, pues habían pecado por debilidad y engaño. Y “para reparar la obra hecha a imagen de su Hijo”, el Padre envió a éste en carne humana para que, asumiendo todo lo que es nuestro, por su obediencia restaurara en nosotros la imagen primera. La “redención” (redemptio) es una “segunda creación” (creatio), que supera a la primera. 

  Luego, el ser humano que por la gracia recibe al Espíritu de Dios, de esta

manera se convierte en un “ser espiritual”, y así en un “hombre perfecto” (Adversus Haereses V,6,1). En cambio, los “hombres carnales” son aquellos que viven conforme a las habitudes de las bestias, rechazando la guía del Espíritu. Y como ya dice San Pablo (1 Tesalonicenses 5,23), San Ireneo reconoce que el “hombre perfecto” está formado de “cuerpo, alma y Espíritu”, pero este último “no es un componente natural de la substancia humana, sino el don de Dios que la eleva y perfecciona.”

  El Espíritu Santo, una vez fundada la Iglesia, sigue inspirando a los

fieles y los eleva al Padre, para hacerlos hijos de Dios por adopción en el Hijo, del que somos semejantes por la presencia del Espíritu que habita en nosotros y nos hace sus templos (1 Corintios 3,16). Y porque “somos en nuestra carne templos del Espíritu, somos también miembros del Cuerpo de Cristo” (Adversus Haereses V,6,2). 

  San Ireneo concluye con su célebre definición de la “Gloria de Dios”:

“La Gloria de Dios es el ser humano en plenitud de vida; y la vida del ser 

humano se encamina a la visión de Dios” (Gloria Dei vivens homo, vita hominis visio Dei). 

  San Ireneo también afirma que la “Eucaristía” es la mejor prueba de la

“Encarnación del Hijo de Dios” y que María es “la Madre de Dios” (Theotokos), la “Segunda Eva” que venció a la serpiente (demonio). De este modo, María se convirtió en nuestra Madre e Intercesora ante su Hijo Jesucristo. 

  La espiritualidad de San Ireneo es muy optimista, apoyada en la victoria

de Cristo sobre el demonio, la muerte y el pecado. No hay nada de menosprecio de las cosas materiales, del cuerpo humano. 

  Es por eso que gusta y es muy apropiada en nuestros tiempos actuales. 

CAPITULO 12: ESCUELA TEOLOGICA DE ALEJANDRIA

1. ESCUELA DE ALEJANDRÍA (Siglo III).

Ya en el siglo 2, los cristianos cultos se habían enfrentado con su palabra y sus

escritos a los paganos, Judíos y herejes. De aquí surgió el problema de las relaciones entre el Cristianismo y la cultura griega y, en particular, entre fe y razón. La actitud más frecuente fue la aceptación de la cultura griega y el uso de la filosofía en la explicación y defensa de la fe. 

  El centro cultural más importante del “Helenismo”, es decir del influjo de la filosofía griega, era la ciudad de Alejandría, en el norte de Egipto, en el delta del Nilo donde desemboca en el Mar Mediterráneo. Esta ciudad fue fundada por Alejandro Magno en el año 331 antes de Cristo y acogió elementos griegos, orientales y judíos. 

  En el siglo 1 después de Cristo, Filón, judío alejandrino, había intentado una síntesis entre el Antiguo Testamento de la Biblia y la filosofía platónica, utilizando sobre todo el sentido alegórico de la Escritura. 

  Durante el siglo 3, el Cristianismo gozó de una relativa paz, ya que las persecuciones fueron de gran intensidad, pero pocas y de corta duración. Esto le permitió extenderse sobre todo en el Oriente. En Alejandría el Cristianismo alcanzó notable desarrollo y los conversos entre la gente culta fueron numerosos. Es en esta ciudad donde se sintió por primera vez la necesidad de fundar una “escuela catequética”, para cultivar a nivel superior las ciencias sagradas. 

  Para los primeros intentos de elaborar un sistema teológico completo, se utilizó sobre todo la “filosofía neoplatónica”. De aquí se deriva el carácter fuertemente especulativo, alegórico y místico de las doctrinas de la Escuela de Alejandría. El fundamento de esta teología estaba en la Biblia, pero para explicarla correctamente, se usó el método alegórico. Los griegos habían utilizado este método alegórico para dar a sus “mitos” un sentido más elevado y profundo. 

  La “Escuela de Alejandría”, llamada también “Didascalión”, fue fundada por Panteno en torno al año 180. Le sucedió su discípulo Clemente, que fue director de la escuela desde el 200 al 202, año en que la Escuela fue disuelta a consecuencia de la persecución del Emperador Septimio Severo (193-211). Poco después, Demetrio, obispo de Alejandría, en el año 215 confió la dirección de la Escuela a Orígenes, con el cual alcanzó su máximo esplendor durante el siglo 3. Era tal la celebridad de Orígenes que acudían a la Escuela paganos e incluso herejes. Ésta fue la Escuela Catequética más importante de toda la antigüedad cristiana. 

2. CLEMENTE DE ALEJANDRÍA. VIDA (150-211).

Clemente no nació en Egipto como muchos han creído, sino en Atenas, según narra 

Epifanio, historiador del siglo 6. Clemente estaba dotado de una gran habilidad para escribir en griego clásico.   Se dice que sus padres eran paganos adinerados de alta clase social. Clemente recibió una buena educación, como se nota a menudo por sus referencias a poetas y filósofos griegos en sus obras. Viajó a través de Grecia, Italia, Palestina y finalmente Egipto. 

  Clemente fue alumno de Panteno, de quien dice que fue el mejor de sus maestros. Cuando éste murió, Clemente fue su sucesor al frente de la “Escuela”. Y uno de sus estudiantes más famosos fue su luego sucesor: Orígenes. Clemente, durante la persecución de Septimio Severo se refugió en Capadocia. 

  OBRA Y ESPIRITUALIDAD. 

  Clemente escribió una “trilogía” de libros que se conectan entre sí bajo un mismo propósito y estilo. En estas tres obras Clemente presentó al Cristianismo a los fieles a través de la forma tradicional de la literatura secular. Las tres obras o libros son:

· “Protreptikós” o “Exhortación a los Griegos.

· “Paidagogós” o “Maestro”.

· “Strómata” o “Misceláneas”. 

En el “Protreptikós”, Clemente invita al lector a no escuchar las leyendas míticas de

los dioses, sino a escuchar la “nueva canción” del “Logos”, que es el Principio de la existencia y el Creador del mundo. Clemente denuncia lo que él considera el sinsentido de las idolatrías y los misterios paganos, las prácticas pederastas de los griegos y los horrores del sacrificio que practicaban los paganos. También afirma que los filósofos y poetas griegos solo hicieron suposiciones sobre la verdad, pero que los Profetas bíblicos en cambio establecieron el camino directo a la salvación. Y culmina afirmando que el “Logos Divino”, que es el Hijo de Dios encarnado en Jesucristo, se ha presentado para despertar a todo lo bueno que existe en el alma humana y que a través de este despertar, los humanos pueden alcanzar la inmortalidad. Este libro es una invitación a convertirse al Cristianismo. 

  En el “Paidagogós”, Clemente detalla el desarrollo de la ética cristiana. Con cierto influjo de la filosofía estoica, hace saber que el verdadero instructor o Maestro es el Logos encarnado que es Cristo. Él nos pone las bases de la moralidad cristiana y enseña cuál debe ser la conducta individual. Clemente afirma entonces que la verdadera virtud se presenta en un modo de vida natural, simple y moderada. A través del bautismo se entra y participa en esa vida que guía hacia el “ágape” o amor generoso para con Dios y el prójimo. 

  En el tercer libro: “Strómata”, Clemente detalla como perfeccionar el modo de vida cristiano a través de una iniciación hacia la “gnosis” o conocimiento verdadero. Intenta contestar a todos los interrogantes que puedan tener las personas educadas, mientras que al mismo tiempo conduce a los estudiantes a un camino más profundo de la fe cristiana. Este libro se llama “Strómata” que quiere decir “Misceláneas”, por la diversidad de temas que trata en él. 

3. ORÍGENES. VIDA (185-254).

  Hijo mayor de San Leónidas (martirizado en el año 202), nació en Alejandría, tuvo seis hermanos menores, y fue discípulo de Clemente y de Ammonio Saccas. Su mote era “Adamantios” que significa “hombre de hierro”. Orígenes enseñó el Cristianismo a paganos y cristianos. Viajó a Palestina en el año 216 tras ser invitado a dar conferencias sobre la Biblia, pues se caracterizaba por su gran erudición, llegando a ser un gran exégeta. En el año 233 fue ordenado sacerdote en Cesaréa marítima. Luego volvió a Alejandría y se puso al frente de la “Escuela catequética”. Desterrado después viajó por Arabia, Capadocia y Grecia. En el año 250 fue encarcelado durante la persecución del Emperador Decio. Fue sometido a tortura durante un año y murió cuatro años después como consecuencia del maltrato sufrido en el año 254 a los 69 años de edad. 

  OBRAS Y ESPIRITUALIDAD.

  La obra escrita de Orígenes que ha llegado hasta hoy es más bien escasa. Se encuentra en citas registradas en crónicas y traducciones de San Jerónimo, Rufino y Ambrosius Traversarius. No obstante se conservan sus “Exaplos”, los “Principios” y la “Defensa del Cristianismo”. Orígenes fue un afanoso combatiente de las teorías anti-cristianas del filósofo Celso, contra quien en el año 248 escribió ocho libros. 

  Orígenes era contrario a la doctrina de “la reencarnación”, la “transmigración de las almas” de la filosofía griega. Dice que es ajena a la Iglesia de Dios, no enseñada por los Apóstoles y no apoyada por la Biblia. 

  Sus principales libros son tratados bíblicos, sermones y oraciones. Los podemos agrupar en tres apartados: obras bíblicas, obras de espiritualidad, obras teológicas. 

  En las obras bíblicas, destaca lo que él llama “el sentido alegórico-espiritual” de las Sagradas Escrituras. Lo hace con la comparación de la elaboración del “pan”. El que cuece el pan es el amor de Dios y la luz del Espíritu Santo. El pan se cuece en el horno de la “contemplación”. Y de este modo, las palabras bíblicas nos alimentan. 

· ANTROPOLOGÍA.

Siguiendo a S. Pablo (1 Tesalonicenses 5,23), Orígenes afirma que el ser humano

está compuesto de tres elementos: cuerpo, alma y Espíritu divino, el “Pneuma”, que muestra la presencia de Dios dentro del alma humana, educador hacia el bien. En los que no han recibido el bautismo, ese Espíritu” está como dormido. 

  En el alma hay dos partes: el corazón (kardía) y la mente (nous) son la parte elevada del alma, mientras que la parte inferior son las pasiones (epithimía). Esa parte es la que arrastra el alma hacia “los pensamientos carnales” (frónema tes sarkós, en griego y “sensus carnis” en latín), de los que escribe S. Pablo (Romanos 8,6-7); de aquí al pecado. 

  El ser humano está hecho “a imagen de Dios” (Génesis 1,27). Pero como “la imagen perfecta de Dios” es el Verbo (Logos), que es Cristo, la vida humana que posee esa como “semilla” divina en su alma, debe aspirar a la participación plena o “divinización”, a la transformación en la imagen de Cristo, que es obra del Espíritu Santo, como también dice S. Pablo (1 Corintios 3,18). El pecado ensucia esa imagen de Cristo en nosotros, impide que crezcamos en élla. 

· CONOCIMIENTO MÍSTICO (GNÓSIS).

El conocimiento trata del mundo y de Dios. Empezamos conociendo por “imágenes” 

(eikón), por “sombras” (skiá), por “símbolos” (símbolon), por “tipos” (típos), por “enigmas” (aínigma). Pasamos de lo conocido por los sentidos (aisthetós), a lo “corporal” (somatikós), a “lo que se ve” (oratós). Pero después de esa preparación, por medio de la oración de “contemplación” (theoría), se alcanza el conocimiento místico o la sabiduría experiencial de lo divino. Es un proceso de “purificación, iluminación y unión”, las “tres vías” para acercarse más y más a Dios. La libertad humana decide en ese proceso de avanzar o retroceder. Esas “tres vías” se tomarán en la espiritualidad de la Edad Media y Edad Moderna. 

· DESPOSORIO ESPIRITUAL.

La imagen del “desposorio” que une a Dios con su pueblo escogido, presentada sobre

todo en los libros veterotestamentarios del profeta Oseas y el Cantar de los Cantares, la traslada Orígenes a la “unión del alma con Cristo” en cada persona humana. Este modo de espiritualizar de Orígenes influye mucho en la llamada “mística nupcial” que aparece luego en S. Bernardo, en Sta. Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz de la escuela Carmelita. El pecado es como una fornicación. 

  La “herida de amor” ocasionada por “la flecha” de Isaías 49,2 y el “desfallecer de amor” del Cantar de los Cantares 2,5, son llamados por Orígenes el “amor” (eros) divino. 

Para él, Dios Padre dispara el arco, la flecha es el Hijo (Cristo), la enamorada esposa es el alma, la herida es el amor del Espíritu. De este modo se da “el nacimiento de Cristo en el alma”, que es el fin de la vida espiritual. De este modo, cada alma se convierte en “la madre de Jesús” (fundamentado en Juan 14,23; Gálatas 4,19; Apocalipsis 3,20). María es nuestro modelo, porque engendró a Jesús en cuerpo y alma. 

  Para crecer en esa unión, debemos “subir al Monte de la Transfiguración” mediante la oración de contemplación. Recibir “la luz de Cristo transfigurado”, que es la gracia del Espíritu Santo. Ser alimentados con el pan de su Cuerpo eucarístico (Juan 6,32-58) y beber su “vino” o savia de la verdadera Vid que es Jesucristo (Juan 15,1-10). 

· LOS CINCO SENTIDOS DEL ALMA.

Lo mismo que poseemos los cinco sentidos corporales, el alma los ejercita de un modo

semejante: vista, oído, tacto, olfato y gusto para contemplar la vida de Cristo y los misterios divinos. Con ello se alcanza un conocimiento experiencial. 

  Esta doctrina de los “sentidos del alma” la presenta San Ignacio de Loyola en el siglo 16 en su libro de los “Ejercicios Espirituales”.

· DISCERNIMIENTO DE ESPÍRITUS.

Orígenes, siguiendo la lista de los carismas según S.Pablo (1 Corintios 12,10), enseña

a discernir dentro del alma la voz de Dios y la voz del diablo que tienta a todos. Dios, el Espíritu Santo y el ángel de la guarda nos inspiran hacia el bien, pero respetan la libertad de nuestra conciencia. En cambio, el diablo quiere pisotear tanto a nuestra razón como a nuestra libre voluntad. Orígenes no cree en el “fatum” o destino fatal de la filosofía estoica griega. Todos somos libres para escoger entre el bien y el mal. 

· SOBRE EL MARTIRIO.

Orígenes escribió también sobre el martirio, diciendo que es muestra del “amor

ferviente” por Dios. El mártir, como un sacerdote, se ofrece a sí mismo en sacrificio; y lucha contra el mal como un verdadero atleta. Es compañero del Cristo sufriente en su pasión. Se asocia a la obra de redención del Salvador. Orígenes quiso morir como mártir. 

· SOBRE LA VIRGINIDAD DE MARÍA.

María es siempre “Virgen”, antes y después del parto de Jesús. Es el modelo para

todas las personas que han recibido el don de caminar por la vida como vírgenes. Tal donación se da en “los desposorios místicos” entre Cristo y el alma virgen. Es la vida después de la resurrección de Jesucristo que nos aguarda a todos en el cielo. Para vivir en este mundo como vírgenes es necesaria la mortificación de las pasiones, la modestia en el uso de los sentidos corporales, la “apatheia” o dominio interior de sentidos y potencias superiores que son la imaginación, memoria, razón y voluntad. 

  Estos son los aspectos más sobresalientes de la espiritualidad de Orígenes, que tuvo gran influencia en Agustín y en la historia de la espiritualidad cristiana. 

  Con todo, debemos concluir diciendo que las enseñanzas de Orígenes contienen muchas especulaciones sobre temas en que la Iglesia Católica Romana de su época no se había definido. Algunas de sus ideas especulativas, como la “apocatástasis” o “redención final” en que saldrán todos los condenados del infierno para ir al cielo, fueron consideras erróneas a la luz del desarrollo posterior de la doctrina católica. Pero a su vez la Iglesia católica ha aceptado la validez del resto de sus enseñanzas. 

CAPITULO 13:

EL ANACORETISMO EN EL DESIERTO

Y SAN ANTONIO DE EGIPTO

1. EL ANACORETISMO EN EL DESIERTO

Durante los siglos 1 y 2 la vida ascética cristiana se desarrollaba en las

casas particulares dentro de las ciudades o pueblos. Pero en el siglo 3, en tiempos de la persecución del Emperador romano Decio, hacia el año 250, fueron muchos los cristianos que, en vez del martirio, huyeron al desierto de Egipto. Y después de acabar las persecuciones, cuando el Emperador romano Constantino se convirtió al Cristianismo y lo estableció en el año 312 como la religión oficial del Imperio de Roma, aún así, continuaron siendo muchos los cristianos que se retiraron a los desiertos de Egipto, Siria, Palestina y Mesopotamia. ¿Por qué razón?

  Desde el siglo 4 se dió ya el fenómeno de la “secularización”, el deterioro moral de las costumbres con la búsqueda de la riqueza y el placer. Por esta razón, muchos cristianos aborrecieron de esa tibieza espiritual y emprendieron el camino de la “huída del mundo” (fuga mundi), para vivir según el evangelio de Jesucristo. 

  Es de este modo que nació el movimiento espiritual llamado:

  “Anacoretismo” (del verbo griego: anachoréo, que significa “ocultarse”). También se le llama: “Eremitismo” (“eremós” equivale a “soledad”). Y finalmente también se dice “Monasticismo” (“monos” es lo mismo que “estar uno solo”). 

2. CARACTERÍSTICAS DE ESTE TIPO DE VIDA

Las características o rasgos más sobresalientes de este modo de vivir son:

· “El Radicalismo cristiano”: abandono de todo y consagración plena a Dios. 

· “Sujeción a la Iglesia”: sometidos a los Obispos y sacerdotes. 

· “Soledad”: que se busca para escuchar y relacionarse mejor con Dios. 

· “La lucha contra los demonios”: las tentaciones de lujuria, del bienestar familiar que se recuerda y que incita a la tibieza y al pecado. 

· “El crecimiento espiritual”: la vida espiritual se mira como el camino hacia el Paraíso. 

· “La oración”: vocal, meditativa, contemplativa.

· “El trabajo”: para ganarse el pan con el sudor de la frente y compartirlo mediante la limosna y la hospitalidad con acogida de los peregrinos. Solían fabricar esteras, cestos de junco. 

· “La ascesis”: con vigilias de oración nocturna, ayunos, cilicios, sueño escaso para que la carne no nos gane terreno. Escasa comida de pan, sal y agua, estando 2 o 3 días sin probar bocado. 

3. LAS FUENTES DEL ANACORETISMO EGIPCIO

· La “VIDA DE SAN ANTONIO”, escrita por San Atanasio de Alejandría, con finalidad edificante. Uno de los libros más famosos sobre el tema. 

· “VIDAS DE SOLITARIOS”, escritas por San Jerónimo, entre las que se encuentran: la “Vida de Pablo de Tebas”, la “Vida de Malco”, y la “Vida de San Hilarión”. 

· Los “APOTEGMAS O SENTENCIAS DE LOS PADRES”, que es la fuente más importante para ver los primeros ideales monásticos. Se conservan más de 1.600 apotegmas. 

· La “HISTORIA LAUSÍACA”, también llamada “Vidas de los santos Padres”, escrita por el historiador más eminente del monacato Egipcio, Paladio (363-431). Un libro para lectura espiritual de futuros monjes. 

4. VIDA DE SAN ANTONIO DE EGIPTO (251-356)

Antonio nació en el año 251 en una aldea al sur de Menfis, del Alto Egipto,

de familia cristiana, pero iletrada. A los 20 años heredó una gran fortuna a la muerte de sus padres y tuvo que cuidarse de una hermana menor que él. Un día, en la Iglesia, oyó leer al diácono las palabras del evangelio: “Ve, vende cuanto tienes, dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en los cielos” (Mateo 19,21). Y, lo que no aceptó aquel joven a quien Jesús dirigió esas palabras, lo puso en práctica Antonio, reservándose lo necesario para vivir. Pero poco después volvió a oír las palabras del evangelio: “No os preocupéis por el mañana” (Mateo 6,34), y terminó de vender lo que aún poseía, colocó a su hermana en una especie de monasterio femenino, y se retiró a vivir en un paraje, cercano a su pueblo, para vivir al estilo de otro anciano eremita. 

  San Atanasio, Patriarca de Alejandría, el autor de la Vida de San Antonio como ya dijimos antes, describe las tentaciones famosas que padeció Antonio. El demonio le atacó primero con imaginaciones obscenas, y se le apareció él mismo en forma de mujer seductora. La oración, la mortificación y la vigilancia exquisita de los sentidos dieron la victoria a Antonio. Luego él se retiró todavía más al interior del desierto, donde un amigo le llevaba pan de vez en cuando. El demonio volvió de nuevo al ataque, ahora con gran aparato de ruídos, recurriendo también a su presencia visible y una vez le dio una paliza tan enorme, que su amigo lo encontró sin sentido. Al recobrarse, clamó al Señor: “¡Dios mío, ¿dónde has estado este tiempo?” El Señor le contestó: “Siempre junto a tí”. 

  Desde el año 272 hasta el 285, Antonio llevó una vida penitente y retirada, aunque no del todo solitaria en las proximidades de la ciudad. Sin embargo, en ese año Antonio inaugura la vida completa de soledad, cruzando el Nilo y refugiándose en lo alto de un monte, en el que pasó cerca de 30 años, sin ver mñas que a un hombre que le llevaba pan una vez cada 6 meses. Comía una rodaja de pan mojada en agua y algunos dátiles, una vez al día, al ponerse el sol. Y fueron frecuentes las veces en que pasó 3 y 4 dias sin probar bocado y, a pesar de su austeridad, se mantenía fuerte y saludable con gran alegría del rostro. 

  Fueron tantas las solicitudes que tuvo, que en el año 305 fundó varios monasterios, con celdas independientes, que visitaba de vez en cuando, teniendo que atravesar para ello un río infestado de cocodrilos. Antonio, como “padre espiritual”, insistía en la formación de los monjes diciéndoles que la perfección no consiste en la penitencia, sino en el amor. También educaba a sus discípulos en el mayor desprecio del demonio. Les decía: “es un ser que teme la oración, el ayuno y las buenas obras”. Antonio lo ahuyenta con la señal de la cruz. Inculca también a todos que la vida es breve y la eternidad es sin fin. 

  En el año 311, Antonio se presentó en la ciudad de Alejandría. El Emperador Maximiano había recrudecido su persecución, y el Santo, con su túnica de pieles blancas, bajó a consolar a los posibles mártires. En cuanto renació la paz, volvió a su montaña de la región de Tebaida. 

  Escribió varias cartas a sus ermitaños en las que recomienda para alcanzar la santidad el conocimiento de sí mismo. Y también enseña que hay que conservar siempre “la alegría”, sin la cual la dureza de vida no será buen servicio de Dios. 

  A los 105 años de edad, conociendo su fin próximo, envió una túnica de piel de cordero a San Atanasio, como símbolo de la unidad de su fe con el campeón del dogma de la Santísima Trinidad de Dios que era San Atanasio. Despidiéndose de sus discípulos murió el 17 de enero del año 356, dejando en testamento que le entierren donde nadie pueda saberlo, diciendo sonriendo: “ya me verán el día en que mi cuerpo resucite para siempre”. 

5. LA “HISTORIA  LAUSIACA” DE PALADIO Y LAS “SENTENCIAS” DE LOS PADRES DEL DESIERTO

Paladio (368-431) nació en la región de Galacia. A los 20 años se convirtió

en monje en el Monte de los Olivos, en Jerusalén. Después de 3 años se fue a Egipto para estudiar la vida de los famosos eremitas egipcios. En el desierto de Nitria conoció a uno de éllos: Evagrio Póntico y fue también un admirador de Orígenes. Había allí miles de monjes que vivían solos o en comunidades. Después de 9 años observando su vida y oyendo las tradiciones de sus fundadores, viajó por otras regiones desérticas de Tebaida y Scete, visitando todas las colonias de monjes y monjas eremitas de Egipto. 

  Luego volvió a su país en Asia Menor, cruzando Alejandría y Palestina. En Belén conoció a San Jerónimo. Escribió una Vida de San Juan Crisóstomo, quien le ordenó como obispo de Helenópolis. En el año 405 fue a Roma para defender al Patriarca de Constantinopla que era S. Juan Crisóstomo, desterrado entonces. En el año 417 pasó a regir la diócesis de Aspuna en Galacia. En el año 420 escribió su “Historia Lausiaca” y murió en el 431. 

· HISTORIA LAUSIACA.

Hay dos versiones de este libro: una larga en latín, incorporando muchos

episodios de la “Historia Monachorum” de Rufino de Jerusalén (tradución de un escrito en griego entre los años 405 y 410); y otra versión más breve en griego, que es la auténtica de Paladio. En forma de anécdotas y “apotegma” o “Sentencias breves” de los ermitaños, Paladio hace un retrato valioso de las vidas e ideas de los monjes y ermitaños cristianos primitivos. Añade en su libro los “Dichos de los Padres” (Apophtéchmata ton paterón), que es otra vieja tradición. Se narra cómo los ermitaños viven solos y se reúnen para celebrar la Misa los domingos. 

· SENTENCIAS: meditemos algunas de ellas:

· “Se le preguntó a un anciano: “¿Cómo debe ser el monje?”. Y contestó: “A mi modesto entender, solo ante el Solo”.

· “A un anciano le preguntaron: “¿Qué hay que hacer para salvarse?”. Él siguió tejiendo las palmas sin levantar los ojos de su trabajo, y contestó: “Lo que estás viendo”. 

· “Un hermano preguntó a un anciano: “De dónde vienen mis tentaciones de impureza?” Y el anciano respondió: “De comer demasiado y de dormir demasiado”.

· “Los ancianos decían: “El alma es una fuente: si profundizas se hace más limpia; si arrojas en ella estiércol, se ensucia”. 

· “Uno preguntó a un anciano: “¿Cómo adquiere el alma la humildad?”. Y respondió: “Estando atenta tan sólo a sus propias faltas”. 

· “Decía un anciano: “La humildad no se enfada, ni enfada a nadie”. 

· “Un anciano decía: “Un hombre que tiene siempre ante los ojos la muerte, supera siempre la falta de valor”. 

· “Dijo un anciano: “Esto es lo que Dios examina en el hombre: el pensamiento, la palabra y la obra”. 

· “Dijo también: “El hombre necesita esto: temer el juicio de Dios, odiar el pecado, amar la virtud y orar continuamente a Dios”. 

Aprendamos todas estas lecciones de San Antonio y de los Padres del Desierto.
TEMA 14:  SAN PACOMIO Y EL CENOBITISMO

1. VIDA DE PACOMIO (287-351)

Pacomio nació en Esneh, en la región egipcia de Tebaida, el año 287, de

padres campesinos y paganos. Tenía unos 20alos cuando tuvo que incorporarse al ejército imperial de Roma en sus provincias extranjeras. Al ser conducido al lugar de su destino con otros reclutas, tanto él como sus compañeros fueron atendidos por ciertas personas caritativas que les procuraron alimentos y consuelo. El joven se emocionó mucho ante este gesto y, al enterarse de que se trataba de cristianos, prometió que, cuando quedase libre del servicio militar, abrazaría el Cristianismo y se dedicaría al servicio de los hombres.

  Concluídas, en efecto, sus obligaciones militares, Pacomio se inscribió entre los catecúmenos, recibió el bautismo y resolvió hacerse monje. Bajo la dirección de Palamón, viejo y célebre anacoreta, empezó a ejercitarse en la oración recitando las Escrituras de memoria, el trabajo manual, los ayunos y demás prácticas del ascetismo. Su propósito fue pasar del eremitismo individual y aislado a la vida comunitaria y, al cabo de muchos años de rudo noviciado y de dolorosas experiencias, logró fundar el Monasterio de Tabennisi (entre los años 320-325), en el que los monjes habían de hacer vida común: juntos vivían en los mismos edificios, juntos rezaban y comían, vestían el mismo hábito, se sometían a unas mismas reglas y a unos mismos superiores, y todo sin excepción era de todos. 

  El 14 de mayo de 347 murió Pacomio en el monasterio de Pbau, rodeado de sus discípulos. Su personalidad había sido extremadamente agradable y simpática. Sobresaliente en humildad, paciencia y caridad. No le faltaba energía y el don de discreción y el de equilibrio en todo. Se dejaba enseñar por la experiencia. 

2. LA REGLA DEL CENOBITISMO DE PACOMIO

La palabra “Cenobitismo” viene del griego: “koinos” que significa “común” y 

“bios” que equivale a “vida”, o sea “vida en común”. 

  La nueva fórmula de vida religiosa se impuso. El cenobitismo paconiano se desarrolló rápidamente. A lo largo de los restantes años de su vida, Pacomio fundó otros 8 monasterios de varones y 2 de mujeres. Así se formó una verdadera congregación monástica, la “koinonía” o “comunidad”. 

  Pacomio redactó su “Regla” originalmente en copto. Luego se perdió la versión griega. En el siglo IV San Jerónimo, que a la sazón vivía en Belén, hizo una traducción latina hacia el año 404 sobre el texto griego, que tuvo gran influencia en toda la legislación monástica posterior. 

  La Regla se divide en 4 partes que se titulan: preceptos, instituciones, estatutos penales, leyes. Consta de 192 secciones cortas, que tratan con todo detalle de la vida monástica. Muchas de esas secciones tratan del trabajo manual. Los monjes se dedicaban, en su mayoría, a tareas agrícolas; otros ejercían un oficio, pero todo trabajo manual era considerado como servicio divino. En el grupo de los artesanos había sastres, herreros, carpinteros, tintoreros, curtidores, zapateros, jardineros, copisas, camelleros y, sobre todo, tejedores, que preparaban esteras y cestos de juncos del río Nilo y de hojas de palmera. Una de las reglas disponía que a todos los monjes se les asignara un trabajo en proporción con sus fuerzas. Nada se dice del culto litúrgico. Se mencionan únicamente dos oraciones que han de decirse en común: la oración de la mañana y la de la noche. La piedad se basa en la recitación de salmos y otros pasajes bíblicos de memoria. Antes de ser admitido, el novicio había de aprender a leer y a escribir. La lengua predominante era el copto. De este modo se puso una base práctica y espiritual para la vida común. Ésta descansa en las virtudes monásticas de “obediencia, castidad y pobreza”, que, con todo, se practicaban sin voto alguno. 

  Pacomio huyó de los duros ejercicios ascéticos de los anacoretas. Su Regla es moderada y clemente. 

3. DIALÉCTICA ENTRE EL EREMITISMO Y EL CENOBITISMO

La clave del éxito de Pacomio radica en que supo hacer compatible el espíritu individualista y las exigencias de una vida en común organizada. 

Cada “comunidad” constaba de una serie de “casas” dispersas en un amplio recinto cerrado por un tapial. En cada casa vivían unas 20 personas que llevaban una vida con gran independencia, con su propia celda individual o para dos personas. Incluso, aunque existían una serie de servicios comunes, como eran la cocina, el comedor, la despensa, la biblioteca, cada monje gozaba de una amplia libertad para asistir a los servicios comunes, rezos, comidas, trabajo. Cada “casa” tenía un responsable y cada tres o cuatro casas constituían una tribu. Al frente de toda la “Comunidad” se hallaba un Superior ayudado por un “segundo” y un “ecónomo” responsable de toda la administración económica. Todas las “comunidades” vivían en un régimen de dependencia del Superior General, que era Pacomio, ayudado también de un ecónomo general. 

  Como es lógico, la base económica de la “koinonía” o “comunidad” era la tierra, a cuyo cultivo se dedicaban muchos de los monjes. Con el tiempo, los monasterios se convertirán en grandes proprietarios de tierras. Sus productos se exportaban a las aldeas y ciudades próximas e incluso hasta Alejandría. 

  Es de notar que en estos monasterios de Pacomio no había sacerdotes. Los monjes por humildad preferían asistir a las funciones religiosas de la iglesia parroquial los sábados por la tarde o recibir al sacerdote celebrante en la capilla del monasterio. 

Los monasterios femeninos tenían una organización pareja a los 

masculinos. Cuidaba de la vida espiritual de las monjas un monje anciano de vida intachable y mucha doctrina. 

· Similitudes entre el “Eremitismo” y el “Cenobitismo” son:

El estilo de vida, profético denunciando la injusticia del mundo, y evangélico. Ambos movimientos religiosos ubicados en el desierto. 

La clave de lucha contra el diablo, es decir contra las tendencias o pasiones que degradan a las personas, discerniendo los “espíritus” o pensamientos e intenciones diabólicas, vencidas por la unión con Jesús. 

Los mismos medios ascéticos: oración, silencio, soledad, pobreza, vida de humildad-amor, penitencia, espíritu de compunción y arrepentimiento sincero, pasión por la escucha-obediencia de la Palabra de Dios en la Biblia.

La santidad como meta, en el logro de belleza espiritual de la persona, atractiva a los hombres sin necesidad de palabras, y en la paz interior profunda. En una palabra, alcanzar la transformación interior. 

Las consecuencias eran el impacto social positivo sobre la vida eclesial y social, la paternidad espiritual, la relación con el “maestro o consejero” que eran aquellos hombres de Dios. 

  Las diferencias eran:

· ANACORETISMO: falta de organización, de infraestructura, ya que 

vivían a la intemperie individual, pobreza radical, sin hábitos vistiendo pobres harapos, sin etapa de probación la cual era el mismo desierto, la huída del mundo.

· CENOBITISMO: el retorno al interior de cada uno, más que huir de los

hombres era el deseo de congregar a los santos, en organización piramidal y gobierno dentro de la comunidad y bajo la obediencia a un Superior, un mismo estilo de vida bajo una Regla, con el mismo hábito por vestido como signo de la nueva vida de hombre y mujer nuevos, dentro de un Monasterio rodeado de muros, en conviviencia, desprendimiento de todo en el sentido de todo puesto en común bajo el criterio máximo del amor, el encuentro y discernimiento fraterno, relaciones interpersonales de acompañamiento formativo, con un año de prueba antes de ingresar en el monasterio para ver las motivaciones del aspirante, con un solo corazón y alma en la relación con Cristo. Sin caridad con los hermanos, uno no es nada. Los hermanos son una espuela para la vida evangélica. Todo esto aprendemos de los monasterios primitivos de San Pacomio. Él es el primero que puso los fundamentos de la vida religiosa que luego hemos conocido a lo largo de la Historia de la Espiritualidad Cristiana. 
CAPITULO 15: LOS PADRES DE CAPADOCIA

SAN BASILIO Y SAN GREGORIO DE NACIANZO

  CAPADOCIA. 

  Hoy día también, al valle de Goreme, en Turquía, hay que dirigirse con espíritu de peregrino. Como en casi toda la región de Capadocia, durante millones de años la naturaleza, como un minucioso escultor, ha formado las inmensas rocas que por la erosión han esculipido las más fantasmagóricas formas. También, desde la prehistoria, esta tierra volcánica fue tallada según las necesidades de sus habitantes. 

  En el siglo IV, San Basilio Magno, hombre de gran cultura y virtud, después de llevar vida eremítica en estos parajes y antes de ser obispo, definió las Reglas monásticas de vida comunitaria. Su hermano San Gregorio de Nisa y su amigo San Gregorio de Nacianzo, llevaron también vida eremítica por las cuevas de esta sorprendente región, que desde aquella época, como respuesta al movimiento monástico, se fue llenando de miles de iglesias, capillas y monasterios, casi siempre excavados en la maleable roca volcánica. Los monasterios se construían en aquellos valles profundos, alejados de las rutas principales, para protegerse de las grandes invasiones que periódicamente arrasaban la zona de Anatolia. Los persas, los árabes, los iconoclastas, los seléucidas, los cruzados, los otomanos..., dejaron huella. 

  VIDA DE SAN BASILIO MAGNO (329-379)

  Nació en Cesárea, la capital de Capadocia, en el Asia Menor, hoy Turquía, a mediados del año 329, en una familia de santos que vivía en un clima de profunda fe. Entre sus nueve hermanos, figuran San Gregorio de Nisa, Santa Macrina la Joven y San Pedro de Sebaste. Su padre, San basilio el Viejo, y su madre, Santa Emelia, poseían vastos terrenos y Basilio pasó su infancia en la casa de campo de su abuela Santa Macrina, cuyo ejemplo y enseñanzas nunca olvidó. Inició su educación en Constantinopla y la completó en Atenas. Allá tuvo como compañeros de estudio a San Gregorio de Nacianzo, que se convirtió en su amigo inseparable, y a Juliano, que más tarde sería el emperador apóstata. 

  Basilio y Gregorio Nacianceno, los dos jóvenes capadocios, se asociaron con los más selectos talentos de su época, y como dice Gregorio en sus escritos: “sólo conocíamos dos calles en la ciudad: la que conducía a la iglesia y la que nos llevaba a las escuelas”. Basilio regresó luego a Cesárea. Aquí pasó algunos años enseñando retórica, pero de repente se sintió impulsado a abandonar el mundo, por consejos de su hermana mayor, Macrina. Ésta, luego de haber colaborado activamente en la educación y establecimiento de sus hermanas y hermanos más pequeños, se había retirado con su madre, ya viuda, y otras mujeres, a una de las casas de la familia, en Amnesi, sobre el río Iris, para llevar una vida comunitaria. 

  Fue entonces que Basilio recibió el Bautismo y desde aquel momento tomó la determinación de servir a Dios dentro de la pobreza evangélica. 

  Escribe en una de sus Cartas: “Un día, como despertando de un sueño profundo, me dirigí a la admirable luz de la verdad del Evangelio...y lloré sobre mi miserable vida” (Carta 223: PG 32, 824a). 

  Basilio comenzó por visitar los principales monasterios de Egipto, Palestina, Siria y Mesopotamia, con el propósito de observar y estudiar la vida religiosa. Al regreso de su extensa gira, se estableció en un paraje agreste y hermoso en la región del Ponto, separado de Amnesi por el río Iris, y en aquel retiro solitario se entregó a la oración y al estudio. No tardaron en unírsele discípulos, entre los que figuraba su hermano Pedro. Con ellos formó el primer monasterio que tuvo Asia Menor y organizó su vida con la Regla monástica que gobierna aún la vida de los monjes en la Iglesia de Oriente. 

  Basilio creó un monaquismo muy peculiar: no estaba cerrado a la comunidad de la iglesia local, sino que eran su núcleo animador que, precediendo a los demás fieles en el seguimiento de Cristo y no sólo de la fe, mostraba su firme adhesión a él, el amor por él, sobre todo en las obras de caridad. Los monjes crearon escuelas y hospitales. 

  En el año 363 se convenció a Basilio para que se ordenase de diácono y de sacerdote en Cesárea. Eran tiempos de lucha contra la herejía arriana. Los emperadores herejes perseguían a los fieles ortodoxos. 

Con celo y valentía Basilio supo oponerse a los herejes, quienes negaban que Jesucristo fuera Dios como el Padre (Carta 9,3: PG 32, 272a). Y contra los que no aceptaban la divinidad del Espíritu Santo, afirmó que también el Espíritu Santo es Dios y “tiene que ser colocado y glorificado junto al Padre y al Hijo”. Basilio, ayudante del arzobispo de Cesárea, en aquella época de persecución, sequía y hambre, echó mano de todos los bienes heredados de su madre, los vendió y distribuyó el producto entre los más pobres. Organizó un vasto sistema de ayuda, con cocinas ambulantes que él mismo, con un delantal de manta y un cucharón en ristre, conducía por las calles de los barrios más apartados para distribuir alimentos a los pobres. 

  Obispo de Cesárea. 

  El año 370 murió el arzobispo de Cesárea Eusebio. Basilio fue elegido para ocupar la sede arzobispal vacante. Pero a menos de un año fue amenazado de exilio por el emperador hereje Valente, aunque no se llegó a tal suceso por miedo del emperador ante la santidad de Basilio. 

  Basilio cumplía al mismo tiempo sus deberes pastorales. Predicaba por la mañana y por la tarde todos los días. Reunía a los fieles antes del amanecer para cantar los Salmos. Levantó un hospital para los enfermos pobres, visitaba las iglesias de su diócesis por muy apartadas que estuvieran, y a pesar de su precaria salud. 

  Basilio murió el 1 de enero del 379, sin haber cumplido los 50 años, agotado por el cansancio y la ascesis. Toda Cesárea quedó enlutada y sus habitantes le lloraron como a un padre y a un protector; los paganos, judíos y cristianos se unieron en el duelo. 

  Gregorio de Nacianzo, Arzobispo de Constantinopla, dijo en el día del entierro: “Basilio santo, nació entre santos. Basilio pobre vivió pobre entre los pobres. Basilio hijo de mártires, sufrió como un mártir. Basilio predicó siempre con sus labios, y con sus buenos ejemplos y seguirá predicando siempre con sus escritos admirables”. 

  OBRAS DE S. BASILIO

  En el año 358, junto con Gregorio de Nacianzo editaron el libro de la “Sabiduría del Corazón” (Philokalia). En el año 370, Basilio publicó su “Tratado de Ascética” (Asketikon), su “Ética” (Ta Ethiká) y su “Tratado sobre el Espíritu Santo” (Peri tou agiou Pneúmatos). También escribió dos “Reglas de la Vida Monástica: una breve y otra más larga. La breve es más detallada, y en la larga de 55 capítulos pone los principios básicos de tal vida. Se conservan también su “Consejos a los jóvenes”, acerca de cómo estudiar la filosofía. Y muchos “Sermones” y “Cartas”.

  SU ESPIRITUALIDAD

1. Tema de la “divinización humana” (theósis). Es una añoranza profunda 

en cada persona humana, nacida del haber sido “creados a imagen y semjanza de Dios” (Génesis 1,27). Para ello, Basilio aconseja luchar contra las pasiones de los “pecados capitales”, fomentando las virtudes contrarias a éllos. Sugiere la “lectura de la Biblia”, el imitar a la “Comunidad de Jerusalén”, para mortificar el yo egoísta y pecaminoso. Este “espíritu de mortificación ” (enkrateia), conduce hacia el verdadero “amor” (ágape): amor a Dios y al prójimo. 

  S. Basilio exalta la labor del Espíritu Santo en su magnífico tratado sobre él. Y su espiritualidad monástica ofrece la nota del “equilibrio medio” (mediocritas) entre ascesis y mística, oración y acción, retiro y servicio a la iglesia local. 

             SAN GREGORIO DE NACIANZO

  VIDA DE S. GREGORIO: (330-390)

  Nació en el sureste de Capadocia, en la aldea de Arianzo, de noble familia. Después de la primera educación familiar, frecuentó las más célebres escuelas de la época: primero en Cesárea de Capadocia, donde trabó amistad con Basilio, luego en Alejandría de Egipto y sobre todo en Atenas, donde volvió a encontrarse con Basilio. Escribe sobre su amistad con él: “Nos guiaba la misma ansia de saber. Y ésta era nuestra competición: no quién sería el primero, sino quién ayudaría al otro a serlo. Parecía que tuviésemos una sola alma en dos cuerpos” (Oratio 43, 16-20). 

  Cuando Gregorio volvió a su casa, recibió el bautismo y se orientó hacia la vida monástica: la soledad y la meditación filosófica y espiritual. Fue ordenado sacerdote, con algunas dudas, porque sabía que debería ejercer como pastor, ocuparse de los demás, de sus cosas y, por ello, no podría estar ya recogido en la meditación pura. Hacia el año 379 fue llamado a Constantinopla para guiar a la pequeña comunidad católica fiel al Concilio de Nicea y a la fe Trinitaria. Sus sermones (cinco “Discursos Teológicos”) se hicieron famosos por la seguridad de su doctrina y habilidad de razonamiento fascinante. Recibió así el mote del “teólogo”. Sus especulaciones derivan del diálogo constante con Dios en una vida de oración y santidad. Mientras participaba en el Segundo Concilio Ecuménico del año 381, Gregorio fue elegido Obispo de Constantinopla y asumió la presidencia del Concilio. La oposición herética le entristeció tanto que tuvo que exilarse voluntariamente de Constantinopla. Volvió a Nacianzo y se dedicó al cuidado pastoral de aquella comunidad cristiana durante dos años. Y al fin se retiró a su aldea natal de Arianzo, donde compuso la mayor parte de su obra poética. Nos hace sentir que sin Dios el hombre pierde su grandeza, sin Dios no hay humanismo auténtico. Murió en el año 390. 

  OBRAS Y ESPIRITUALIDAD

  Fue un líder como San Basilio. Nos quedan muchos de sus “Sermones”, “Poemas” y “Cartas”. Tenía un alma poética que anhelaba por la belleza del mundo divino. Es el primero que llama a María: “Madre de Dios” (Theótokos). Más tarde definió así a María el Concilio Ecuménico de Éfeso en el año 431. También escribió su “Autobiografía” y la “Exhortación a las Vírgenes”, movidas por el amor a Jesucristo, sus “esposas”. 

  Nos quedan 244 de sus “Cartas”. S. Gregorio de Nacianzo tiene fama del primer humanista cristiana de la Edad Antigua, y se le ha llamado también “el Demóstenes cristiano”. Ya sabemos que Demóstenes es el gran orador de la época clásica de la antigua Grecia. 

  Podemos aprender mucho de estos dos grandes Padres de la Iglesia de Capadocia, sobre todo su amor al Espíritu Santo, a Jesucristo y a María la Madre de Dios. 

                              ---------------

CAPITULO 16: SAN GREGORIO DE NISA

PADRE DE LA MÍSTICA DE “LA NOCHE OSCURA”

  Cuando hablamos de la espiritualidad mística de “la Noche Oscura”, a muchos nos viene a la mente la figura mística de San Juan de la Cruz. Pero lo cierto es que, mucho antes que este santo y poeta carmelita español, el Padre de la mística de la “Noche Oscura” es San Gregorio de Nisa. 

1. VIDA DE SAN GREGORIO DE NISA (335-394)

Gregorio nació en torno al año 335 en Cesárea de Capadocia. Su formación

cristiana fue atendida particularmente por su hermano Basilio, del que hablamos ya en el capítulo anterior. Ya dijimos entonces que su familia era cristiana y ejemplar, compuesta de 9 hermanos, 4 varones y 5 mujeres, familia de la que han salido 6 santos: los padres San Basilio el Viejo y Santa Emelia, tres hermanos: San Basilio, San Gregorio y San Pedro de Sebaste y una hermana: Santa Macrina. En sus estudios, a Gregorio le gustaba sobre todo la filosofía y la retórica. Al principio, en el año 364 se dedicó a enseñar retórica y se casó. Después, como su hermano Basilio y su hermana Macrina, se retiró al monasterio junto al río Iris, en la región del Ponto, levantado allí por su hermano Basilio. En el año 371, recomendado por su hermano Basilio, fue elegido Obispo de Nisa, siendo un pastor celoso que conquistó la estima de la comunidad de esta pequeña ciudad. En el año 376, acusado de malversaciones económicas por sus adversarios herejes arrianos, tuvo que abandonar brevemente su sede episcopal de Nisa, pero al morir en el año 378 el Emperador hereje Valente, Gregorio volvió a su sede de Nisa. Más tarde fue nombrado Arzobispo de Sebaste en el año 380. Participó en varios Sínodos eclesiásticos, tratando de dirimir los afrontamientos entre las Iglesias y como “columna de la fe orotodoxa”, fue uno de los protagonistas del Concilio de Constantinopla en el año 381, Concilio que definió la divinidad del Espíritu Santo. Tuvo varios encargos oficiales por parte del Emperador Teodosio, viajó por Arabia y Jerusalén durante los años 382-83, pronuncio importantes homilías y discursos fúnebres, compuso varias obras teológicas. Murió en el año 394. 

2. OBRAS

Gregorio expresa con claridad la finalidad de sus estudios y trabajo

teológico: “no entregar la vida a cosas banales, sino encontrar la luz que permita discernir lo que es verdaderamente útil” (“In Ecclesiasten hom.”1). 

Escribió una apología del Cristianismo “Contra Eunomium”. Un tratado sobre el “Alma” (“De Anima”). Otro sobre la “Resurrección” (“De Resurrectione”). Luego sobre las “Bienaventuranzas” (“De Beatitudinibus”), sobre la “Oración” (“De Oratione dominica”), sobre la “Viriginidad” (“De Virginitate”). Una “Vida de Macrina” su hermana santa. Comentarios al Libro del “Cantar de los Cantares” y la “Vida de Moisés”, que es la obra que le valió el título de “Padre de la mística de la Noche Oscura”.  

3. ESPIRITUALIDAD MÍSTICA

Lo mismo que para San Pablo (Filipenses 3, 10-15), para San Gregorio de

Nisa la vida humana está dictada por una cierta “inclinación hacia Dios” (epéktasis, en griego), que nace del hecho de haber sido creados “a imagen de Dios” (Génesis 1,27), por lo que todos los seres humanos sentimos la fuerza de un “amor interno” (eros) que nos impulsa hacia Dios. 

  El hombre es para San Gregorio “un reflejo de la belleza de Dios”. Dice: “Todo lo que creó Dios era óptimo. Entre las cosas óptimas también se encontraba el hombre, dotado de una belleza muy superior a la de todas las cosas bellas. ¿Qué otra cosa podía ser tan bella como la que era semejante a la belleza pura e incorruptible?... Reflejo e imagen de la vida eterna, el hombre era realmente bello, es más, bellísimo, con el signo radiante de la vida en su rostro” (Homilia in Canticum 12).

  Sigue: “El hombre fue honrado por Dios y colocado por encima de toda criatura: El cielo no fue hecho a imagen de Dios, ni la luna, ni el sol, ni la belleza de las estrellas, ni nada de lo que aparece en la creación. Sólo tú (alma humana) has sido hecha a imagen de la naturaleza que supera toda inteligencia, semejante a la belleza incorruptible, huella de la verdadera divinidad, espacio de vida bienaventurada, imagen de la verdadera luz, y al contemplarle te conviertes en lo que Él es, pues por medio del rayo reflejado que proviene de tu pureza, tú imitas a quien brilla en ti. Nada de lo que existe es tan grande que pueda ser comparado a tu grandeza” (Homilia in Canticum 2). 

  Degradado por el pecado, el hombre debe volver a recuperar esa belleza por medio de la purificación del corazón: “Si con un estilo de vida diligente y atento lavas las fealdades que se han depositado en tu corazón, resplandecerá en tí la belleza divina...Contemplándote a tí mismo, verás en tí al deseo de tu corazón y serás feliz” (De Beatitudinibus 6).

  El hombre tiene, por tanto, como fin la contemplación de Dios, tender hacia lo que es más grande, hacia la verdad y el amor. Pero como nunca se alcanza la plena semejanza con Dios, siempre estamos en camino. Dios mismo nos “modela, lima y pule nuestro espíritu formando en nosotros a Cristo” (In Psalmos 2). El llegar a ser semejantes a Dios no es obra nuestra, es obra de la generosidad de Dios. Cuando tenemos a Dios en nosotros, por la reciprocidad propia de la ley del amor, amamos y queremos lo que Dios mismo quiere. 

  En este camino de ascensión espiritual, Cristo es el modelo y el maestro, que nos permite ver la bella imagen de Dios. Cada uno de nosotros, contemplando a Cristo, se convierte en “el pintor de su propia vida”: nuestra voluntad es la que realiza el trabajo, y las virtudes son como las pinturas de las que se sirve (De perfectione christiana PG 46, 272). 

  Cristo está presente en todos, en los pobres. El amor al prójimo es la escalera que lleva a Dios. Seamos generosos con todos: “No penséis que todo es vuestro. Debe haber también una parte para los pobres, los amigos de Dios” (PG 46, 465b). 

  Para avanzar en el camino hacia Dios acogido dentro de nosotros mismos, debemos orar con confianza en Él: “A través de la oración logramos estar con Dios. La oración es apoyo y defensa de la castidad, freno de la ira, represión y dominio de la soberbia. La oración es custodia de la virginidad, protección de la fidelidad en el matrimonio, esperanza para quienes velan, abundancia de frutos para los agricultores, seguridad para los navegantes” (De Oratione dominica 1). 

  “LA VIDA DE MOISÉS

  San Gregorio se llama el “Padre de la Mística de la Noche Oscura”, porque sobre todo en esta obra, cuando habla del camino hacia la “imagen y semejanza de Dios”, descubre en la vida de Moisés los pasos sucesivos de esa peregrinación en la salida de Egipto: Las pasiones son los ejércitos y caballos que se sumergen en el mar. Luego se pasa por una “noche de los sentidos”, un despego de lo material, un comprender que en el desierto se sube de monte en monte hacia la Transcendencia de Dios. La nube nos oculta la divina Presencia, si bien es símbolo también de la protección divina. Y es entonces cuando adivina que en el camino hacia Dios se sabe más por el camino del amor que del conocimiento. Es un camino de “noche oscura” de las pasiones y las potencias humanas: del entendimiento y de la voluntad, que nos alcanzará llegar a la Luz total de Dios. 

  Tenemos mucho que aprender de este camino de la “Noche a la Luz”. 

CAPITULO 17: PSEUDO-DIONISIO AREOPAGITA

PIONERO DE LA TEOLOGÍA MÍSTICA SIMBÓLICA

1. ¿QUIÉN ERA EL PSEUDO-DIONISIO AREOPAGITA? 

 Lo mismo que San Gregorio de Nisa, del que hemos tratado en el capítulo anterior, este personaje recibió una profunda influencia de la filosofía griega platónica. Los libros del Dionisio Areopagita se leían mucho en la Europa medieval y moderna. 

  ¿Quién era? Un cristiano que vivió entre los años 480 y 530, que escogió como pseudónimo el nombre de Dionisio, miembro del Areópago griego, convertido por S. Pablo en aquella plaza de Atenas con su famoso discurso narrado en los Hechos de los Apóstoles 17,34. Se le adivina en sus escritos el influjo del neoplatónico filósofo Prócolo (410-485), cuya doctrina quiso unir con el Cristianismo. También se dice de él que era un místico Padre de la Iglesia, que cita a la Biblia con frecuencia, un teólogo del siglo VI y que debió ser un ermitaño sirio. Su intención fue poner la sabiduría griega al servicio del Evangelio, promoviendo el encuentro entre la cultura griega con Jesucristo. 

  ¿Por qué escondió su nombre? O por un acto de humildad, o para hacer creer que su obra era del siglo I, dándose así una autoridad casi apostólica. 

2. OBRAS 

Se conservan cuatro libros y 10 cartas. 

“De los Nombres de Dios” (Peri Theion Onamatón). “Teología Mística” 

(Peri Mistikñes Theologías). “De las Jerarquías Celestes” (Peri tes Ouranías Ierarkías). “De las Jerarquías Eclesiásticas” (Peri tes Ecclesiastikés Ierarkías). El objetivo de todas esas obras es el mismo: la unión de todas las cosas con Dios Creador del Universo. Esa unión se efectúa a través de tres etapas: de purificación, de iluminación y de unión. De este modo se obtiene la gracia de la “divinización”.

3. ESPIRITUALIDAD 

El filósofo antes citado Prócolo transformó la filosofía platónica en una

especie de religión, a fin de volver a la antigua religión griega politeísta, intentando demostrar que las divinidades eran las fuerzas del cosmos. De este modo anteponía el politeísmo griego al monoteísmo cristiano. Por medio de esas divinidades o fuerzas misteriosas, el hombre podía encontrar el acceso a la divinidad. 

  Este pensamiento es profundamente anticristiano y es una reacción tardía contra la victoria del Cristianismo. Es por ello muy interesante que el Pseudo Dionisio Areopagita quiera servirse de tal pensamiento para demostrar la verdad del Cristianismo. Crea una visión armónica del cosmos, donde todas sus fuerzas son una alabanza de Dios. Presenta una sinfonía del cosmos desde los serafines, ángeles y arcángeles, hasta llegar a todas las criaturas y al hombre, reflejando en alabanza del Creador la belleza del único Dios. 

  Es por eso que la teología del Pseudo Dionisio es una teología litúrgica. A Dios se le encuentra por el camino de la alabanza. Esa liturgia es una verdadera experiencia religiosa, que invita a cantar con todas las criaturas la Gloria de Dios. 

  Y esa teología cósmica, eclesial y litúrgica es también una mística personal e íntima que expresa el camino del alma hacia Dios. Como Dios está por encima de todos los conceptos por muy elevados que sean, se le encuentra mejor por el camino de las imágenes. Dice: “el rostro de Dios es nuestra incapacidad para expresar realmente lo que es”. Por lo tanto es también una “teología negativa”, en el sentido de que “es más fácil decir lo que Dios no es, que expresar lo que realmente es”. 

  Sabemos también por la Sagrada Escritura que el verdadero rostro de Dios es Jesucristo. Por lo tanto, “el camino hacia Dios es Dios mismo, el cual se ha hecho cercano a nosotros en Jesucristo”. De este modo, por medio del amor y seguimiento de Jesús, intuímos que el amor ve más que la razón. Y ese camino hacia la divinización será muy humilde y realista, aceptando caminar con Jesús y su cruz. 

  En resumen, la teología del Pseudo Dionisio nos invita a alabar los Nombres de Dios, es decir a la Trinidad de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, en un canto litúrgico de los atributos divinos. Esa alabanza con las Jerarquías Celestes que son los Ángeles, se convierte en alabanza en la tierra y eclesiástica, mediante los Sacramentos del Bautismo, Confirmación y Eucaristía. Alaban los Obispos, los Sacerdotes y Diáconos, los Religiosos y los Fieles, cuyo conjunto forman las Jerarquías Eclesiásticas. 

  Todos esos símbolos afirmativos, desembocan luego en la dicha “teología negativa” que camina en vez de por el camino del conocimiento racional, por el camino experiencial del amor y la contemplación hacia la “divinización” (éxtasis). Se unen así las tres vías de: purificación, iluminación y unión. 

  El Papa Benedicto XVI ha dicho que la figura del Pseudo Dionisio Areopagita es de gran actualidad, pues “se presenta como un gran mediador en el diálogo moderno entre el Cristianismo y las teologías místicas de Asia, cuya característica está en la convicción de que no se puede decir quién es Dios”. Y añade el Papa que según esta visión “de Dios sólo se puede hablar con formas negativas y sólo es posible alcanzarle si se entra en esta experiencia del “no”. 

  Encontramos ahí la experiencia del “mushin” o “corazón vacío”, que tanto recalca el Budismo tradicional. 

  Y el camino del diálogo estará en que nosotros estemos cerca de Dios en Jesucristo, en la experiencia de su luz, verdad y amor, que nos ayudarán a salir al encuentro con los demás. 

  Esto es lo que hizo el Pseudo Dionisio Areopagita con la filosofía griega neoplatónica, convirtiéndose en un modelo y acicate para que nosotros estemos donde estemos, sea cantando dentro del cosmos creado que nos invita a la alabanza de la belleza de Dios Creador, por medio de su Hijo Jesucristo. 

                             -----------------

CAPITULO 18:

LA ESPIRITUALIDAD DE EVAGRIO PÓNTICO

1. VIDA (345-399)

Evagrio fue llamado “Póntico” porque nació en Ibora, en el Ponto, al sur

de Grecia. Amigo de los dos Santos Padres de Capadocia Basilio y Gregorio de Nazianzo, fue ordenado de “lector” en la iglesia por S. Basilio y de diácono por S. Gregorio. Acompañó a este último al Concilio de Constantinopla en el año 381. Se nos dice de Evagrio en la “Historia Lausiaca” de Paladio, que “como era hábil en las discusiones teológicas, se quedó en Constantinopla con Nectario, Patriarca de aquella ciudad, donde muy pronto “prosperó, pues hablaba con celo juvenil contra las herejías” (Historia Lausiaca 38,2). Pero cuando vio su alma amenazada por peligros y su virtud por tentaciones, abandonó la ciudad y se marchó a Jerusalén, donde fue recibido por Melania, matrona romana, y de allí poco después, hacia el año 382, fue a Egipto. Se desterró por dos años a las montañas de Nitria y entró luego en el desierto a vivir durante 14 años en Celia. Aquí fue donde conoció a muchos eremitas, como el célebre Macario, y emuló su modo de vivir. Ganaba su sustento escribiendo, pues lo hacía de forma excelente tanto en contenido como en caligrafía y forma. Evagrio redactó los “Apophtégmata”: “Dichos de los Padres del Desierto”. Cuando Teófilo de Alejandría quiso hacerle obispo, rehusó. Murió el año 399, a la edad de 54 años. 

2. ESCRITOS

Evagrio es el primer monje que escribió muchas obras, que influyeron

en la historia de la espiritualidad. Es el fundador del misticismo monástico y el autor más interesante del desierto egipcio. Tanto los monjes de Oriente como los del Occidente, estudiaron sus escritos como manuales clásicos de gran valor. Juan Casiano fue el portador de las ideas de Evagrio al Occidente. 

  Se han perdido casi todas sus obras en el original griego, pero se conservan en traducciones latinas hechas por Fufino. Su espiritualidad se basa en el misticismo de Orígenes de Alejandría, Padre de la Iglesia. 

  Evagrio es el primer escritor de la Iglesia que expone su doctrina en aforismos o máximas, que él llama “centurias espirituales”: de cien en cien, forma literaria que se hizo famosa en la época bizantina. 

  Vamos a presentar sus principales obras. 

3. LOS OCHO PECADOS CAPITALES (Antirrhétikos)

Es una obra que contiene textos selectos de la Sagrada Escritura contra 

los “espíritus tentadores”, los “ocho vicios capitales”. Imitando a Jesús en sus tentaciones, cuando responde al diablo con citas de la Biblia, Evagrio pone un testimonio bíblico contra las malas sugerencias, sean del diablo o de la naturaleza depravada. 

  Afortunadamente, esta obra se ha salvado integramente en sus versiones siríaca y armenia. 

  Trata en ocho libros de los “ocho espíritus malos” o “pecados capitales” que mantienen al monje bajo fuego constante: los demonios de la gula, lujuria, avaricia, ira, tristeza, acedia o pereza, vanagloria y soberbia. 

  Evagrio investiga las causas y las influencias diabólicas de cada uno de estos vicios, y concluye con una cita de la Biblia que hace al monje capaz de superar el ataque. Es una doctrina precursora de la de los “Siete Pecados Capitales”. 

· GULA: como la leña es el alimento del fuego, así el alimento lo es del

estómago. La liberación de la gula, engendra la práctica de la contemplación. Un vientre lleno invita a dormir, un vientre vacío prepara una oración vigilante. El monje con templanza llegará a un estado de paz.

· LUJURIA: la gula es su madre. Hay que alejarse de las juergas 

públicas con mujeres jóvenes, mediante la modestia de los ojos y el pudor. 

· AVARICIA: es la raíz de todos los males. Es como una nave 

sobrecargada, que se hundirá con el embate de las olas. El alma ligada a las riquezas terrenas es una esclava. El monje sin cosas, se dedica a la oración y a la lectura y poseerá el cielo. 

· IRA: pasión violenta opuesta a la mansedumbre y a la serenidad, 

virtudes con las que el alma se convierte en un templo del Espíritu Santo. 

· TRISTEZA: abatimiento del alma, provoca deseos de venganza. Es

como una fiebre que aborta el gusto de la miel de la contemplación. 

· ACEDIA: cansancio a la mitad de la vida. Es verse como un árbol que 

no ha producido frutos. Se la llama también “el demonio del mediodía”. 

· VANAGLORIA: orgullo inmerso, con miedo de perder el cargo que se le

ha encomendado a uno. Se olvida a Dios centrado en sí mismo. 

· SOBERBIA: es como un tumor de horrible olor en el alma. Es como una

rama pesada de un árbol, que acaba por quebrarse y troncharlo. Así fue Lucifer, convertido en Satanás. Hay que sentirse criatura de Dios y glorificarle sólo a Él. La humildad, contraria, hace resplandecer con muchas otras virtudes. 

  Estos “ocho vicios” se resumieron luego en Occidente a los “siete Pecados Capitales”. ¿Por qué razón y cómo? Parece ser que la magia del número “siete” es la causa de ello, ya que el “siete” es más fácil de recordar y aparece frecuentemente en la Biblia y enseñanza de la Iglesia: “siete cestas de pan”, “siete dones del Espíritu”, etc. Y a este fin, se unieron la “tristeza” y la “acedia”. 

  Ahora bien, la doctrina de Evagrio sobre la “tristeza” es muy profunda e interesante. Distingue él dos clases de “tristeza”: la mala llamada “lúpe” en griego, fuente de pecado; y la buena o “penthos”, que conduce al dolor de los pecados. Ésta es la que alaba Jesús en su segunda Bienaventuranza: “Bienaventurados los que lloran porque serán consolados” (Mateo 5,4). Evagrio une ese “don de lágrimas” con la posterior “paz del corazón” (la “hesychía”, en griego). La llamamos también “penitencia”. 

4. EL MONJE (Monachikos)

Evagrio compuso esta obra en dos partes. La primera consta de un

centenar de sentencias dedicadas al monje “activo” (praktikós), de la que se conservan dos ediciones en griego. La segunda es de cincuenta sentencias para el monje “místico” (gnostikós), conservándose una versión siríaca. Incluye sentencias de Antonio de Egipto, Macario, Atanasio, Basilio y otros. 

5. ESPEJO DE MONJES Y MONJAS

Una colección de cincuenta sentencias, conservándose su texto original 

griego. Es una imitación directa de los Proverbios de la Biblia. Para Evagrio, siguiendo a su maestro Orígenes, se dan en la vida tres etapas o “caminos”: la “Vía de la Purificación”, orando con palabras jaculatorias. La “Vía de la Iluminación”, con meditación mental. La “Vía de la Unión”, con la oración del corazón. 

6. PROBLEMAS GNÓSTICOS (Problémata Gnóstica)

Es una colección de seiscientas sentencias en 6 libros de cien máximas 

cada uno. Se conservan dos versiones siríacas y un armenia. Trata de cuestiones dogmáticas y ascéticas. Entre los temas que se discuten, están la Trinidad de Dios, los ángeles, la restauración de todas las cosas. Evagrio adoptó la forma de sentencias para evitar largas discusiones. Buscaba concisión para facilitar el trabajo de la memoria, de modo que el lector pudiera rumiar esas sentencias. 

7. SOBRE LA ORACIÓN (peri proseujés). Se conserva la versión siríaca. 

Consta de 153 capítulos. Evagrio, distingue entre la “Contemplación inferior” de las cosas de la naturaleza creadas por Dios, y la “Contemplación superior” o esencial, sobre el ser y vida de Dios mismo en sus atributos. 

8. DE LOS PENSAMIENTOS MALIGNOS (logismói)

Son las tentaciones del diablo. Primero, se presentan con imágenes de

cosas materiales y cuerpos humanos (prágmata). Segundo, con pensamientos (logismói) sutiles, relacionados con los “ocho vicios” ya dichos. El diablo quiere suscitar en el alma humana “la fuerza del afecto” hacia esas tentaciones. El peligro está en como “dialogar” con esos pensamientos dentro del corazón, porque poco a poco arrastran hacia el pecado. El mejor modo de luchar contra ellos, no es el directo, sino el “indirecto”, suscitando otras imágenes virtuosas opuestas. Se consigue así la “apatheia” o “dominio de las pasiones”. Sugiere meditar sobre las postrimerías: muerte, juicio, cielo e infierno, como medio opuesto a los vicios. Y también la breve ”Oración del Nombre de Jesús”. De aquí derivan la vigilancia, la contricción, la tranquilidad del espíritu, el amor generoso (ágape). 

9. COMENTARIOS BÍBLICOS

Evagrio aprendió de su maestro Orígenes no sólo teología mística, sino

también la exégesis bíblica. Tiene así, un “Comentario sobre los Salmos”, en forma de sentencias, como sus otras obras. Otro “Comentario a los Proverbios”, libro que influyó en la formación de su estilo sentencioso. 

  Un “Comentario sobre Job”. Otros sobre el libro de los “Números”, sobre los libros de los “Reyes”, sobre el “Cantar de los Cantares” y sobre el “Evangelio de Lucas”. 

10. CARTAS

Se conservan en la versión siríaca 67 cartas de Evagrio. Entre las más 

largas, está la que dirigió a Melania, con la que se encontró en Jerusalén. Contiene una síntesis de su doctrina. 

  En resumen, Evagrio fue un gran teólogo y psicólogo del alma humana. Sus escritos van dirigidos a los monjes y monjas, pero hoy día también todos los cristianos podemos sacar mucho provecho de su doctrina. 

                             --------------

CAPITULO 19

ESPIRITUALIDAD DE LOS “ICONOS”

Y SAN JUAN DAMASCENO (675-749)

  El arte de los Iconos de la Iglesia Oriental: Ortodoxa y Católica, empezó en el siglo 5 en Palestina. De allí se extendió por Egipto y Siria; más tarde por Grecia, Turquía y Rusia. Es famoso en el período de oro de los Iconos, en los siglos 13 y 14, el iconógrafo Andrei Rublev (1360-1423), monje pintor de cuyos Iconos destacan entre otros de los preciosos Iconos de “Cristo Salvador” y de la “Santísima Trinidad”, ésta representada bajo el simbolismo de los tres ángeles misteriosos que visitaron a Abrahám junto a la encina de Mambré (Génesis 18,1-2). Los Iconos son casi siempre pintados sobre madera. 

  La veneración de los “Iconos”, palabra griega que significa “imagen”, radica en el dogma de la “Encarnación del Hijo de Dios en Jesucristo”. 

  San Pablo escribió que “Cristo es la Imagen del Dios invisible” (Colosenses 1,15). Los Santos Padres de la Iglesia primitiva también tenían en gran aprecio a los Iconos. San Juan Damasceno escribió: “Yo ví la imagen humana de Dios y fue salva mi alma”. Se basaba en la Encarnación de Jesús. 

  Así pues, los Iconos como expresión del arte litúrgico son, no sólo ofrenda a Dios por parte humana, sino también el descenso de Dios. Los Iconos son el arte donde se produce el encuentro de Dios con el hombre, de la gracia con la naturaleza, de la eternidad con lo temporal. Los Iconos invitan a la contemplación de Dios encarnado en Jesús, a mirar con veneración a María la Madre del Salvador y a los Santos. Los Iconos son “ventanas al Infinito celestial”. Los Iconos reflejan el mundo transfigurado, transparentan la Belleza, que es uno de los nombres divinos. Es la belleza llena de la Luz de Dios. En el Icono, con medios materiales como son las imágenes visibles, las líneas y colores de pinturas, se representa la acción transfiguradora de la gracia. De ahí nace la extraordinaria grandeza, simplicidad, tranquilidad y gracia del movimiento de los Iconos. Poseen un ritmo lineal y un colorido sujetos a una armonía superior. Los Iconos son la “teología del color”. 

  El primer Icono que un artista debía pintar era el de la “Transfiguración de Jesús”. Era para ver si era capaz de expresar lo invisible a través de lo visible. Lo mismo que en la “Transfiguración de Jesús” quedó visible su naturaleza divina resplandeciente, oculta bajo su cuerpo visible. 

  En resumen, los Iconos nos dicen que “Dios se hizo hombre, para que el hombre se haga Dios”. 

  La caída de la “Iconografía” fue una consecuencia de la caída de la Espiritualidad. No me refiero con esto a la lucha del período iconoclasta, sino a la sustitución de los Iconos por imágenes más modernas, en las que el pintor no quiere ya reflejar los contenidos bíblico-evangélicos con toda fidelidad a su mensaje, sino más bien lucir sus cualidades, su imaginación para pintar sobre todo cuerpos y caras bonitas de María. Podemos comprobar que la morfología de los cuerpos en los Iconos no es la realista renacentista y posterior. Hay “cánones” para pintar Iconos. Se pide una fidelidad al modelo, que la Tradición de la Iglesia guarda. Por eso, en los Iconos muchas veces las cabezas son mayores que los cuerpos, y lo mismo los ojos. Es para indicar la primacía de lo contemplativo. La tez oscura de los rostros es para reflejar el estado de transfiguración. Los colores también son simbólicos. El rojo y el púrpura reflejan la divinidad. El verde y el azul la humanidad. Por eso, Jesús lleva una túnica interna de color rojo, que refleja que es el Hijo de Dios; y otra externa encima de color azul, para indicar que se hizo hombre. En cambio, María internamente lleva un vestido azul, porque es una criatura humana; pero exteriomente se la ve rodeada con un manto rojo, que es el de la gracia divina que la cubrió. 

  Los artistas de los Iconos eran eremitas, religiosos, luego laicos también. Pero todos deben prepararse espiritual y ascéticamente antes de ponerse a pintar Iconos. En la antigua Rusia, se nos dice que los iconógrafos tenían gran cuidado y preocupación de que sus discípulos copiaran los modelos antiguos, preparándose a ello con una buena conducta moral. 

  Escribe San Dionisio Areopagita “Sobre las Jerarquías Celestiales”:

  “Corresponde al iconógrafo ser humilde, manso, piadoso, que no hable en vano, que no ría en exceso, que no pelee, que no sea envidioso, bebedor, ladrón, asesino; que guarde más que nada la pureza espiritual y corporal con todo celo...Acudir al padre espiritual con frecuencia, pedirle consejo en todo y según sus enseñanzas vivir en ayuno, oración y abstinencia con sabiduría humilde...Abramos los ojos para ver; los oídos para oír y el corazón para sentir. Para dirigir nuestros pensamientos hacia la contemplación de cosas elevadas se hace necesario un medio familiar cotidiano para dar una forma visible a lo que no tiene forma; para hacer visible lo que no se puede describir”. 

  La espiritualidad Oriental Cristiana fue influenciada por el Imperio Bizantino. La Iglesia Oriental no fue influenciada por el Renacimiento, la Revolución Industrial o los efectos de la secularización. Por eso encontramos en su liturgia, música y espiritualidad algo especial y persistente. Concretamente, los Iconos no son fáciles de comprender, porque no nos hablan inmediatamente a los sentidos. No excitan nuestra imaginación. Nos pueden parecer incluso rígidos. 

  Pero si la Iglesia Occidental ha puesto el énfasis en la “palabra”, la “lógica” y la necesidad de “escuchar”, la Iglesia de Oriente, tipificada por los Iconos pone el énfasis en la “imagen”, la “intuición” y la necesidad de “contemplar”. Orar en el Oriente es ver o contemplar. 

  SAN JUAN DAMASCENO (675-749)

  Se le llama “Damasceno” porque nació en Damasco a mitad del siglo 7, en el seno de una familia cristiana. Gran conocedor de la filosofía, ingresó en el Monasterio de San Sabas, cercano a Jerusalén. Allí fue ordenado de sacerdote. Escribió muchas obras teológicas, sobre todo contra los “Iconoclastas”. Murió en el año 749. Se le llamó “Orador de Oro” por su elocuencia.

  ¿Quiénes son los “Iconoclastas”?

  Esta palabra viene del griego: “eikon” (“ikon”) que significa “imagen”; y de “klaein” equivalente a “romper”. Es una herejía que rechaza como superstición el uso de imágenes religiosas y aboga por que se destruyan. Se originó con el crecimiento del Islam, religión que considera idólatras a todas las imágenes sagradas. La presión del Islam sobre el Imperio Bizantino precipitó la crisis. Esta tiene tres fases:

1. Primera Fase. Los ataques bajo el Emperador León el Isauriano en el

año 726. Terminaron con el Concilio de Nicea en el año 787, el cual definió que las imágenes pueden ser expuestas y veneradas porque el respeto que se les muestra va dirigido a la persona que representan. 

2. Segunda Fase. Empezó con el Emperador León V el Armenio. En contra 

de él estuvieron la Emperatriz Teodora y San Juan Damasceno. 

3. Tercera Fase. La Reforma Protestante. Reanudó los ataques contra la

veneración de imágenes y reliquias por considerarla supersticiosa. El Concilio de Trento reiteró la aprobación católica a la veneración de las imágenes. 

  Este tema nos da pie para contestar finalmente a la siguiente pregunta con que se nos acusa a veces: ¿Por qué los católicos adoramos imágenes? 

  Es falso absolutamente que los católicos adoremos imágenes. Los católicos sólo adoramos a Dios. Entonces, ¿por qué tenemos imágenes? 

  Las imágenes que tenemos en nuestras iglesias son representaciones artísticas de Jesús, de María o de los Santos. Nunca se adora la imagen. Lo mismo que un esposo guarda la fota de su esposa, el cristiano católico utiliza el arte para representar a los que están en el cielo. No es un signo necesario, pero ayuda para recordar a la persona querida. Los católicos no necesitamos imágenes para orar, pero ayudan a nuestros sentidos. 

  Pero ¿prohíbe la Biblia las imágenes? 

  El primer Mandamiento de la Ley de Dios dada a Moisés, frente al culto a los dioses, pide adorar sólo a Dios y no prevaricar haciendo alguna escultura de cualquier representación que sea (Deuteronomio 4,15-16). Israel era un pueblo en minoría rodeado por pueblos idólatras. Dios quiso así protegerlos. 

Sin embargo, ya en el Antiguo Testamento, Dios permitió algunas imágenes, que conducirán simbólicamente a la salvación en Jesucristo. 

  Ejemplos son “la serpiente de bronce” (Números 21,4-9; Juan 3,14-15). 

Y los “Querubines, bueyes y otras imágenes en el Templo” (Exodo 25,18-20; 2 Crónicas 3,5 y 10; 2 Crónicas 3,7; 4,3-4; 4,12). 

  No eran imágenes idolátricas, sino símbolos que inspiraban al culto al verdadero Dios Creador de todas las cosas. 

  Y en el Nuevo Testamento, entre las primeras comunidades cristianas, en las Catacumbas de Roma, nos encontramos con la imagen tan querida del “Buen Pastor”. También con las del “Cordero Pascual”, la “Virgen con el Niño y un profeta” (en las Catacumbas de Santa Priscila, del siglo III). 

  Antes de Cristo nadie podía ver el rostro de Dios, ahora en Cristo, Dios se ha hecho visible. Asi pues, el honor dado a una imagen, se remonta al modelo original. Ese honor es una veneración respetuosa, no es una adoración, que sólo le corresponde a Dios. La Iglesia Católica venera a la Virgen María y a los Santos pero no los adora. 

  Así pues, la tradición Católica no está contra la Biblia. La Iglesia Católica es fiel a la auténtica interpretación cristiana desde sus orígenes. 

                         -------------------------

CAPITULO  20

LA ORACION DEL NOMBRE DE JESUS

  La “Oración del Nombre de Jesús”, conocida también como la “oración del corazón”, es una breve fórmula piadosa que dice: “Señor Jesús, Hijo de Dios, ten piedad de mí pobre pecador”. 

  Sobre el origen y componentes de esta oración, se piensa que fue el ciego Bartimeo, a las puertas de Jericó, quien compuso la primitiva oración, cuando gritó a Jesús:  “¡Hijo de David, ten piedad de mi!” (Marcos 10,47). Y también el publicano de la parábola de Jesús sobre “el fariseo y el publicano”, cuando éste reza humildemente en el Templo:  “¡Oh Dios, ten compasión de mí, pecador!” (Lucas 18,13). Otros influjos serían el del padre del epiléptico cuando ruega a Jesús: “Señor, ten piedad de mi hijo” (Mateo 17,15). Y la oración de los diez leprosos:  “¡Jesús, Maestro, ten piedad de nosotros!” (Lucas 17,13). 

  Luego fueron los Eremitas del Desierto de Nitria, quienes buscando una “oración continua”, combinando la fe confiada en Jesús con la compunción del corazón en su peregrinar por el desierto, la repetían sin cesar. Ya San Pablo recomienda ese “orar sin cesar” (1 Tesalonicenses 5,17). 

  Esta oración es una breve jaculatoria que, por una parte alaba a Jesús como “Hijo de Dios”; y por otra, sitúa al hombre en la humildad diciendo: “ten piedad de mí pobre pecador”. Es un breve modelo de la llamada “Teología Cristocéntrica del Nombre de Jesús” y de una auténtica “Antropología cristiana”, que sitúa al hombre al pie de la tierra, en la humildad. De este modo, la “Teología del Nombre” del Antiguo Testamento, aquel nombre simbólico de Dios con la invocación de “Yahveh”, se convierte en una manifestación de fe en Jesús, como “el Cristo, el Hijo de Dios vivo” (Mateo 16,16). 

  La tradición eremítica dice que Macario de Egipto aconsejó a Evagrio Póntico (345-399), del que ya hablamos antes en el capítulo 18, este tipo de oración breve o jaculatorias. En un texto de Evagrio se dice:

  “A cada respiración agregad una sobria invocación del nombre de Jesús y la meditación de la muerte y la humildad”. De este modo se consigue la purificación interior, por la sanante memoria del Señor Jesús, meditando en este glorioso nombre incesantemente en las profundidades del propio corazón. 

  La primera versión irrecusable de la “oración del Nombre de Jesús”, la hallamos en la Vida de San Dositeo, discípulo de Doroteo de Gaza (siglos VI-VII). Se dice que Dositeo vivía en continua memoria de Jesús. 

  Ya San Juan Clímaco (580-650), que vivió en el desierto del Monte Sinaí, autor de su popular obra “Escalera del Paraíso”, recomendaba: “que la memoria de Jesús esté unida a tu respiración”. 

  De este modo se creó así el “método hesicasta”, palabra que significa “reposo”, que combina repitiendo rítmicamente, al respirar y espirar el aire, las dos partes de la “Oración del Nombre de Jesús”, buscando la meta de recobrar la justicia original del alma en el Paraíso, la atención y la humildad, en una estrategia de lucha contra los malos pensamientos diabólicos. 

  Casiano (360-435), en su libro llamado “Colaciones” escribió:

  “Si queréis que el pensamiento de Dios more sin cesar en vosotros, debéis proponer continuamente a vuestra mirada interior esta fórmula de devoción: Ven, oh Dios, en mi auxilio, apresúrate, Señor, a socorrerme”. 

  Este método de orar fue luego llamado “método psico-físico”, debido a esa respiración controlada, a la par que se entona la oración del “Nombre de Jesús”. Fue en los siglos XIII y XIV, con Simeón el Nuevo Teólogo (949-1022) y su discípulo Gregorio Palamas, Arzobispo de Tesalónica (1296-1359), precursores del tal movimiento espiritual en el Oriente Ortodoxo, que se recomendó así la obediencia del corazón, la constante presencia del Señor en la conciencia, la necesidad de estar libre de toda preocupación, la conciencia tranquila y la atención a Jesús. El Monasterio oriental del Monte Atos (en Grecia) es el foco central de esta espiritualidad liberante de todas las malas pasiones. Es en el Monte Atos donde se enseñaba a los monjes la triple escala de la oración: vocal, mental y del corazón. Esta última “oración del corazón”, con toda su sencillez, tiene como meta la unión con Dios, la “theosis” o “deificación”. 

  La “Oración del Nombre de Jesús” se difundió en Occidente, gracias a las traducciones que hicieron los dos Padres de Capadocia: San Basileo y San Gregorio de Nacianzo de la llamada “Philokalia de Orígenes” y que luego dio a conocer el antes nombrado Casiano. Esa palabra “Philokalia” en griego, significa: “amor por la belleza”. En esa gran obra hay bastantes textos relacionados con la “Oración del Nombre de Jesús”. 

  Esta oración la difundió también un libro medieval muy conocido. Se trata del “Diario de un peregrino ruso”, escrito por un autor anónimo, en el que se narra cómo un peregrino consiguió el “rezar sin cesar” que recomienda San Pablo, con la repetida recitación jaculatoria diaria, muchas veces, de la “Oración del Nombre de Jesús”. De este modo, se conservaba el tal peregrino en un reverente y vigilante recogimiento. 

  Pero se debe decir claramente que hay que evitar un mero esfuerzo psicológico para estar rezando a todas horas, recitando la fórmula del “Nombre de Jesús” cada día cientos de veces. Esto podría ocasionar algún disturbio mental. Con humildad, mesura y esperando que sea la gracia de Dios, merced al Espíritu Santo, quien otorgue ese estar a todas horas con Jesús, entonces si que se recomienda la recitación de la “Oración del Nombre de Jesús”. 

  Recientemente, se aconseja esta “Oración del Nombre de Jesús” en lo que se ha llamado un “Zen cristiano”, un “mantra cristiano”, un yoga cristiano o una meditación trascendental cristiana. Pero también debemos decir al respecto que es mucho más que eso. Se trata de una invocación llena de fe dirigida a la Persona de Dios hecho hombre en Jesucristo, nuestro Salvador y Redentor. 

  Finalmente, diremos que en nuestros tiempos el Padre Jean Lafrance, devoto de la Virgen y Madre María, ha querido aplicar esta breve invocación jaculatoria a nuestra Madre, rezando así: “Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores”. Unamos así nuestra fe, esperanza y amor a Jesús y María. 

                             -----------------

CAPITULO  21
SAN JUAN CRISÓSTOMO (347-407):
MODELO DE PASTOR DE ALMAS

  S. Juan Crisóstomo es uno de los cuatro Padres de la Iglesia de Oriente. Los otros tres son: San Atanasio de Alejandría, San Basileo de Cesarea y San Gregorio de Nacianzo. 

  Juan de Antioquía fue llamado “Crisóstomo”, que significa “Boca de oro”, a partir del siglo 6, debido a sus grandes dotes de elocuencia insuperable. Es por eso el Patrono de los Predicadores católicos del mundo, declarado como tal por el Papa S. Pío X. Antes fue también nombrado Doctor de la Iglesia por el Papa S. Pío V en 1568. Su fiesta se celebra el 13 de septiembre. 

1. VIDA

Nació en Antioquía (Siria) en el año 347. Su padre llamado Secundo era un

general del ejército sirio. Murió poco después de nacer Juan. Su madre, Antusa, una griega cristiana, que tan sólo contaba entonces 20 años de edad,  educó a Juan y a su hermana mayor. 

Juan estudió filosofía y retórica, pero ya desde los 18 años fue ganado por

el amor a la doctrina sagrada, siendo guiado por Melecio, obispo de la iglesia antioquena, a quien Juan acompañaba siempre en sus viajes. Después de tres años de preparación y estudio de la Biblia en la Escuela de Antioquía, recibió el bautismo de manos de Melecio el año 370, a los 23 años de edad. 

  Cuando su madre murió, Juan con ansias de una vida más perfecta,  hacia el año 375 se convirtió en un eremita en los montes vecinos. Imitó durante 4 años a un anciano eremita de Siria. Luego se retiró a una cueva, solitario, donde pasó otros dos años, apenas sin dormir, queriendo sólo aprender de Jesucristo. Pero su salud fue quebrantada por los ayunos y vigilias y se vio forzado a volver a Antioquía. 

  Después de cinco años como “Lector”, el Obispo Melecio le ordenó de diácono en el año 381 y en el año 386 el Obispo Flaviano, sucesor de Melecio, le ordenó de sacerdote. Durante 12 años Juan fue modelo de vida y sabia predicación para el clero y fieles de Antioquía. Juan predicaba todos los domingos deslumbrando con sus maravillosos sermones. Los templos donde predicaba se llenaban hasta los topes. Sus sermones duraban dos horas, pero a los fieles les parecían de unos pocos minutos, por el encanto de su oratoria. Sus temas eran siempre de la Biblia y los meditaba antes durante mucho tiempo. Sus sermones se conservan coleccionados en 13 volúmenes. Juan llegó a ser el sucesor del Obispo Flaviano, mostrando mucha preocupación por las necesidades espirituales y materiales de los pobres. También se pronunció en contra de los abusos de los ricos y de la propiedad personal. Son conocidos los temas sociales de sus homilías. En contra de la tendencia de interpretación alegórica de la Biblia hecha por la Iglesia de Alejandría, Juan hacía una interpretación directa de la Biblia. Juan era un verdadero pescador de almas. Se enfrentaba a los vicios y abusos. Tronaba su fuerte voz contra los que malgastan el dinero en lujos, mientras los pobres mueren de frío y hambre. El pueblo le escuchaba emocionado y estallaba en aplausos o llanto colectivo. Los frutos de conversión eran numerosos. 

  El Emperador Teodosio decretó nuevos impuestos, El pueblo de Antioquía se indignó y estalló una revuelta por las calles. El castigo fue tremendo, con el ejército imperial sembrando el terror. Juan se fue a Constantinopla y predicó sus famosos “Discursos de las estatuas”, 21 en total, que conmovieron al pueblo y lo hicieron famoso. El Emperador desistió de su castigo a Antioquía. 

  Cuando en el año 397 murió Nectario, arzobispo de Constantinopla, al Emperador le pareció que el mejor candidato para ese puesto era Juan Crisóstomo. Para abandonar la ciudad de Antioquía, en donde era tan querido, una escolta militar tuvo que acompañarlo, a fin de evitar la conmoción del pueblo. 

  Juan Crisóstomo quedó instituido como Arzobispo de Constantinopla el 26 de febrero del año 398. Lo primero que hizo fue mandar quitar de su palacio todos los lujos. Con las cortinas elegantes se fabricaron vestidos para los pobres. Vendió los muebles de lujo para ayudar a los pobres. Él mismo comía y vestía como un monje del desierto. 

  Con su ejemplo y predicación quiso reformar al clero. Depuso a los escandalosos, se esforzó en hacer desaparecer la lujuria, la avaricia y la intemperancia. Con los excesivos bienes del Arzobispado mandó construir un hospital. Ayudó a las viudas. Se negó a ofrecer recepciones suntuosas. 

  La envidia le granjeó enemigos, que levantaron calumnias contra él. Y por haber acogido en el templo del Arzobispo a una pobre viuda y más tarde al primer ministro del Imperio, ambos perseguidos por la Emperatriz Eudoxia, al negarse Juan Crisóstomo a entregar a esas dos personas a la policía imperial que quería apresarlas, Eudoxia juró vengarse del Arzobispo. 

  Juan fue condenado al destierro en Bitinia en el año 403. Ante un inmenso gentío que se reunió en la Catedral, Juan en uno de sus más hermosos sermones dijo:

  “¿Que me destierran? ¿A qué sitio me podrán enviar que no esté mi Dios allí cuidando de mí? ¿Que me quitan mis bienes? ¿Que me pueden quitar si ya los he repartido todos? ¿Que me matarán? Así me vuelvo más semejante a mi Maestro Jesús, y como Él, daré mi vida por mis ovejas”. 

  Ocultamente fue enviado al destierro, pero sobrevino un terremoto en Constantinopla y llenos de terror los gobernadores de la ciudad le rogaron que volviera otra vez a la ciudad. Fue recibido con aclamación popular. 

  Sin embargo la paz fue corta. Al cabo de dos meses, una estatua de plata que la Emperatriz Eudoxia se hizo erigir frente a la Catedral, fue denunciada por Juan Crisóstomo y una vez más fue suspendido y enviado desterrado a la frontera con Armenia, a Cúcuso en el año 404. 

  Juan Crisóstomo siguió escribiendo cartas que resultaban de gran influencia dentro de Constantinopla. Como su vida se prolongaba más de lo deseado por sus adversarios, se determinó desterrarlo aún más lejos, a Pitio, cerca del Cáucaso, junto al Mar Negro. El Arzobispo fue tratado brutalmente por algunos de los militares que lo llevaban prisionero. Le hacían caminar muchos kilómetros cada día, con un sol ardiente. Es por eso que nunca llegó a su nuevo destino. El 13 de septiembre del año 404, tras caminar 10 kilómetros bajo un sol abrasador, agotado, en Comana, se durmió. A la mañana siguiente, se hizo aplicar el sacramento de la extremaunción, se revistió de los ornamentos de Arzobispo y poco después murió. Sus últimas palabras fueron: “Gloria a Dios por todo”. Era el 14 de septiembre del año 404. 

  Al año siguiente, su cadáver fue llevado solemnemente a Constantinopla y todo el pueblo, precedido por las autoridades, salió a recibirlo cantando y rezando. 

2. ESCRITOS Y ESPIRITUALIDAD

San Juan Crisóstomo es el autor griego que más libros ha escrito. La mayor

parte de sus escritos son “Homilías” sobre los libros de la Biblia. Casi todas fueron pronunciadas en Antioquía entre los años 386 y 397. Del Antiguo Testamento, destacan sus 67 Homilías sobre el Génesis y las Homilías sobre los Salmos. 

  Del Nuevo Testamento, destacan las 90 Homilías sobre el Evangelio de S. Mateo, las 88 Homilías sobre el Evangelio de S. Juan, las 55 Homilías sobre el libro de los Hechos de los Apóstoles, que es el único comentario completo de los “Hechos” escrito en los diez primeros siglos. Las 24 Homilías sobre la carta de S. Pablo a los Efesios, son de notable interés por su elogio de la vida de matrimonio y familiar. También escribió un libro “Sobre la Virginidad”, en el que interpreta las palabras de S. Pablo en 1 Corintios 7, 38, de que el matrimonio es bueno, pero mejor la virginidad. 

  En sus 15 Homilías sobre la carta de S. Pablo a los Filipenses, defiende la recta doctrina de la Encarnación del Verbo en Jesús. 

  Tiene también dos “Catequesis para Iluminar” predicadas en Cuaresma. 

Y 9 Homilías “Sobre la Penitencia”, otra “Sobre la Limosna”. 7 Panegíricos de

“Alabanzas de San Pablo” y destacan también mucho sus 6 libros “Sobre el Sacerdocio”. Es aquí, al principio del libro segundo, donde dice que “la espiritualidad sacerdotal pastoral” empieza cuando Jesucristo resucitado, al aparecerse a los apóstoles junto al Mar de Galilea, pregunta a Pedro: “¿Me amas?”, y cuando Pedro lo afirma, Jesús le dice: “Si me amas apacienta a mis ovejas” (Juan 21,15-16). 

  Se conservan también unas 236 Cartas de San Juan Crisóstomo. Fueron escritas en su totalidad durante su segundo destierro. La mayoría son consolatorias, algunas largas y afectuosas. 

  La Cristología de San Juan Crisóstomo, en línea con la de la “Escuela de Antioquía”, resalta las dos naturalezas: divino y humana de Jesucristo. 

  Y en su Mariología, afirma la perpetua virginidad de María, con el paralelismo de “tierra virgen” y “María virgen”, queriendo así acentuar la integridad físico-espiritual de María. Dice: “La Virgen es como una especie de segunda creación, la nueva tierra bendita de la cual crea Dios, en un plano superior, la humanidad caída”. La virginidad ha vuelto a resplandecer en María después de haber sido perdida por Eva, fuera del paraíso terrestre (In

Genesis Homilia 18,4. PG (Patrologia Graeca) 53, 153). 

  Sobre la Eucaristía enseña la presencia real de Cristo en las especies sacramentales y el carácter sacrificial de la misma, la identidad de Cristo con el sacerdote y que la consagración se realiza en el momento en que se pronuncian las palabras de la institución. 

  En resumen, San Juan Crisóstomo no es un teólogo sistemático, sino un “pastor de almas” y un gran predicador. ¡Pidamos hoy día para la Iglesia sacerdotes pastores y predicadores como él! 

CAPITULO  22

JUAN CASIANO:  DEL ORIENTE A OCCIDENTE

1. VIDA

Juan Casiano (360-435), a quien se ha llamado “el Patriarca de la vida monástica”, nació probablemente en Dobruja (Romania) en el año 360. 

  Hijo de padres ricos, recibió una buena educación. Muy joven aún, cuando tenía 20 años, hacia el año 380, partió con un amigo suyo llamado Germano a visitar los “Santos Lugares”. Los dos se hicieron monjes en Belén. Luego, como el centro de la vida contemplativa estaba en Egipto, se trasladaron allí y visitaron uno tras otro a los famosos eremitas solitarios. Casiano se trasladó después al desierto de Esquela, para aprender de los anacoretas que habitaban en las cuevas excavadas en la ardiente roca. Vivió en los “cenobios” o monasterios de los monjes. Durante siete años de estancia aquí, Casiano recopiló los materiales para sus futuras obras. 

   Hacia el año 400, Casiano marchó a Constantinopla, convirtiéndose en el discípulo preferido de San Juan Crisóstomo. Éste, famoso Arzobispo de la Sede de Constantinopla, le confirió el Diaconado y le encomendó los tesoros de la Catedral. Después de la segunda deposición del gran santo Arzobispo, contra todas las leyes canónicas y contra toda justicia, Casiano fue uno de los legados enviados a Roma por el clero de la capital, para defender la causa de San Juan Crisóstomo ante el Papa Inocencio I. Fue en Roma donde Casiano fue ordenado de sacerdote. 

   Hasta el año 415 no se sabe nada sobre Casiano. Pero es en este año que se hallaba en Marsella (Francia). Aquí fundó dos monasterios: uno para monjes en el sitio donde había sido sepultado el mártir San Víctor, en los tiempos de la última persecución cristiana de Maximiano (286-305), y el otro monasterio para religiosas. Casiano y sus monasterios irradian en el sur de la Galia (Francia) el espíritu y el ideal ascético de Egipto. Es de este modo que la Espiritualidad monacal se trasladó “del Oriente al Occidente”. 

   Casiano pasó todo el resto de su vida en Marsella, donde murió en el año 435. Aunque nunca fue formalmente canonizado, el Papa San Gregorio I Magno lo consideraba un “santo”. Su fiesta se celebra en Marsella el 23 de julio y su nombre se halla entre los santos del calendario griego. 

2. OBRAS Y ESPIRITUALIDAD

 Casiano compuso dos obras:

 “Institutiones” o “Reglas de la Vida Monástica” y sus “Collationes” o

 “Conferencias” para la formación de los monjes. Ambas obras estaban destinadas a ejercer una influencia inmensamente mayor de lo que su autor pudo sospechar. En efecto, San Benito las recomendó, junto con las “Vidas de los Padres del Desierto” y la “Regla de San Basilio”, como la mejor lectura que sus monjes podían hacer después de la Biblia. Es por esta razón que se siente la influencia de Casiano en la Regla de San Benito y en su espiritualidad y en toda la cristiandad a través de San Benito. 

  En el primer libro de las “Institutiones” o “Reglas de la vida monástica”, escrito entre los años 420 y 429, describe la forma de vida que deben llevar los monjes en su aspecto exterior y las costumbres de los cenobios. Ilustra las reglas que gobiernan la vida monástica con ejemplos sacados de la observación personal del autor en Egipto y Palestina. También expone los ocho obstáculos principales que encuentran los monjes en el camino hacia la perfección, es a saber: la gula, la impureza, la avaricia, la ira, el desaliento, el tedio (accidia), la vanagloria y el orgullo. Casiano narra con sobriedad, que es una característica suya. 

  El segundo libro de las “Collationes” o “Conferencias” contiene el relato de las conversaciones de Casiano con los solitarios egipcios, sobre el tema de la vida interior. Se nota el influjo de Evagrio Póntico del que ya hablamos antes en el capítulo 18. 

  El punto de partida de la vida interior, nos dice, es el santo temor reverencial de Dios, del que nace la compunción del corazón y la ruptura consigo mismo, la renuncia que conduce al desierto. Aquí se dará la larga lucha contra las pasiones. ¿Cómo luchar? Con la convicción de que Jesucristo habita dentro de cada uno. La semejanza creciente con el Señor conducirá a la perfección del amor. Ora a Jesús: “Señor Jesús, ten piedad de mí pecador”.

El medio fundamental es esa oración del “Nombre de Jesús”, de corazón: “la oración de fuego”, que es un don de Dios. La lectura de la Biblia ayudará a ello también. Se convierte uno más y más en el discípulo evangélico. De este modo, el monje es un abanderado del Reino de los cielos, unido al Cristo sufriente y luego resucitado. Lo verá todo con “nuevos ojos” iluminados. 

  Lo más notable de la espiritualidad de Casiano es su ser “Cristocéntrica”. Una figura de Jesucristo como Siervo paciente y consolador, que invita al monje y a todo cristiano a seguirle por el mismo camino de la humildad y servicio de amor. 

CAPITULO  23

LA ESPIRITUALIDAD DE SAN JERÓNIMO

1. VIDA (342-420)

Nació en el año 342 en Stridon, un pueblo situado en Dalmacia (Croacia), cerca de la ciudad italiana de Aquilea. Su nombre significa “el que tiene un nombre sagrado”, ya que “jero” equivale a “sagrado” y “nomos” a “nombre”. Su padre le dio una buena educación religiosa y de letras y ciencia, primero en el propio hogar y luego en las escuelas de Roma. Aquí tuvo como tutor a Donato, un famoso gramático pagano. En poco tiempo, Jerónimo llegó a dominar el latín y el griego, haciendo grandes progresos también en oratoria. Pero como su maestro era pagano, si bien Jerónimo no cayó en los vicios de la juventud romana, sí que se enfrió su espíritu cristiano y fue adicto a las vanidades y lujos de la capital romana. En Roma, a los 18 años recibió el bautismo. Los domingos, junto con algunos amigos, tenían la costumbre de visitar las tumbas de los mártires en las galerías subterráneas de las Catacumbas. Al cabo de 3 años quiso viajar y marchó primero a Tréveris. Aquí se enfervorizó y entregó su corazón enteramente a Dios. 

  En el año 370, Jerónimo se estableció en Aquilea. Tuvo amistad con algunos clérigos ejemplares: los obispos San Valeriano y su sucesor San Cromacio, San Heliodoro y Rufino, quien fue primero el amigo del alma de Jerónimo y más tarde su encarnizado opositor. Al cabo de 2 años, Jerónimo marchó al Oriente. 

  Jerónimo llegó a Antioquía en el año 374. Sus dos amigos y compañeros de viaje Inocencio e Hylas murieron. Jerónimo también enfermó pero sanó. En el delirio de su fiebre tuvo un sueño que luego contó por carta a Santa Eustoquio. Jerónimo, en su sueño, se vio ante Jesucristo para ser juzgado. Al preguntársele quién era, repuso que un cristiano.  “¡Mientes!”, le replicaron. “Tú tienes tiempo para leer a Virgilio, Cicerón y Homero, pero no encuentras tiempo para leer las Sagradas Escrituras”. Se despertó llorando y exclamó: “Nunca más me volveré a trasnochar por leer libros paganos”. Aquella experiencia del sueño, hizo que Jerónimo se retirase a la soledad de Calquis, al sureste de Antioquía, donde pasó 4 años en diálogo con su alma. Soportó sufrimientos, quebranto de salud, tentaciones carnales. Su única compañía eran los escorpiones y las bestias salvajes, escribió más tarde. Escuálido por los ayunos, para vencer a las tentaciones, se puso a estudiar la lengua hebrea. En medio de las disputas teológicas que agitaban Antioquía, escribió en el año 366 dos cartas al Papa San Dámaso, preguntándole a qué tendencia se inclinaba el Papa. No conocemos si hubo respuesta, pero el Papa nombró Obispo de Antioquía a Paulino y éste ordenó de sacerdote a Jerónimo si bien él no lo deseaba, pues quería estar libre en reclusión monástica. Jerónimo tenía ya 40 años. Poco después marchó a Constatinopla para estudiar las Sagradas Escrituras bajo la dirección de San Gregorio Nazianceno. 

  En el año 382 Jerónimo volvió a Roma a fin de tomar parte en el concilio convocado por San Dámaso Papa, y discutir el cisma de Antioquía. Al cabo de la asamblea, el Papa nombró a Jerónimo su secretario. Por encargo del Papa, él revisó las versión latina de los Evangelios, de acuerdo con los textos griegos, desfigurada con transcripciones falsas; y también la revisión del Salterio en latín. Tradujo toda la Biblia al latín, y por ser una traducción hecha para el pueblo o “vulgo”, ha sido llamada la versión bíblica “Vulgata”.

  Al mismo tiempo que desarrollaba sus actividades oficiales como secretario del Papa, Jerónimo dirigía el extraordinario florecimiento del ascetismo que tenía lugar entre las más nobles damas romanas. Entre ellas figuran, San Marcela, Santa Asela y la madre de ambas, Santa Albina; Santa Léa, Santa Melania la Mayor, Santa Fabiola, Santa Paula y sus hijas: Santa Blesila y Santa Eustoquio. 

  Pero al morir en el año 384 el Papa San Dámaso, Jerónimo se encontró sin protección y en una difícil situación. Durante los 2 años que había vivido en Roma, había causado profunda impresión por su santidad personal, su ciencia y su honradez. Pero ello le había creado también enemigos envidiosos entre los paganos y gente de mal vivir, a quienes había condenado vigorasamente, con palabras duras, claras y directas, y con ingeniosos sarcasmos. Jerónimo era de un carácter colérico y apasionado. Cuando hizo un escrito en defensa de la decisión de Blesila, la viuda joven, rica y hermosa que súbitamente renunció al mundo para consagrarse al servicio de Dios, Jerónimo criticó sin piedad a la sociedad paganizada y a la vida mundana romana, en contraste con la modestia y recato de Blesila. El modo de satirizar que usó Jerónimo en sus escritos causó gran resentimiento. Se le calumnió y hubo murmuraciones escandalosas sobre su relación con Santa Paula. Jerónimo, indignado, decidió abandonar Roma y retirarse al Oriente, donde pasará sus últimos 35 años de vida. 

  En el mes de agosto del año 385, Jerónimo se embarcó en Porto. Nueve meses más tarde se reunieron con él en Antioquía, Paula, Eustoquio y las otras damas romanas que habían resuelto compartir con él su exilio voluntario y vivir como religiosas en Tierra Santa. Se establecieron en Belén y Jerusalén, pero antes de hacerlo, viajaron por Egipto para recibir consejos de los monjes de Nitria. 

  Gracias a la generosidad de Paula, se construyó un monasterio para hombres, próximo a la Basílica de la Natividad, en Belén. Jerónimo moraba en una amplia cueva, vecina al sitio donde nació Jesús. En aquel mismo sitio se levantó una escuela gratuita para niños y una hostería para los peregrinos a Tierra Santa. 

  Se cuenta que una noche de Navidad, después de que los fieles se fueron de la gruta de Belén, Jerónimo se quedó allí solo rezando y le pareció que el Niño Jesús le decía: “Jerónimo ¿qué me vas a regalar en mi cumpleaños?”. Él respondió: “Señor, te regalo mi salud, mi fama, mi honor, para que dispongas de todo como mejor te parezca”. El Niño Jesús añadió: “¿Y ya no me regalas nada más?”. “Oh mi amado Salvador”, exclamó Jerónimo, “por Tí repartí ya mis bienes entre los pobres. Por Tí he dedicado mi tiempo a estudiar las Sagradas Escrituras...¿Qué más te puedo regalar? Si quisieras, te daría mi cuerpo para que lo quemaras en una hoguera y así poder desgastarme todo por Tí”. El Niño Jesús le dijo: “Jerónimo: regálame tus pecados para perdonártelos”. Jerónimo al oír esto se echó a llorar de emoción y exclamaba:  “¡Loco tienes que estar de amor, cuando me pides esto!”. Y se dio cuenta de que lo que más deseaba Dios es que ofrezcamos los pecadores un corazón humillado y arrepentido, que le pide perdón por las faltas cometidas. 

  Del año 395 al 400 Jerónimo atacó los errores de la doctrina de Orígenes. Por esta razón rompió su amistad con Rufino, que vivía en un monasterio de Jerusalén, y que era gran admirador y traductor de las obras de Orígenes al latín. 

  Pero lo que más fama ha dado a San Jerónimo fueron sus obras críticas sobre las Sagradas Escrituras. Es por ello que la Iglesia le reconoce como el mayor de sus Doctores, traductor y comentarista de la Divina Palabra. La pureza de corazón, toda una vida de penitencia y contemplación le prepararon para tal obra. 

  En el año 404, San Jerónimo tuvo la gran pena de ver morir a su inseparable amiga Santa Paula. Luego también sufrió las violencias y persecuciones de los pelagianos, que enviaron a Belén una horda de rufianes que atacaron e incendiaron los monasterios de monjes y de las monjas. 

  En el año 420 también murió Santa Eustoquio y pocos días después, cerca ya de los 80 años, el 30 de septiembre murió Jerónimo. Su tumba estuvo en Belén, junto a las de Paula y Eustoquio, pero mucho después los restos mortales de Jerónimo fueron trasladados a la Basílica de Santa María la Mayor, en Roma. 

2. OBRAS Y ESPIRITUALIDAD

San Jerónimo es un Padre de la Iglesia que puso en el centro de su vida la

Biblia. Tuvo un amor apasionado por la Sagrada Escritura. Comentó la Palabra de Dios; defendió la fe, oponiéndose con vigor a las herejías; exhortó a los monjes a la perfección; enseñó cultura clásica y cristiana a los jóvenes; acogió con espíritu pastoral a los peregrinos que visitaban Tierra Santa. Su traducción de la Biblia al latín, llamada “Vulgata”, fue reconocida como texto “oficial” de la Iglesia latina por el Concilio de Trento. Para San Jerónimo, el criterio fundamental en la interpretación de la Biblia era la sintonía con el Magisterio de la Iglesia. Escribió “Biografías” de monjes (“De vivis ilustribus”) sobre el ideal monástico. Y finalmente es muy importante su “Epistolario”, en el que destaca por sus características de hombre culto, asceta y guía de almas. Es un gran pedagogo, que subraya la importancia de una sana e integral educación desde la primera infancia, bajo la responsabilidad de los padres. Y destaca también por su promoción de la mujer, a quien reconoce el derecho a una formación completa: humana, académica, religiosa y profesional. Por eso le siguieron a Belén Paula y otras damas romanas. 

  Para San Jerónimo, leer la Escritura es conversar con Dios. Escribió a un joven de Roma: “Si rezas, hablas con el Esposo; si lees, es Él quien te habla” (Epistola 22,25). 

  Frases célebres de San Jerónimo son:

  “Ignorar la Escritura es ignorar a Cristo”. 

  “¿Cómo es posible vivir sin la ciencia de las Escrituras, a través de las cuales se aprende a conocer al mismo Cristo, que es la vida de los creyentes?”

  La lectura de la Escritura llevó a San Jerónimo a entregarse a los demás: es necesario “vestir a Cristo en los pobres, visitarle en los que sufren, darle de comer en los hambrientos, cobijarle en los que no tienen un techo”. 

  ¿Qué es para nosotros la Sagrada Escritura?

CAPÍTULO 24
ESPIRITUALIDAD DE SAN MARTÍN DE TOURS

1. VIDA (316-397)

San Martín, cuyo nombre significa “el batallador” (ya que viene del latín: 

Mars, martis: dios de la guerra), es uno de los Santos más populares del mundo, al que se le han dedicado muchas iglesias en Francia, Alemania, España e Italia.

  Martín nació en Hungría en el año 316, pero sus padres se fueron a vivir en Italia y él recibió toda su educación en la ciudad italiana de Pavía. Era hijo de un soldado veterano del ejército imperial romano, y a los 15 años Martín ya vestía el uniforme militar, sirviendo a caballo en la guardia imperial. Es entonces cuando ocurrió una de las escenas más bellas y conocidas de su vida. Martín entró un día muy frío de invierno junto con la tropa romana en la ciudad francesa de Amiens. Allí, Martín se encontró con un pobre casi desnudo que tiritaba de frío y le imploraba caridad. Martín, no teniendo monedas para darle, sacó la espada, cortó la capa que llevaba sobre sus hombros, y le dio la mitad a aquel pobre hombre. Fue objeto de burlas por parte de sus compañeros soldados, pero su acción caitativa fue recmpensada. Aquella misma noche, en sueños, Martín vio a Jesucristo vestido con el medio manto que él había regalado al pobre y oyó que Jesús le decía: “Martín, hoy me cubriste con tu manto”.

  El historiador Sulpicio Severo en su “Vida de San Martín” (Vita Martini), dice que Martín era catecúmeno cristiano. Y también cuenta que en el año 356, el joven soldado Martín, estando en las legiones del Emperador Juliano, concentradas ante la ciudad de Worms, preparada la ofensiva contra los bárbaros que habían penetrado en las Galias (Francia), el Emperador decidió dar un donativo a sus tropas, como incentivo económico que aumentase la moral y ardor de los soldados en la batalla. Y cuando las legiones estaban ya alienadas en perfecto orden, cada soldado recibía el dinero que con generosidad daba Juliano. Fue entonces cuando Martín renunció a llevar armas. Dando un paso adelante dijo a Juliano:

· “Hasta ahora, César, he luchado por tí; permite que ahora luche por Dios. El que tenga intención de continuar siendo soldado que acepte tu donativo. Yo soy soldado de Cristo, no me es lícito seguir en el ejército”.

Juliano pensó que en aquel momento, apunto de empezar una batalla, no 

era oportuno acceder a tan singular petición. No podía permitir entre sus tropas la deserción. Pero hábil como era, para desautorizar a Martín ante sus compañeros, le contestó:

· “Tú sabes que el combate está pronto, los bárbaros nos atacarán mañana y hemos de responder con contundencia. La seguridad del Imperio peligra. Tu actitud parece que está más motivada por el miedo que por las convicciones religiosas. Dices ser cristiano, es decir, un cobarde. Tienes miedo de enfrentarte al enemigo”. 

Martín escuchaba con paciencia. Si no respondía ahora con habilidad, sus 

compañeros de armas se reirían de él y, lo que era peor, de Cristo. Pero no tuvo que pensar mucho. El Espíritu Santo le inspiró en el corazón su respuesta:

· “Muy bien. Dices que soy un cobarde. Pues mañana, al amanecer, cuando sitúes tus legiones en orden de combate, déjame en primera línea, sin armas, sin escudo y sin casco y me internaré tranquilo en las filas enemigas. Así te probaré mi valor y mi fidelidad y te demostraré que el miedo que tengo no es a morir sino a derramar la sangre de otros hombres”.

Así se acordo. Pero el gesto de Martín no fue necesario. Los bárbaros, por la mañana, pidieron la paz. Los legionarios afirmaron que lo que les espantó fue el haber sabido, gracias a sus espías, que los romanos estaban tan seguros de la victoria, que muchos soldados acudirían al combate sin armas.

De este modo, Martín obtuvo la licencia, vencedor por dos veces, pues él no combatió ni se había derramado sangre humana.

Ya libre del ejército, Martín se bautizó y se dirigió a Poitiers (Francia) para unirse a los discípulos de San Hilario. Allí aprendió las principales virtudes cristianas, viajó luego por Milán, norte de Italia, estuvo una temporada como eremita en una isla cerca de Génova. Y como San Hilario le llamó a Poitiers,

volvió allí. San Hilario le cedió unas tierras en Ligugé, y aquí fundó el primer monasterio varón que hubo en Francia. Se dedicó con sus monjes a orar, hacer sacrificios y estudiar las Sagradas Escrituras durante unos diez años. En el año 371 fue invitado a ir a Tours y una vez allí fue elegido Obispo por la multitud de fieles que le recibieron en la Catedral. Martín humildemente no quiso aceptar y se ocultó en un escondrijo. Pero fue delatado por los graznidos de un ganso y le encontraron. Tuvo que aceptar, Uno de sus primeros actos fue fundar otro monasterio en Marmoutiers. Pronto tuvo 80 monjes en él. Durante su estancia en Tours, luchó contra el paganismo, la adoración a falsos dioses y contribuyó a divulgar la fe cristiana. Recorrió todo el territorio de su diócesis, dejando en cada peublo un sacerdote. San Martín es así el fundador de las parroquias rurales de Francia.

  San Martín siempre estaba de buen genio, alegre y amable. Un día en un banquete, San Martín tuvo que ofrecer una copa de vino, y la pasó primero a un sacerdote y después al Emperador, que estaba a su lado. Y explicó el por qué:

· “Es que el Emperador tiene potestad sobre lo material, pero al sacerdote Dios le concedió la potestad sobre lo espiritual”.

Al Emperador le agradó aquella explicación.

En los 27 años que fue Obispo de Tours se ganó el cariño de todo su 

pueblo, y su caridad era inagotable con los necesitados. Sólo se le opusieron las personas amantes del lujo y boato al ver su austeridad.

  San Martín de Tours falleció en el año 397 en Candes (Francia). Sus discípulos le pedían que continuara viviendo, pero él contestó:

· “Señor, si en algo puedo ser útil todavía, no rehuso ni rechazo cualquier trabajo y ocupación que me quieras mandar”.

Su fiesta se celebra el 11 de noviembre. Es el patrón de los soldados y de 

los tejedores y fabricantes textiles. Y Patrón de Francia y Hungría. 

  El medio manto de San Martín, el que cortó con la espada para dar a un pobre, fue guardado en una urna y se le construyó un pequeño santuario para guardar esa reliquia. Como en latín, para decir “medio manto” se dice “capilla”, la gente decía: “Vamos a orar donde está la capilla”. Y de ahí viene el nombre de “capilla” (chapel en inglés), que se da a los pequeños recintos que se hacen para orar.

2. ESPIRITUALIDAD

San Martín cambió la “milicia del Emperador” (militia Caesaris) por la 

“milicia de Cristo y de su Iglesia” (militia Christi, militia Ecclesiae). Lo hizo

creando un tipo de “vida mixta”: oración y acción. Podemos resumir su acción evangélica aprendiendo de él que todo favor que hacemos al prójimo, lo recibe Jesucristo, como si se lo hubiéramos hecho a Él en persona.

                         -------------------------

CAPITULO  25
ESPIRITUALIDAD DE SAN AMBROSIO

1. VIDA (340-397)

Ambrosio era hijo de una familia cristiana, cuyo padre era un prefecto de la

Galia (Francia). Pero el padre murió cuando sus hijos eran todavía muy niños y la madre volvió a Roma con toda su familia. Ella dio a sus hijos una educación esmerada. Ambrosio debió mucho a su madre y a su hermana Marcelina, futura santa también. En Roma estudió gramática, retórica, autores griegos. Ambrosio llegó a ser un buen poeta, orador y se dedicó a la abogacía. 

  Ambrosio defendió en Roma varias causas con éxito. Por ello el Emperador Valentiniano nombró al joven abogado gobernador de Milán, al norte de Italia. 

  En el año 374, el obispo de Milán: Auxencio, que era un mantenedor de la herejía del Arrianismo, murió. Arrio negó la “encarnación del Hijo de Dios” en Jesús, que sería tan sólo la primera criatura creada por Dios Padre. La ciudad de Milán estaba dividida en dos partidos: uno que quería a un obispo fiel a la fe católica, y otro a un arriano. La elección iba a ser muy agitada. Es por eso que Ambrosio, en su calidad de cónsul, se presentó en la iglesia donde se iba a celebrar la elección y exhortó al pueblo a proceder pacíficamente y sin tumulto. Ambrosio se mostró tan persuasivo que se vio en él, ya no al funcionario encargado de lograr la calma momentánea, sino al Pontífice capaz de restablecer la concordia. Se escuchó una voz que gritó:  “¡Ambrosio, Obispo!”, y la muchedumbre la repitió con entusiasmo delirante. Y católicos y arrianos lo eligieron para el cargo. La elección por aclamación fue ratificada por el Emperador Valentiniano. Ambrosio vio en ello la voluntad de Dios, y en el transcurso de algunos días, el recién electo recibió todos los sacramentos, desde el bautismo a la consagración episcopal el 7 de diciembre del año 374. Tenía entonces unos 35 años de edad. 

Ambrosio rompió con los lazos que le unían al mundo. Repartió sus bienes 

entre los pobres, cedió sus tierras y posesiones a la Iglesia; lo único que conservó fue una renta para su hermana Marcelina. Sintiendo la responsabilidad de instruir a los demás como su Obispo, se dedicó con entusiasmo a aprender la Sagrada Escritura de la Biblia. Le ayudaron también la lectura de las obras de Orígenes y de San Basilio. Con su elocuencia y santidad de vida se ganó la confianza y disipó las dudas de un joven retórico recién instalado en Milán: Agustín, el futuro santo obispo de Hipona, al norte de Africa. Combatió con éxito el Arriasnismo al que erradicó de Milán. 

  Muy pronto se extendió su fama. En el año 381 estuvo en el Concilio de Aquilea. Luego en el Concilio de Roma en el año 382. Vivía con suma frugalidad, no asistía a los banquetes, celebraba Misa todos los días. También en el año 382, Ambrosio se negó a entronizar de nuevo en el Imperio Romano la estatua pagana de la diosa Victoria, como querían algunos senadores de Roma. 

  En el año 388 se enfrentó con el Emperador Teodosio, exclamando desde el púlpito de su Iglesia Catedral una frase que se hizo célebre: “El Emperador está en la Iglesia, no sobre la Iglesia”. 

  En el año 390 el Obispo Ambrosio excomulgó al dicho Emperador Teodosio por la terrible matanza que ordenó en Tesalónica. Algunos funcionarios habían sido muertos durante un motín. En represalia, los soldados del Emperador exterminaron a una multitud congregada en un circo, sin distinción de inocentes y culpables. El Emperador pidió perdón, invocando el ejemplo del Rey David de la Biblia. Ambrosio le respondió: “Si habéis imitado a David en el crimen, imitadlo ahora en la penitencia”. Fue una penitencia pública y larga, con la humillación ante los ojos del pueblo. Luego, el Emperador Tedosio afirmó: “Entre todos los que yo he conocido sólamente Ambrosio merece verdaderamente el ser llamado Obispo”. 

  En el año 393 murió el Emperador Teodosio en brazos de San Ambrosio. El Imperio Romano comenzaba a decaer en Occidente. San Ambrosio enriquecía a la Iglesia con sus escritos. San Ambrosio sobrevivió al Emperador dos años. Cayó enfermo y murió el 4 de abril del 397, que era el Viernes Santo. Fue sepultado el día de Pascua. El santo tenía 57 años. Sus reliquias reposan bajo el altar mayor de su Basílica de Milán, a donde fueron trasladadas el año 835. Su fiesta se celebra el 7 de diciembre, que es el día del aniversario de su consagración episcopal como Obispo de Milán. 

2. OBRAS Y ESPIRITUALIDAD

San Ambrosio es uno de los 4 Padres Doctores de la Iglesia de Occidente,

junto con San Jerónimo, San Agustín y San Gregorio Magno. 

  Pero este Doctor de la Iglesia es un pastor más que un retórico. Lo cual quiere decir que su enseñanza es más práctica que especulativa. Enseña no en la Universidad sino en su Catedral. Pero aún así, cita mucho a los autores cristianos y a los profanos, griegos y latinos, sobre todo entre éstos al historiador Tito Livio, al poeta Virgilio, a los pensadores Cicerón y Séneca. 

  Entre los escritores cristianos, cita sobre todo a Clemente y Orígenes de Alejandría y a San Basilio de Capadocia. 

  Su primera obra exegética es el “Hexamerón”: seis libros de “Homilías” sobre episodios del Antiguo Testamento, con exhortaciones morales: “El Paraíso terrenal”, “Caín y Abel”, los “Patriarcas”: “Noé, Abrahám, Isaac, Jacob, José de Egipto”, los “Profetas” y santos personajes: “Elías, Tobías, Job, David”. De éste comenta “Doce Salmos”, sobre todo el Salmo 118. 

  Del Nuevo Testamento, se posee sólo un “Comentario del Evangelio de San Lucas” en 10 libros. 

  En las materias doctrinales, San Ambrosio ataca sobre todo al “Arrianismo”, en sus dos tratados: “Sobre el Espíritu Santo” en tres libros y “El Misterio de la Encarnación del Señor”.

  Tiene además el libro “de los Misterios” y otro “de los Sacramentos”, que son lecciones de catecismo sobre el Bautismo, la Confirmación, la Eucaristía y la Penitencia, dedicados a los recién bautizados. 

  En su libro “Deberes de los ministros”, que está calcado del libro “De Oficiis” de Cicerón en cuanto al método, bajo una inspiración evangélica, apela a la noción moral de una justa recompensa y castigo al final de la vida, según sea la vida virtuosa o viciosa de los ministros clericales. De ahí nace su desprecio de los bienes terrenales, pero sin caer en la apatía estoica. 

  En su tratado sobre “la Fe”, dedicado al Emperador Graciano, en su dedicatoria escribe: “Yo quisiera mejor exhortar a la Fe que discutir sobre la Fe. Exhortar a la Fe es hacer de ella una ferviente profesión; discutir es un acto de presunción”. Cuando Graciano marchó a luchar contra los Godos invasores, San Ambrosio, no contento con reunir todo el dinero posible para rescatar a los prisioneros, mandó fundir los vasos sagrados de la Catedral. Y cuando los arrianos le echaron en cara que eso era un sacrilegio, San Ambrosio respondió que le parecía más útil salvar vidas humanas que conservar el oro: “Si la Iglesia tiene oro, no es para guardarlo, sino para emplearlo en favor de los necesitados”. 

  Escribió también varios opúsculos sobre “la Virginidad”, uno dedicado a su hermana Marcelina, otro a las viudas. El tema es la educación de las vírgenes. Llegaban al obispo Ambrosio muchachas de toda Italia y hasta de Mauritania para que les impusiera el velo de vírgenes. Las madres impedían que sus hijas fuesen a oír predicar a San Ambrosio, y aun llegó a acusársele de que quería despoblar el Imperio. El santo obispo respondía: “Quisiera que se me citase el caso de un hombre que haya querido casarse y no haya encontrado esposa”, y sostenía que en los sitios en que se tiene en alta estima la virginidad la población es mayor. Según él, la guerra y no la virginidad era el gran enemigo de la raza humana. Con gran lirismo retórico, en diálogos personalizados y citas bíblicas, expone su concepción de la virginidad consagrada a Dios. Es uno de sus tratados más famosos. 

  San Ambrosio escribió también tres oraciones fúnebres, las de los Emperadores Valentiniano y Teodosio, y la de su propio hermano Sátiro, que es un grito de dolor y amor fraterno. 

  Sus “Himnos” son exhortaciones poéticas plenas de elegancia y belleza para excitar la piedad popular, con fórmulas fáciles de retener en la memoria y de cantar. Adoptó el canto alternado de dos coros. Dijo en una ocasión: “¿Qué cosa en efecto más conmovedora que la confesión de la Trinidad repetida diariamente por la boca de todo un pueblo, cuando las voces de la muchedumbre, hombres, mujeres y niños, con flujo y reflujo, se elevan en estrépito, semejante al de la mar, de grades oleadas que se entrechocan y se rompen?”

  San Ambrosio también cultivó el “género epistolar”. Gustaba de mantener una correspondencia íntima para contarles a su hermana, a sus amigos, los episodios tanto gozosos como dolorosos de su vida de obispo. Y esta era también la ocasión para sus consejos doctrinales, morales y espirituales. 

  Creyó firmemente en la Trinidad de Dios, en la Encarnación del Hijo de Dios, en la divinidad de Jesucristo, en la doble voluntad: divina y humana en la Persona de Jesús, en la maternidad divina y perpetua virginidad de María. 

  Finalmente, San Ambrosio fue uno de los campeones de la autoridad y de la unidad de la Iglesia. Decía: “donde está Pedro, allí está la Iglesia; donde está la Iglesia no hay muerte, sino la Vida eterna”. 

  San Ambrosio fue un gran Doctor y Pastor de la Iglesia, muy querido patrono de la diócesis de Milán en Italia. 

                             -----------------

CAPITULO 26
ESPIRITUALIDAD DE SAN AGUSTIN

1. VIDA (354-430)

San Agustín de Hipona es el más grande de los Padres de la Iglesia y uno 

de los más eminentes doctores de la Iglesia occidental. Nació en Tagaste (Argelia actual) en el año 354. 

  Su padre, Patricio, un pagano de cierta posición social acomodada, después de una vida de alergia hacia la fe, al final de sus días se convirtió al Cristianismo. Su madre, Mónica, era una devota cristiana, nacida de padres cristianos. Al enviudar, se consagró totalmente a la conversión de su hijo Agustín. Le enseñó a rezar cuando era niño, pero él de joven llevó una vida disoluta en Roma. 

  Agustín se educó primero en las ciudades norteafricanas de Tagaste, Madaura y Cartago. Entre los 15 y 30 años vivió con una mujer cartaginesa cuyo nombre se desconoce, con quien tuvo un hijo en el año 372, llamado Adeodatus, que en latín significa “regalo de Dios”. 

  Más tarde, Agustín inspirado por el tratado filosófico “Hortensius” de Cicerón, se convirtió en un ardiente buscador de la verdad. Durante nueve años, del 373 al 382, se adhirió al “maniqueísmo”. Era una filosofía dualista tosca y material, muy extendida en aquella época por el Imperio Romano. Su fundador fue el persa Mani (215-276). Su principio fundamental es el conflicto entre el bien y el mal. A Agustín le pareció que explicaba bien su experiencia de que el mal viene de la tentación carnal, mientras que el bien viene del alma espiritual. Era un pensamiento libre sin ataduras a la fe, que no apelaba a un código moral muy estricto. Es por entonces que Agustín sentía lo que luego escribió en sus “Confesiones”: “Señor, concédeme castidad y continencia, pero no ahora mismo”. 

  Decepcionado por las contradicciones maniqueístas, se inclinó al “escepticismo”, a la duda de todo. Desde el año 383 vivía en Roma. Un año más tarde se va a Milán como profesor de retórica. 

  En Milán, Agustín se relacionaba en círculos neoplatónicos. Y es allí donde se encontró también con el Obispo de la cudad: el gran Ambrosio, quien le recibió con bondad y le ayudó en el estudio de las ciencias divinas. De este modo, Agustín volvió a sentir interés por el Cristianismo. 

  Un día, según cuenta el mismo Agustín, escuchó una voz, como la de un niño, que le decía: “Tolle et lege” (toma y lee). Le pareció que se le invitaba a leer la Biblia. Tomó el libro entre sus manos, lo abrió y leyó el pasaje que le salió a la vista al azar: “no deis vuestros miembros, como armas de iniquidad al pecado, sino ofreceros más bien a Dios como quienes, muertos, han vuelto a la vida, y dad vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia. Porque el pecado no tendrá ya dominio sobre vosotros, pues que no estáis bajo la Ley, sino bajo la gracia” (Romanos 13, 13-14). 

  Agustín se decidió y, sin reserva, se entregó en alma y cuerpo a Dios. A los 33 años de edad recibe el bautismo en la Pascua del año 387 de manos de San Ambrosio. Su madre Mónica, que se había trasladado a Italia para estar cerca de él, se llenó de gozo aquel día. 

  Agustín, ya convertido, se dispuso a volver con su madre a su tierra en Tagaste de Africa. Juntos fueron al puerto de Ostia a esperar el barco. Aquí murió Mónica a los 55 años de edad. 

  Una vez en Africa, Agustín se retiró con unos compañeros a vivir en una pequeña propiedad para hacer allí vida monacal. En el 391 viajó a Hipona para buscar un lugar donde abrir un monasterio, pero durante la celebración litúrgica fue elegido por la comunidad para que fuese ordenado sacerdote a causa de las necesidades del obispo de Hipona, Valerio. Agustín aceptó esta brusca elección con lágrimas. Luego, en el 395 fue consagrado obispo de Hipona (ahora Annaba, Argelia) a los 41 años de edad. Tuvo que dejar el monasterio de laicos e instalarse en la casa del obispo, que transformó en un monasterio de clérigos. Era una época de gran agitación política y teológica. Los bárbaros amenazaban el Imperio Romano y saquearon Roma en el año 410. Agustín combatió con fuerza contra el Arrianismo (niega la divinidad de Jesús); el Maniqueísmo (como ya dijimos antes: dualismo entre el bien y el mal: alma y cuerpo material); el Donatismo (secta que sostenía la invalidez de los sacramentos administrados por eclesiásticos en pecado); el Pelagianismo ( que negaba la doctrina del pecado original). Durante este conflicto, que duró por mucho tiempo, Agustín desarrolló sus doctrinas sobre el pecado original y la gracia divina.

  Agustín murió en Hipona el 28 de agosto del año 430. Su cuerpo fue trasladado a Cerdeña y hacia el año 725 a Pavía, en cuya Basílica reposa hoy.

2. OBRAS

Es un prolífico escritor, apologista y brillante estilista. Su obra más

conocida es su autobiografía “Confesiones”, escrita en el año 400. Narra su infancia, juventud y su conversión. En su gran obra apologética “La Ciudad de Dios” (413-426), formula una filosofía teológica de la historia, y compara en ella la “ciudad de Dios” con la “ciudad del hombre”. Mira a la Iglesia como sucesora del paganismo y del panteísmo. Sus otros escritos son los tratados “De libero arbitrio” (389-395) sobre la libertad humana; “De Doctrina Christiana” (397-428); “De Baptismo, Contra Donatistas” (400-401); “De Trinitate” (400-416) sobre la Trinidad de Dios; “De natura et gratia” (415) sobre la naturaleza y la gracia; “Retractiones” (428); “Homilías” sobre diversos libros de la Biblia; y muchas “Epistolas” o Cartas.

  A propósito del libro sobre la “Trinidad de Dios”, es muy conocida la historia de “San Agustín y el niño”. Mientras Agustín paseaba un día por la playa, pensando en el misterio de la Trinidad, se encontró a un niño que había hecho un hoyo en la arena y con una concha llenaba el agujero con agua del mar. El niño corría hasta la orilla, llenaba la concha con agua de mar y depositaba el agua en el hoyo que había hecho en la arena. Viendo esto, San Agustín se detuvo y preguntó al niño por qué lo hacía, a lo que el pequeño le dijo que intentaba vaciar toda el agua del mar en el agujero en la arena. Al escucharlo, San Agustín le dijo al niño que eso era imposible, a lo que el niño respondió que si aquello era imposible hacer, más imposible aún era el tratar de descifrar el misterio de la Santísima Trinidad. 

3. ESPIRITUALIDAD

Quiero presentar algunas de las frases o sentencias más célebres de San 

Agustín, que nos hablan de su profunda espiritualidad.

· “En la caridad el pobre es rico, sin caridad todo rico es pobre”. 

· “Errar es humano; perseverar es diabólico”. 

· “La ignorancia es madre de la admiración”. 

· “Ama y haz lo que quieras. Si callas, callarás con amor; si gritas, gritarás con amor; si corriges, corregirás con amor; si perdonas, perdonarás con amor. Si tienes el amor arraigado en tí, ninguna otra cosa sino amor serán tus frutos”. 

· “No vayas mirando fuera de tí, entra en tí mismo, porque la verdad habita en el interior del hombre”. 

· “Dios nos hizo para Él, y nuestro corazón estará inquieto hasta que descanse en Él”. 

· “En tí debe haber una fuente, no un saco”. 

San Agustín tiene una gran importancia en la historia de la cultura

europea. Es un puente entre la Antigüedad y la cultura cristiana, por su gran aprecio del poeta Virgilio y del filósofo Platón. 

   Su espiritualidad se orienta al culto y amor de la Trinidad de Dios, tiene por centro a Jesucristo, se da dentro de la Iglesia y su tarea es la restauración de la imagen de Dios en el hombre, nutriéndose de la sabiduría de la Biblia. Orar la Palabra de Dios es “gustarla con fruición”, nos dice. 

   Se trata de una vocación universal a la santidad. La caridad es la medida de la perfección cristiana. Y la humildad es la condición indispensable para el crecimiento de la caridad. Reconocer que somos criaturas, equivale a reconocer la gratuidad de la gracia. Necesitamos de la ascesis para crecer en la caridad. Por la oración nos preparamos para recibir lo que Dios nos quiera dar. Y esta oración debe ser social, orando por los demás. 

   Finalmente, San Agustín describe la ascensión del alma a Dios por cuatro grados: virtud, serenidad, entrada y morada o contemplación. 

   Aconsejaría a todos los lectores de este capítulo leer las “Confesiones” de San Agustín, esa su autobiografía, que nos puede ayudar a profundizar en nuestra propia historia interior. 

   Quiero terminar con una de las más preciosas oraciones de San Agustín en sus “Confesiones”. Reza así: 

   “Tarde te amé, Dios mío, 

hermosura siempre antigua y siempre nueva, tardé te amé.

    Tú estabas dentro de mí y yo afuera y así por fuera te buscaba y, 

deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas hermosas que Tú creaste.

    Tú estabas conmigo pero yo no estaba contigo.

    Me llamaste y clamaste y quebrantaste mi sordera;

brillastre y resplandeciste y curaste mi ceguera; 

exhalaste tu perfume y lo aspiré y ahora te anhelo;

gusté de Tí y ahora siento hambre y sed de Tí. 

¡Ay de mí Señor! Ten misericordia de mí.

Yo no te oculto mis llagas. Tú eres médico y yo estoy enfermo;

Tú eres misericordioso y yo soy miserable.

Toda mi esperanza estriba en tu muy grande misericordia. 

Dáme lo que me pides y pídeme lo que quieras”. 

Con este capítulo concluyo la “Espiritualidad de la Edad Antigua”. En el próximo, empezaremos ya con la “Edad Media”. 
---------------------------------- FIN
